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Este Votúñen 2 de < Et Atgodonero, maneio íntegrado del cultivo en Colomb¡at ptesenta

la información sobre el manejo tecnológ¡co del algodonero en la reg¡ón natural conoc¡da como

Llanos Or¡entales de Colombia que cubre las zonas algodoneras del lveta y Guaviare

CoreEponde al Módulo l t  del Tutorial,  y por el lo, presupone el estudio del Módulo l .  cuyo temario

desarolla los aspectos básicos necesarios para tomar la decis¡ón de ded¡c¿rse al negocio de
producir algodón El contenido del módulo se centra en las tecnologías requer¡das durante cada

una de las fases de desarrollo del cultivo, con las indicaciones sobre el proceso de observación-

análisis-toma de dec¡sión dent¡o del concepto de un manejo agronóm¡co integraldel mismo

Su estructura sigue el modelo TUTORIAL, es decir,  el Módulo se divide en Unidades de

aprendizaie, que, a su vez, contienen sus respectivas Secuencias y Temasi

@*!!@E"* -*@*@

Analice y recuerde la secuencia lógica del documento
Tenga en cuentia los objetivos de cada segmento ¡nstruccional.
Revise constantemente los flujogramas con el fin de no perder continuidad y ncontexto
temáticos.
Insista en los puntos pr¡ncipales y relac¡ónelos con los demás.
Antes y después de ir a campo revise la información que el Tutorial y el SEA le ofrec€n
de acuerdo a la edrd del cultivo.
Acompáñese siempre delAuxjl iar v¡sual y del cuademo de notas en sus visitas al carnpo
Registre cuidadosamente sus observaciones en losi formatos de mon¡toreo.
Complemente la información con la Consulta bibliog¡áfica de los temarios delTutorial
Evalúe la posible ganancra de conocim¡ento al f inalizar un segmento instruccional,
realizando un ejercicio sencil lo, comparando sus conocim¡entos del tema antes de ¡niciar
el estudio con los que posea inmediatamente despurls de term¡narlo La dúerencia enke
ambos le indrcará la ganancia de conocimiento No olvide la secuenc¡alidad de los objetrvos
de las secciones del Tutorial



1 Transporte y entrega
2 Pasos para e{ proceso de desmole
3 Liqu daclón

1 lúedLdas legales
2 Métodos de deslruccrón



El atgodonero, como se referenc¡a en el Módulo l, culti\¿ado en más de 90 países en un
área superior a las 34 m¡llones de hectáreas, es un cultivo de importancia mund¡a¡, al
ofrecer oportunidad de empleo a un grupo sign¡ficativo de personas en su fase
productiva de campo y en sus etapas de beneficio e industfialización de la fibra.

A pesar de la dÉstica reducción en área de siembra a partir del año 1977, el sistema de
producción de algodón en Colombia representa una innegable imporiancia social, es-
pecialmente en aquellas zonas donde la activ¡dad productiva presenta un arraigo histó-
rico entre los pobladores, como la región algodonera de los Llanos Orientales, espe-
c¡almente en los departamentos del Meta, Casanare y Vichada.

Este módulo in¡cia la información con la preseniación de los aspectos socioeconómicos
que caracterizan esta región y que enmar€n la producción algodonera local, detallando
segu¡damente los factores técnicos que deben cons¡derarse para lograr una efic¡ente
producción, desde el momento en que se toma la dec¡sión de sembrar y a través del
desarrollo vegetativo del cultivo, hasta el momento de entregar el produclo al proceso de
industrialización-

El objetivo de este Módulo es ofrecer a usted los elementos nec€sarios para lograr un
manejo eflciente del cultivo, fase pof fase de desarrollo del m¡smo, con el t¡n de lograr
una producción que asegure los niveles de rentabilidad esperádos en la planeación de
la inversión.



RESUMEN

El conocim¡ento de los aspectos físicos, bióticos, económicos y socioculturales que ¡dentif ican el
algodón como sistema de producción caracter¡stico de esta región, y de todos aquellos factores que
inciden en el éxito del negoc¡o, es fundamental antes de iniciar el proceso productivo del algodonero.

En esta Un¡dad de aprend¡zaje usted hallará los elementos necesarios para lograr una correcta toma
de decisión de ¡nvert¡r en la srembra del cultivo.
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Alflnql de esta Unidad de aprendizaje, usted podÉ valorar la impodancia de la produccion

del algodón, analizando el entorno socioecoñómico del cu ltivo del algodonero a nivel local
denfo del contexto productrvo y de mercadeo de la fibra a nivel local nacional y

mundia¡. con el fin de tomar la decisión conecta de inverlk en el negocio del algodÓn

Allerminar esta Secuencra, usted habé acopiado la información bás¡ca sobrp
el ento¡no productivo del algocionero en la región y la descripoón de los
principales aspecto del maneio lécnico del cultivo

1 . Caracte zación de la zona del Valle ¡álido del Alto Magda¡ena
Descr¡pción del área
La Cadena Algodón-Texlil-Conf€ccioneg
ldenliflc€ción def Sisleña de Producción

2 Tecnologfa local de producción

Finalizado elestudiodeesia seclencia, usted tendrá la posibil¡dad de reálizar una
correcta toma de decisión eñ relac¡ón con los los facloreg técnicos réqueridos
para asegi/far el éxito en el cullivo

1 Mon¡toreo integraidelárea de sigmbra
2- Diagnostico cfel área de siembra
3. Toma cle decisiones

,t



Un sistema de producción se asume como un conjunto de actividades organizadas y
realizadas por un grupo humano (productores), de acuerdo con sus objetivos, cultura y
recursos, utilizando prácticas tecnológicas. en respuesta al medio fisico, para obtener
producciones. Los sistemas de producción son muy variables y fiexiblesi existen tipos
de prácticas que, con ¡a ut¡lización de dist¡ntas especies, se pueden enmntrar en cond¡-
ciones ambientales difefentes a lravés del mundo (Miranda, 1999).

Según M¡randa (1999), tanto la investigación como la transferencia de tecnologia re-
quieren para su ejecución de ¡nstrumentos sólidos, que permiten solucionar proble-
mas reales en los gremios, las comunidades o los productores. La identif¡cación y
caraderización de los sistemas de producc¡ón posibilitan a los técn¡cos ¡nvestigadores,
transfer¡dores, extensionistas, asistentes técnicos, la aprop¡ación de un modelo
metodológ¡co operat¡vo que fac¡lita los procesos y optimiza los recursos. Se puede
aflrmar, bajo estas circunstanc¡as, que la metodología con enfoque de sistemas de
producción:

. Es un proceso de ordenamiento mental de la vida real,

. Reconoce como protagonista del desarrollo agropecuario al productor y a su fam¡l¡a.

. Un¡fica el lenguaje tanto ¡nterinstitucional como ¡nterdisc¡plinariamente.

. Es un mec¿nismo de ¡ntegración entre investigadores, extensionistas y productores.
' Integra diferentes formas delconocimiento (el del productor, el c¡entíflco, el público, etc)
' FacifÍta la participac¡ón del prcduclot en la toma de dec¡siones.
. De una visión reduccion¡sta Dasa a una visión holíst¡ca.
. Permite conocer la realidad de cómo se maneian los recursos dentro del S¡stema de

Droducc¡ón.

Las experiencias inst¡tuc¡onales ¡ndic€n que el enfoque de s¡stemas se constituye en
un importante mecanismo de integración entre la invest¡gac¡ón, la efensión, la planif¡-
cac¡ón y los p¡oductores.

La información presentada en esta Unidad de aprendizaje recoge la informac¡ón corres-
pond¡ente al área geográf¡ca de los Llanos or¡entales bajo este enfoque de sistemas de
producc¡ón con la finafidad de dar íntegralidad requerida al proceso de conslrucción de
conocimiento, flnalidad del Tutorial.
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Secuenc¡a 1

FACToRES SocIOECONÓM ICOS DE LAPRODUCCION LOCAL

oBJEftvo
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La Orinoquia colombiana conoc¡da también como Llanos Orientales de Colombia,
con sus 26 millones de hectáreas, ocupa 23yo del área total del territorio nacional. En
esta vasta región se han deflnido áreas con potencial agropecuar¡o, donde cult¡vos
anuafes, comol ef aÍroz, el maiz, la soya y ef afgodón, son los de mayor relevancia
económica, La importancia de ésta zona radica en algunas venlajas comparativas y
potencialidades, entre las que se destacan: cercania con Bogotá, ubic¿ción geopolít ica
estratégica para los mercados internac¡onales, área potenc¡al (160.000 ha en suelos
de vega y 4.6 millones de la Alti l lanura colombiana y terrazas altas), caracteristicas
agrocl¡máticas excelentest precipitación 2.700 mm, temperatura promedio 26oC y
topogralia plana.

El sector agropecuario en la región de la Odnoquia se ha fundamentado en la producción
de b¡enes agrícolas de consumo directo (arroz, plátano y fiutas) y materias primas (palma
afric€na, cacao, sorgo y soya). En el2000 la Or¡noquia produjo 33% deltotal de la producc¡ón
nacional de palma africana,25% del total nac¡onal de anoz secano mecanizado, 19% del
totial nacional de anoz riego, 1406 de la soya, 3% del algodón. Para este mismo año las
cifras del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural en el anuario estiadístico del sector
agropecuario 1999-20@ ¡ndican una participación de la Orinoquia en 56o/0 del área total
nac¡onal establecida en soya,38% en palma africana,63% en anoz secano mecan¡zado,
23% en anoz riego y 4% en algodón.

Como puede apreciaEe, la participac¡ón de la Orinoquia en lo que respecta al cultivo
del algodón es poco significativa. Sin embargo, la calidad de la fibra que se produce en
la región y Ia no presencia del insecto plaga (picudo>, hacen de ésta oleaginosa, una
alternativa potencial para pequeños y medianos productores, ten¡endo en cuenla su
importancia en lo que respecta a la generación de empleo.

En los Llanos Or¡entales existen dos regiones muy bien definidas para la producción
del cultivo del algodonero: una ubicada en el Piedemonte Llanero. que incluye los
departamentos del lvleta y Casanafe y la otra localizada en el departamento del Vichada.
(F igura  1) .

En el Piedemonte de los departamentos del l\¡eta y Casanare, pequeños productores
establecen el s¡stema de producción algodón en rotación con maiz, en suelos de vega
del río Upia en V¡llanueva, Casanare y en el municipio de Cabuyaro, Meta. Asi mismo,
pequeños y medianos productores establecen también algodón en rclación con arroz,
en suelos de vega en Vil lav¡cencio, Granada y Cabuyaro, Meta.

t9
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Area actual (2000 ha)

Area potencial (63.000

F¡gura t.
Area actual y potenclal
para 3l€mbó de algodón
en lor Llanos Orlentales
de Colombla

Para el período comprendido entre 1998 y'1999 se reportaron 1.023 ha de las cuales
55.62% se encontraban ubicadas en V¡llanueva (Casanare) y 13.78% en cabuyaro
(Meta)iles siguió en porcentaies de partic¡pación. Villav¡cencio (8-9%) y Puerto López
(5.05%,. Pan el período inmed¡atamente siguiente (1999-2000) el área no varió
considerablemente, reportándose '1035 ha, apenas 12 ha más de las del año anter¡of
y manteniéndose la mayor participación en Vil lanueva r:55.72%) seguida por Cabuyaro
(21.50%'t. Este año se produjo un volumen de total 1.439.549 kg.

E l  á rea  sembrada durante  e l  Der iodo de  cosecha 2000-2001 fue  de  1 .473ha
distribuidas de la sigu¡ente manera: 631 ha (42.860/o) en Vil lanueva. 290.91ha (19.75%)
en Cabuyaro y 1 01.19 ha en Granada (6.87%), con una producción de 2 11 8.756 kg y un
rendimiento de 1.554 kg/ha.

Las cifras reportadas en 2OO1-2OO2 indicaron un aumento en 449 ha para un total de
1.922 ha distr¡buidas principalmente entte Vil lanueva (50.73%l y Cabuyaro (19.92%).

En la Orinoquia el área sembrada y cosechada duranle el periodo 2003-2004 fue de
3.014 ha, en las cuales el departamento de Casanare participó con 51.3% (1.547ha),
seguido por el departamento del Me(a con 48.5% (1 461ha), observándose un equil ibro
entre el área establec¡da de los dos departamentos (Tabla 1).



Tabla 1 Area de srembra de algodón en la Ornoquia Cosecha 2002-2003 versus 2OO3-2004

Según fa ¡nformación rccopilada direclamente de los productores y analizada por Anális¡s cle
Corpoica, en el Centro de Invest¡gación La Libertad, ¡os costos de producción en el cosfos cte
cultivo del algodón han venido aumenlando paulatinamente a tfavés de los años. Los producción

anál¡sis de la información de las cosechas, concluyen que duranle el período lggg-
2003, hubo un aumento de $ 742-830 y que los princ¡pales incrementos se han dado
en los rubros de recolección, control de arvenses y fertil¡zación, labores real¡zadas
contratando mano de obra. Para la cosecha del 2003-2004. los costos de oroducción
en ef cuftivo de aigodón en la región fueron de $ 2.477.987.

Según estudio real¡zado por Balcázar, citado por Quintero (2004), que corresponde al
anál¡sis de la intoÍmación de ocho departamentos productores de la Costa, Llanos e
Intefior, reportada en el 2001 por las URPA, los menores costos de producc¡ón en el
cultivo del algodón se encuentran en el departamento del l\reta, seguido por Córdoba,
Magdalena, Cesar y Huila. Los departamentos donde se presenlan los mayores costos
de producción son: Valle, Tolima y Sucre. Por olro lado, los menore6 coslos por tonelada
de algodón sem¡lla se pfesentan en Hu¡la, Valle y Meta (Ou¡ntero L. E. et al, 2004).

En el 2003 se reafizaron reuniones de concertación enfre agricultores y técnicos de
los Llanos Orientales, con el propósito de contar con una aproximación detallada de la
estructura de costos de producción de algodón, encontrándose que si bien es cierto,
ef Meta es el depad.amento que presenta menores rend¡m¡entos en algodón, farnb¡én
muestra la menor cantidad de mano de obra (32.2 iornales/ha en cosecha manual
comparada con 39 jornales en otras partes donde la cosecha es mecan¡zada) y de
agroquimicos, uti l izados para el control de arvenses, así como el menor costo de la
tierra, factores tecnológ¡cos que hacen que sus costos de producción sean menores
que los del resto de regiones productoras en el pais (Quintero L. E et al, 2004).

De acuerdo con el mismo autor, en el Meta la cantidad de semilla uti lízada es mayor
(22 k¡los) que en el Tolima donde se uti l izan entre 12 y 13 kg/ha. La diferencia en
cantidad obedece a que la maquinaria uti ltzada para la siembra en el l\4eta es menos
moderna, aunque los costos de la sem¡llá son meno¡es que en el Tol,ma.
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Clima

En e| |\¡eta e| |aboreo de| suelo es re|ativamente inlensivo y la siembra, cu|tivada,

"poiqu" 
v aplicac¡ón de plaguicidas, se realizan con tractor e implementos' de tal

raneia que los costos de la maquinar¡a y combustible resulta intermed¡o

menores en el Meta, comparados con los del Tolima.

La zona algodonera, en la región de los Llanos Orientales, corresponde al áfea del

Piedemonte Llanero que ¡ncluye los departamentos del lVeta y del Casanare y a zonas

de vega e islas de los ríos l\, leta y Orinoco, en el departamento del Vichada

La Orinoquia es una región donde se refleia la influencia de los vientos alisios y es

zona de conf¡uencia intertropicál que determina elt¡po de ctima estacional, monomodal

La acción de los vientos alisios que entran en direcc¡ón nordeste-sudoeste es mayof

durante los meses de d¡c¡embre a abr¡|, época que coincide con la menor precipitación

5O-2OO mm. Las lluvias com¡enzan en abr¡l y se extienden hasta nov¡embre en el centro

de los Llanos o diciembre en el Piedemonte. Los meses de marzo y noviembre pueden

considerarse de transición entre los períodos de invierno y verano respect¡vamente

La precip¡tación anual varia desde 3500 mm al pie de la cordil lera hasta 28oo en el

centro de la Orinoquia y 2OOO mm o menos en Arauca y Puerto Carreño en el Vichada
El mes de junio se carac.i€:iza por ser el mas lluv¡oso del año. El clima de la Orinoqu¡a
se ubica en et piso término cálido, abarcando prov¡ncias climáticas superhúmedas

La temperatura de la Or¡noqu¡a fluctúa ente 24 y 28'C. Las más altas temperaturas se
registran al noroeste de Arauca y al extremo oriental del V¡chada.

La humedad relativa más alta,88%, se encuentra en el centro de la Orinoquia y se
registra durante los meses de iunio y julio. La humedad relat¡va más baja, 66%' se
registra en el pie de la cordil lera durante el mes de f€brero.

Los suelos menos evolucionados se encuentran en las l lanuras aluviales recientes y

actuales dentro del Diedemonte, siendo mas férti les, menos lavados y además, reciben
aportes a partir de las áfeas más altas y viejas del piedemonte. En los vegones (niveles
superiores), los suelos alcanzan el grado de Dystropepts (Oxic y Typic). En cuanto a
apt¡tud de uso de la tierra en la Orinoquia, depende fundamentalmente de la naturaleza

Sue los



de los suelos y del factor climát¡co. Los suelos tienen caracteristicas comunes que
limitan severamente sus posibil idades de uti l ización

De acuerdo con la fis¡ografía de la Or¡noqu¡a, la clasif¡cación de los suelos por su
apt¡tud de uso y manejo y los l imitantes de orden técnico de las distintas clases de
suelos, las tierras con alto potencial agropecuario corresponden a las Clases | (160.000
ha) y clase l l (96a.050 ha).

Clase l: aluviones rec¡entes (vegas y vegones). Corresponden a los pa¡sajes de vegas
y vegones b¡en drenados, lextura variable, poseen ferti l idad media-alta y no eslán
sujetos a inundaciones periódicas. Como l¡mitantes están el mal drenaje superflc¡al y
defic¡encias de njtrógeno.

Clase l l: aluv¡ones recientes (vegas)- Corresponden a las vegas con alto peligro de
inundac¡ón y textura variable; son suelos de fe(i l¡dad media-alta que al controlaf los
peligros de inundación y haciendo drenajes, se podr¡an uti l izar como los de Clase L
Como l¡mitantes están: pe¡¡gro de inundac¡ones periódicas, encharcamientos, mal
drenaje superlicial y deltc¡encias de n¡trógeno.

Los munic¡pios de V¡llanueva en Casanare, Cabuyaro y Puerto López en el Meta,
pertenecen al área de influencia de los ríos Upia y lveta, respectivamente, donde se
s¡embra ahededor del 80% del área total establecida por ésta región. Predominan
suelos de buena ferti l idad (vegas), condiciones cl¡mát¡cas ¡deales para la producc¡ón
de algodón, a excepc¡ón de fa precipítación, fa cual sobrepasa fos límites necesarios
y característ¡cas fisicas del suelo l¡mitantes, por lo que se deben plantear manejos
especiales de t¡po edáf¡co y de aguas.

En Villanueva, la un¡dad WFa está reportada por el IGAC como asociación con buena
capacidad de uso para el desarollo del algodonero- Estos suelos están ub¡cados en la
pa¡te baja de los Valles del rio Upia, con pend¡entes menores del 3% y dentro de la zona
de vida de bosque húmedo tropical (bhT). Se encuentran también, unidades potenciales
para capacidad de uso en el algodonero con pendientes menores del 3%.

En Cabuyaro, la unidad Asociación Ariari es la de mayor capac¡dad de uso para el
desarroffo del cultivo del algoddn localizada cerca de los rÍos que c¡rcundan el municipio.
Su relieve e6 plano, con pendientes de 0 a 3%, de texturas med¡as a gruesas y drenaje
imperfecto a moderadamente bien dfenado. Las unidades con capacidad potencial de
uso para algodón en este municipio, son las asociaciones Pavitos y Santuario, localizada
la primera en los abanicos infer¡ores del Piedemonte y la segunda en la plan¡c¡e aluvial
de desborde estab¡lizada en pendientes menores del 3%

En términos generales, el municipio de Vil lanueva cuenta con 16 000 ha con capac¡dad
de uso actual para el desarrollo del algodonero y Cabuyaro tiene 3.400 ha. En términos
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Los demás mun¡c ip ios t ¡enen muy pocas áreas sembradas y l imi tantes para la
producción, que hacen que los rendimientos no alcancen en la mayoría de los casos
una tonelada. Tal es el caso de mun¡cipios como Puerto R¡co, Fuente de Oro, Puerto
Concordia, Mapiripán, Granada en el Meta y La Primavera en elVichada

El estudio realizado por Corpoica en '1998, con una muestra de productores de los
principales municipios algodoneros del Piedemonte Llanero arroió la sigu¡ente
información:

Del total de productores entrevistados, 77yo culrnin' su primaria y 3 2% terminó sus
estudios secundarios. 12.9% de los productores manif¡estan saber leer y escribir pero
no han realizado ningún estudio, mientras que 6.5% no sabe leer n¡ escribir.

La mayoría de productores de algodón es del sexo mascul¡no (90%) y su grupo familiar
se encuentra compuesto por 1 y 4 petsonas . 6.4o/o de los entrev¡stados cuenta con u n
grupo familiar compuesto por 5 a 7 personas y 3,2% por 10 personas.

En el 77% de los casos, el grupo familiar partic¡pa en las labores ¡nherentes al sistema
de producc¡ón, ded¡cándose en especial, además de la preparac¡ón de los al¡menlos'
a la recolección de la cosecha, al control de malezas y a la fertilización del cultivo.

Por lo general, los agricultores dedicados al cult¡vo del algodón, son productores
pequeños, de los cuales 70% s¡embra entre 1 y I ha:22o/o entre I y 20 ha, y gvo fueas
mayores de 20 ha.

Con respecto a la tenenc¡a de la tiena, 62% de los agricultores encuestados es propietar¡o,
31% siembra algodón bajo la modal¡dad de arrendatar¡o y 7%, si bien labora en área
propia, arrienda tierras para aumentar el área sembrada. Esta situación se comporta de
manera diferente a la de la información obten¡da en la msecha 2003-2004, según la
cual, de un total de 422 agricultores que explotaron 3.014 ha en 20 munic¡pios del depar-
tamento del Meta y 6 mun¡cipios deldepadamento de Casanare, 65% delárea explotada
fue bajo la modatidad de arriendo y 35% restante siembra en área propia.

La topografia de las flncas donde se explota el cult¡vo es plana (s6.8%), el tipo de suelo
(76.7%) es de textura liviana y 23.3% de te)dura pesada.



El tiempo de ocupación de los agricultores, en el cultivo del algodón, data de años
atrás. Estud¡os al respecto perm¡ten afirmar que 50% de los productores l levan
sembrando algodón más de 20 años y 35% entre'10 y 15, encontrando productores
con más de  40  años  ded icados  a l  cu l t i vo .  Lo  an ter ¡o r  ind¡ca  que ex is te  cu l tu ra
algodonera de los agricultores de Piedemonte Llanero, en especial en los municipios
de mayor área estabfecida. 50% de fos agricultores arrienda fa maqu¡naria requerida
y 27Vo es pfopietar¡o de la misma.

Del total de agr¡cultores encuestados, 77 .4o/o le confiere importancia a las organ¡zac¡o-
nes comunitarias, aunque 9.7% no opina lo mismo.40% de los encuestados pertenece
a alguna organización comunitaria y de ellos 32.3% forma parte de la junta de acc¡ón
comunal y 6.5% es miembfo de la asociac¡ón de padres de familia.

Los agficullores man¡festaron en 93 5% de los casos, que requieren crédito para
sembrar, elcuaf fo obt¡enen por lo general, por medio de las agremiaciones. El c¡éd¡to
bancario lo consideran muy difici l de conseguir, por los ¡ntereses muy altos, la
tramitología y, además, pofque no todos los bancos ofrecen éste servic¡o al productor
del campo.

Un escaso 6 .7% de los  p roduc tores  no  rec ibe  as is tenc ia  técn ica ,53 .3% de los
productores se beneficia con el servicio de la Umata, 33.3% con la de los as¡slentes
técn¡cos part¡culares, adscritos a las ent¡dades gremiales y 6.7Vo con la asistencia
técn¡ca de la Umata como de asistente técnico particular.72.7yo de los produclores es
v¡sitado una vez por semana por el asistente técnico paft¡cular: g% dos veces y ex¡ste
otro 9% a qu¡en el asislente visita semanalmente entre 3 y 4 veces.

Predom¡na e l  empleo  de  los  s is temas t rad ic iona les  y  convenc iona les  para  la  Preparac ión
preparación de suelos con uso ¡ntensivo de implementos de disco (rastra, rastri l los y del terreno

Pu l ido f ) .

Aunque esta práctica es aceptada y reconocida por los productores, como herramienta Mueslreo y

clave para conocer las caracierístiCas del suelo y realizar tos planes de fetlilizac¡ón, no ::1'::':
es de uso común, debido a que los productores son arrendatar¡os y las siembras las oe sÚoto

real¡zan en áreas pequeñas (menores de 5ha)

La decisión, por parte del agricultor, sobre el materral a sembrar está cond¡cionada, selecc¡ón
especialmente por la disponibil idad en las Agrem¡acionss que son las distribuidoras de sem¡lla

de este insumo.
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A rvens es

Actualmente, las variedades importadas sembradas en Ia región son: la Delta opal
y Deltapa¡ne 90, semillas sin l inter. De las variedades nac¡onales se slembran:
Corpoica N4 '123, Corpoica Llanera l\4-110, Gossica l\r 23 y Caribeña, caracter¡zadas
por tener l inter, lo cual puede favorecer la ¡ncidencia de patógenos del suelo. Con la
incursión de materiales transgénicos en el 2004, se abr¡eron nuevas expectat¡vas
para el productor.

Las semillas importadas y nacionales vienen tratadas, estás últimas con Vitavax, no
específico para tierreros y otros patógenos del suelo.

Se usan las distancias clásicas de siembra, 0.80 a 1.00 m entfe surcos y 0 25 a 0.30
m entre plantas, con poblac¡ones que oscilan entre las 40 y 60 mil plantas/ha.
Normalmente, se uti l izan máqu¡nas sembradoras como la Apolo, que preserlta
problemas en la c¿libración para la dos¡s de semilla y no posee disposit¡vos para el
abonam¡ento al momento de la s¡embra. También se ut¡l¡zan en algunas áreas
pequeñas las siembra a chuzo. En la región es baja la disponibil idad de sembradoras
modernas para la siembra directa y labranzas reducidas.

El uso más generalizado es el control químico, en Ia mayoria de casos con el único
criterio de presencia de la plaga, muy por encima de los métodos biológicos, como
de los combinados con el cultural y legal.

El único maneio biológico se ut¡l iza en un área no mayor del 25% de las l iberaciones
de ftíchogramma spp.

El uso de químicos está dirig¡do principalmente para controlar rosadó, picudo,
spodoptera, hel¡othis, alabama y pulgones, con productos como inhib¡dores de
síntesis de quitina, de contaclo, ingestión y una gama de ¡nsecticidas en dosis
d¡ferentes a la recomendada y en mezclas inadecuadas.

La bomba de espa¡da es el equipo de mayor uso por los pequeños productores,
empleado para la aplicación de los productos; algunos emplean agu¡lones y fumiga-
doras a motor.

Se destacan las de hoja ancha en asocio con gramíneas, segu¡das espec¡almente
de coquito, junto a l¡endre puerco; la batati l la y la caminadora se mencionan como
malezas de importancia.

El método de control de malezas más uti l¡zado es el mecánico comb¡nado con el
control quimico Una opción de cierto peso es el uso de químicos más actividades
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manuales y mecánicas como cultivadas y aporques. La ut¡lización del control quim¡co
con herbicidas desecantes dir¡gidos es una técnica igualmente empleada. La cultivada,
es la práctica de mayor frecuencia, dentro del manejo mecánico de las malezas.

En cuanto al uso de herb¡cidas, existe una gama abundante de productos, para uso
antes o después de la siembra, como pre y posemergentes, gran parte de ellos en
mezcla. La preferencia de los agr¡cultores es el control temprano en posemergenc¡a
de las malezas, usando graminicidas aplicados en forma localizada o en forma
generalizada cuando las c¡rcunstancias lo ameritan. El uso de mezclas de productos
quimicos no obedece a cr¡terios técnicos, en la mayoria de los casos. Es frecuente el
uso continuodel m¡smo producto y dosis, que puede ocasionar res¡stenc¡a.

La aplicac¡ón de los fertil izantes o abonamiento es manual y el método usado es en
banda superflcial. El abonamiento se hace fraccionado: días después de emergido el
cultivo de 5 a 10 , a Ios 25-30 dias y a los 50-60 días después de la germinación del
cultivo. Posteriormente hacia las etapas de floracion y llenado se acostumbra el uso
de foliares principalmente en s¡embras tardias y en epocas de estrés hidr¡co.

En la zona, el cultivo de algodón se rota con maíz y arroz en el primer semestre. En
algunos lotes de la zona de Villanueva se deja en barbecho en primer semestre para
rotar posteriormente con algodon. Se ha ident¡ficado que el s¡stema óptimo a desarrollar
es maíz - algodón, dado que los requerimientos edaficos con respecto a excesos de
humedad, niveles freaticos y topografica son sim¡lares,

La rotación con arroz se hace adaptando las condiciones del suelo al cultivo, esto es,
real¡zando una ¡nlensa labor de mecan¡zación, pues en la zona no se ha generalizado
el sistema de labranza cero o mín¡ma para este cultivo; aunque un factor delerminante
para la util¡zac¡ón del suelo en esta rotación, lo conslituye las perspect¡vas de
comercialización y prec¡o de los productos no es el sistema rotacional mas adecuado
por que el arroz presenta requer¡mientos de exceso de humedad no apropiados para
el cultivo del algodon.

Para la destrucción de socas es frecuente el uso de la guadaña, comb¡nada con un
herbicida para el conhol de rebrotes, o el amontonamiento y quema de residuos vegetales
espec¡almente por pequeños productores. En áreas mayores tradic¡onalmente se
destruye mediante uno o dos pases de rastra para ¡ncorporarlos como residuos.

Existe la legislac¡ón para la destrucc¡ón de soca, el ICA ejerce control sobre ello- Sin
embargo hay productores que violan la norma
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Secuencia 2
FACTORES TECNICOS ADETERMINAR PARASEMBRAR

OBJETIVO
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Observac¡ón
del suelo

Aspectos
t¡sicos

Es necesalio conocer las condiciones físicás del suelo mediante una cal¡c¿ta o cajuela'

suDerficiales o impedimentos en la inli l tración del agua

Otras medidas fisicas complementarias a tener en cuenta, son:

. La resistencia mecán¡ca que presenta el suelo para el desarrollo de las raices del

cultivo. Se deben realizar entre 5 y 8 med¡ciones por hectárea, depend¡endo de la
uniformidad del lote. lo que se hace con un penetrómetro digital de mno o con
penetrógrafo.

. La densidad aparente y real. Se deben tomar tres muestras por hectárea a cuatro
profundidades: 0-10, 10-20, 20-30 y 30-40 cm, tomadas con un barreno Holand.
Con ellas se calcula la porosidad total del suelo y la textura que se determina, en
el laborator¡o, por el método por Bouyoucos.

Todas estas variables físicas ayudan a defin¡r el t ipo de sistema de labranza a
utilizar y la profundidad de preparación de la misma.

También es indispensable conocer ¡as condiciones químicas del terreno. Para ello se
realiza un muestreo representativo del suelo, entre 5 y l0 sub-muestras por hectárea,
cuando el lote es un¡forme, a una profundidad de 30 cm. Se envía al laboratorio y alli
determ¡nan los conten¡dos de los nutrientes d¡spon¡bles en el suelo. Con los resultados
del anál¡sis del laboratorio, el asistente técnico o el agrónomo determinarán el t ipo de
ferti l¡zante, la dosis, la época y forma de aplicación de los mismos.

Son otro mmponente importante para elfuturo manejo del cultivo. Es necesar¡o observar
la presencia o ausenc¡a de lombrices y sus deyecciones, ¡ndic¡o del conlen¡do orgánico
del sue¡o, al igual que la de residuos vegetales en la superfic¡e, que se pueden
correlac¡onar con el mejoramiento de los conten¡dos de materia orgán¡ca. lgualmente,
se deben conocer los t¡pos de m¡croorganismos existentes y su act¡vidad, importantes
para la descompos¡ción de residuos orgán¡cos y la l ibefación de nutrientes en el suelo.

Aspecfos
qu¡m¡cos

Aspecfos
bíoló9¡cos
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En el algodonero, el per¡odo crít¡co de competenc¡a de las arvenses se encuenra en ta
fase vegetativa y la pr¡mera parle de la fase juven¡|. por lo tanto, su manejo debe tener
un enfoque integral, el cual se inicia con la valoración de la poblac¡ón de arvenses
presentes en el lcte, antes de sembrar.

Para determ¡nar la población presente de arvenses, y poder est¡mar las futuras
generaciones de estas, se emplea una metodología de muestreo del sitio. lgualmente,
es necesar¡o conocer el t¡po de arvense más abundante, ya sea de hoja ancha o
angosta, estado de desarrollo de las mismas (número de hojas, de macollas, etc.) y la
cobertura.

Uno de los métodos más ut¡lizados, por los asistentes técnicos. es ta evaluación de
cobertura, que se refiere al porcenfaje de suefo ocupado por una o mas especies,
medi3nte la prcyección vel.iical de sus paÍes aéreas Cfabla 2).

La estimación subjetiva de la cobertura, se hace med¡ante la observación visual, para lo
cual se debe tener en cuenta la escala propuesta por Braun-Blanquet; que aunque sus
valores son cons¡derados como seudocuantitativos, es rápida y fácil de usar en elcampo.
Como aspecto ¡mpo¡tante, en cada s¡tio de observación, se debe cuant¡ficar la proporc¡ón
de arvenses de hoja ancha y hoja angosta, para poder decidir la util ización de una
mezcla de herbicida de aplicación preemergente.

En la zona algodonera del P,edemonte Llanero, se tienen identificadas 16 especies de
arvenses predominando aquellas de mediana nocividad, que se ub¡can en diez familias.
Las gramíneas,  commel¡nal inaceas y c iperaceas,  cont ienen espec¡es de p lantas
nocivas para los cult¡vas Cfabla 3).

Atve  nses

de cobertuh de uso general



Tabla 3 Algunas especies de aruenses pfesentes en el P edemonte Llanero

lnsectos
p¡agas

Fue¡le Rectrsoo biofs,cos, C I L¿ Úbédód corpoica, Viíavicencio

nes de insectos fltófagos que se pueden convertir en plagas y causar daños económi-
cos al cult¡vo.

Antes de in¡ciar la siembra, se sugiere realizar un monitoreo de plagas en 10 a 20
sit¡os por lote, según su área: 10 s¡tios en lotes menores a 5 ha, 15 sit ios en lotes entre
6 y 15 ha y 20 sit¡os en lotes mayores a 15 ha. Cada sit io debe corresponder por lo
menos a un metro cuadrado.

Se remueve el suelo para verif icar la presenc¡a de trozadores, pupas de belloteros y
otros insectos, poblaciones que pueden posteriormente causar daños al cult¡vo. De
igualforma es importante hacer un inventario de las arvenses de los bordes y/o cultivos
del lote, con el objeto de establecer la relación de los hospederos alternos de las
principales plagas, como mosca blanca, las cuales serian ¡mporlantes a la hofa de
establecer estrategias de manejo ¡ntegrado para el algodonero. En los bordes de los
lotes se puede realizar 10 pases dobles de iama y Io colectado se deposita en bolsas
plást¡cas, debidamente infladas y con una servil leta dentro para evitar fa muerte de los
inseclos por maltrato o alta humedad. Sobre estas colecciones se veflf ica la poblac¡ón
de insectos plagas y enemigos naturales que poster¡ormente colon¡zarán el cultivo
para iniciar su dinámica en él



El establec¡miento de trampas de luz y hachones antes de la siembra es una estrategia
de mon¡toreo que permite diagnostic€r qué insectos se encuentran en el entorno y
v¡sualizar su posibles daños en épocas ven¡deras. Este monitoreo es importante e
indispensable en la toma de decisiones sobre las herramientas y estrategias a ¡mple-
mentar en cada cultivo. De acuerdo al resultado se plantea la posibil idad de aplicar un
tratamiento a la semilla o no. Si las poblaciones de tiefferos (lepidópteros) aparecen
con la germinación, se puede presentar dos c¡rcunstancias; aplicar cebos tóxicos a
los focos en banda por el surco o real¡zar una aplicación generalizada de un insecticida
de baja toxicidad en mezcla con metaza.

Actualmente el algodón se siembra en suelos Clase I y l l  correspondientes a vegas y Anát¡sis
vegones y clasificados como incept¡soles, que son suelos jóvenes que se caracterizan sobre los
por ser ác¡dos con conten¡do entre bajo y medio de mater¡a orgánica, entre medio y alto nutrientes
de fósforo, alto contenido de bases intercambiables y conten¡dos entre medios y altos a aplrcar

de elementos menores, es decir son suelos férti lesl en las características físicas
presentan valores entre bajos y altos de resislencia mecánica, valores bajos de
dens¡dad aparente y altos valores de porosidad total en los primeros 20 cm de
profundidad, caracter¡sticas favorables para el buen desarrollo de los cultivos; y en las
caracterist¡cas b¡ológ¡cas presentan bajas poblaciones de bacter¡as, medias de hongos
y altas de actinomicetos y una baja actividad de los microorganismos, por Io cual hay
necesidad de incrementar la mater¡a orgánica del suelo.

Los suelos de las vegas de los ríos de fos Lfanos Oríenlafes son de mediana fertif idad
y algunos de ellos presentan 30% de saturación de aluminio, por lo que hay necesidad
de apl¡car correctivos o enmiendas. Existe una gran área potencial en la Alti l lanura
plana, en suelos de sabana mejorada, que provienen de rotaciones de cultivos como:
maí¿, afioz y soya, los cuales pueden ser a futur-o incorporados a la producc¡ón de
algodón, siempre y cuando el mejoramiento del suelo sea suficiente para sostener o
mantener crecimiento y desaÍrollo de raices del cult¡vo

La led¡l¡zacióo del cultivo en la zona epresenta entre 18 y 20o/o de los costos totales de
producción. El análisis de suelo constituye la base fundamental para determinar las
necesidades de uso de enm¡endas o ferti l izantes, ten¡endo en cuenta, además, las
fuentes y formas de aplicación.

El primer factor a tener en cuenta, en el manejo de arvenses es la decisión tomada Arvenses
frente al t ipo de labranza a uti l izar Esta ¡nformación perm¡trrá seleccionar el mejor
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Semi l l a

método de manejo, en el cual está el concepto de manejo integrado de arvenses' que

trace parte del manejo integrado de plagas (MlP) e incluye los sistemas de labranza

J"i", l" lo, ya que ¿ste 
"r""t" 

d" manóra directa, tanto al cultivo como a la flora

esDontánea.

Para selecc¡onar la semilla es necesario conoc€r previamente sus caracter¡sticás en

cuanto a cal¡dad como: pureza, humedad, índice de semilla (peso de 100 semillas)'

porcentaie de geminación, un¡formidad de tamaño, san¡dad, rendim¡ento, t ipo de fibra

que produce, es dec¡r, debe reunir unos requis¡tos mínimos, como son:

. Semilla cert¡f icada.

.  Sem¡ l la  des l in tada.
' Adaptada a las condic¡ones edafoclimát¡cas de la zona.
' Con rendim¡ento de 2.5 Uha de algodón-sem¡lla
' Con pofcentaje de flbra mayor a 40%
' Aceptación y calidad de f¡bra por la industr¡a texti l
- Tolerante a plagas y enfermedades
- Con precio mmpet¡tivo frenle a las demás variedades

Normalmente, los gremios algodoneros de la región, Algodoneros de Vil lavicencio y

Coralllanos, son los que deflnen los materiales que van a sum¡n¡strar a los productores-

Hay necesidad de solici lar a estas agrem¡aciones, la venta de semilla desl¡ntada, para

mejorar la calidad y sanidad de este insumo.

Selecc¡ón El algodón es una espec¡e muy susceptible a los excesos de humedad o encharcamien-
del sistema tos durante los primeros estados de desarrollo del cultivo Por lo tanto' en suelos de
de labranza vegas y vegones, se recomienda sembrarlo en las partes altas, evitando las zonas

baias, en suelos con niveles freáticos profundos, de texturas francas y bien drenados

Como el cultivo de algodón en los LIanos Orientales se s¡embra en el segundo semes-
tre del año, el acondicionam¡ento o adecuación del suelo debe realizarse en el primer
semestre. con el cult¡vo de rotación (maiz), para lograr establecer el algodón con una
Iabranza reducida o con siembra directa

Una vez conocido el suelo, en profundidad, por med¡o de la calicata ó cajuela, se
determina el t ipo de labranza a ut¡l izar'
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. S¡ se observa algún tipo de ¡mpedimento físico (capas compactadas) y no existen
horizontes con niveles fieát¡cos muy superficiales, se puede real¡zar un s¡stema
de labranza reducida con cinceles r¡gidos o vibratorios (flexibtes)

' si Ias capas endurecídas se encuentran ubicadas a más de 20 cm de profundídad.
se debe utirizar c¡ncer ríg¡do, rearizando dobre pase en un m¡smo sentido. rvr¡entras
que en suetos que presentan capas endurecidas cercanas a la superf¡cie (10-20
cm), se deben util¡zar c¡nceles vibrator¡os, seguido de uno o dos pases de rasfra.
de acuerdo a la textura del suelo.

Estas práct¡cas mejoran las condiciones fís¡cas del suelo, permiten una mejor pene-
tración de las raices, almacenam¡ento de agua en el suelo, aireac¡ón, facilita-un mejor
anclare, al tiempo que contribuyen considerablemente a la absorción de nutrientes.

Es una labranza que permite corregir los limitantes quím¡cos y físicos del suelo, previa_
mente detectados y/o d¡agnóslicados. Consisle en la reducc¡ón del número de labores
o pases de ¡mplementos en la preparac¡ón: un mínimo laboreo, utilizafldo prefer¡blemen-
te los c¡nceles. Se considera de una a tres labores las adecuadas para preparac¡ón
del suelo en este sistema, ¡ncluida la desbrozada o guadañada de la cobelura de¡ada
por el cultivo anter¡or (arroz o ma¡z)

La labranza con c¡n@les rígidos o v¡brator¡os rompe meior el suelo a profund¡dades
adecuadas, ev¡tando invertir las capas como ocurre con los implementos de d¡sco. Se
rccom¡enda utilizat el cjncel vibrator¡o cuando la compactación es superficial, es decir de
0 a 20 cm o el c¡ncel ríg¡do o fto cuando la compactac¡ón es más profunda, mayor de 25
cm. Estas labores se real¡zan en cond¡ciones de humedad a capac¡dao oe campo.

Se considera un sistema de producción en el cuat interviene la rotac¡ón de cultivos, las
coberturas y abonos vefdes y la no labranza. Deja sobre la superficie entre g0 v IOO%
de los residuos de la cosecha anterior.

Es una tecnologia que perm¡te rcalizat la siembra del cultjvo sin ninguna labor de
preparación- Para su uso se requiere de suelos con buenas condic¡ones fisicas. ouími_
cas y biológicas. Requ¡ere de una sembradora especializada, donde un disco o c¡ncel
rompe y fragmenta e¡ suelo de la línea de s¡embra, coloca la sem¡lla v el abono a la
profundidad deseada y posteriormente la tapa.
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Plan de
nutr icióñ

El procedimiento inicia con el manejo de la cobe ura' que puede ser mediante el uso

de la guadaña desbrozadora o roto speed o la aplicac¡ón de herbicidas desecantes'

depenáiendo de la altura de la cobertura existente Para la desecación de la cobertura

con herbic¡das se debe tener en cuenta la presenc¡a del t ipo de arvenses (gram¡neas'

hoja ancha, c¡peráceas, piñitas, etc). Cuando predominan las gramineas se recomlen-

dala aplicación de Glifosalo y cuando existen gramineas y arvenses de hoja ancha, se

recomienda la comb¡nación de productos para ampliar el especlro de control, que

Duede ser Glifosato combinado con productos con base en 2 4, D-amina' efectuando

la aplicación unos 1O a 15 dias antes de la s¡embra

Considerando los estudios de fertilidad de los suelos de los Llanos Orientales y de

las necesidades de nutrientes para el cult¡vo del algodón, los siguientes parámetros

pueden servir de guía para ¡nterpretar los análisis de suelo y para la aplicación de

ferti l izantes, Tablas 4,5, 6 Y 7 -

Tabla 4 Nivel crílico de materia orgánica en el suelo y recomendación

de n¡trógeno paÉ el cultivo del algodón en suelos ácidos

Tabla 5 Nivel crllico de fosforo y potasio en el suelo y recomendacrón de dos¡s

¡. tott  , , ,  i t  . .  r t íd0 i  ,  , , ' t | f9tÉáo{MEt l
ló-15- . , ,  do-go ,B€jo (B)
. o_ai l  i i  4E - 6q '  ,M:édio tM)

<  1 5

1 . 5 - 4 0

Tabla 6 Nivel crítjco de calcio, magnesio y azufrc en suelos ácldos

1 1 5 : 4 0  :  9 . 1 0
>  4 0  >  t O

Fue¡te Sáochet 1994 Felthdad de suelos dag¡Ósttctycoh¡tol

Fuenle: |CA, 1992 Manual de asEleocÉ T&ntca No 25

a aplic¿r en el cullivo de algodón en suelos ác¡dos

Fuenle S¿ochez,1994 Fel¡ldad de suelos Daghós¡tco y contbl
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Tabla 7 Nivel crítico de boro, cobre, manganeso, hiero, zinc y molibdeno en suelos ácidos

<  0 . 1
- Medio (i¡)
- alte tA) l

Fveote: Sénche¿ 1991 FÉttitda.! de suebs. Di,jgtó¡l¡@ v cotntol

La mejor fuente n¡trogenada corresponde a las ureas ya que son las mas eficientes en
condiciones de suelos húmedos. sin embargo s¡ se presentan cond¡ciones secas,
las fuentes recomendadas serian n¡ttatos. El nitrógeno debe ser fraccionado al
momento de la s¡embra y en las dos ailicaclones recomendadas al N)tivo.

Las fuentes fosfóricas, recomendadas en ra región son: superfosfato tripre (srp) o fosfato
diamónico (DAP) y fosfato monoamón¡co (r\iAp). Las rocas fosfóricas y escorias Thomas
por su lenta disponibiridad se deben apr¡c€r como m¡nimo 30 dias anies de ra siembra.

Si ef suelo presenta vna bala capactdad de jntercamb¡o cat¡6nico y ba¡o potentale de
saturac¡ón de calcio (Ca) y magnesio (Mg), se deben aplicar estós eiementos, de tal
manera que actúen como correctivos y como fuente de nutrienles y se deben incorporar
20-30 días antes de la siembra con las últ¡mas labores de préparación- Se deben
utilizar fuentes como la cal dolomita de cal¡dad comprobada con registro ICA que
deben tener equilibr¡o adecuado en la relación Callvlg.

El cálculo para Ia dos¡s de Cal a aplicar, se hace con base en la fórmula de Van Raif.
citado por Espinosa (1984), donde se eleva Ia saturac¡ón de bases a 60% para ei
cult¡vo de algodón:

Recomendaclón de cal (üha) =
(%saturaclón de bases deseado. % saturaclón de bases dgl suetol

x CiCE I poder ¡elativo de neut¡alizaci'n de la cal

Se debe apl¡car al momento de Ia s¡embra el 50% de la dosis de K v el restante 50%
fraccionado en dos abonam¡entos siguientes. Como fuente se recomienda el Cloruro
de potas¡o (KCl), Los elementos menores se deben aplicar al momento de la siembra
(boro, cobre y z¡nc).

Para las labranzas reducidas y/o minimas, el manejo de arvenses debe realizarse en pran do
preemergencia y posemergencia dirigida. En preemergencia se recom¡endan las manejo de
mezc las  karmex (D iuron)  +  Lazo (A lac lo r )  en  dos is  de  800 g  +  4  l ,  o  Tomi ¡ón  arv€nses
(Fluometuron) + Lazo (Alaclor) en dosis de2l+ 41, respectivamente. En posehergencia
d¡rigida se debe aplicar Gramoxone (Paraquat) + Dual (Metolaclor) en dosis de 2 i + 2 l,
o Karmex (Diuron) + Command (Clomaxone) en dosis de 1.500 g + 1.3 l.
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Para el manejo de las arvenses en el s¡stema de siembra directa se presenta en la
Tabla 8los productos recomendados para su apl¡cación en presiembr:¡.

Tabla I Productos químicos ltrlizados para el conlrol de malezas en slembra dilecta de aigodón

Las aspersoras y fumigadoras de apl¡cación deben estar correctamente calibradas en
cuanto a velocidad y cantidad de agua, complementado con el uso de boquil las
apropiadas y las dosis recomendadas, según el estado de la arvense- Para asegurar
la  ca l idad de l  agua empleada para  la  ap l i cac¡ón ,  se  pueden u t ¡ l ¡zar  p roduc tos
reguladores del pH del agua

El algodón es considerado como un cultivo de ¡mportancia entomológ¡ca, por la cantidad
de insectos que lo frecuentan durante los escasos cuatro meses que dura su período
vegetat¡vo.

El manejo integrado de plagas -MlP es la combinación de todas las medidas tendientes
a d¡sm¡nu¡r fa poblac¡ón de insectos fitófagos para evitar el daño económ¡co en el
cultivo. Las med¡das uti l¡zadas son de t¡po genético, cultural, biológíco, m¡crob¡ológico
y quimico, las cuales aplicadas oportunamente, dimlnuyen las poblaciones de ins€ctos
plaga y mantienen el equil ibrio natural del agroecosistema.

El cult¡vo del algodón en los Llanos Orienta¡es permite establecer práct¡cas de MIP con
mayor fac¡l¡dad, debido a la ausencia del Anthonomus grandls, p¡cudo del algodonero,
considerada la plaga más importante de este cultivo. La presencia de este inseclo,
implica un sinnúme[o de aplicaciones de insect¡cidas tóxicos para su control, lo cual
hace que las estrategias Mlq tend¡entes a ser establecidas, preventiva y tempranamente
en el cultivo, se deban interrumpir para controlar químicamente la plaga.

El MIP en el algodonero del Piedemonte Llanero, se reali¿a con base en la uti l ización
de alternat¡vas de t¡po cultural (trampas), biológico (l iberación de enemigos naturales),
mic rob io lóg¡co  (ap l i cac ión  de  en tomopatógenos)  y  qu ímico  de  ba ja  tox ic idad
(simuladores hornronales o inhibidores de quitina), hasta uti l¡zar, como última solución,
un químico tóxico. Este manejo permite obtener cosechas con promedios de dos
aplicaciones y en algunos casos, con cero aplicaciones de insectic¡das tóxicos.

Plan
oe  mane lo
integrado
de plagas
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Estas  her famientas ,  es tab lec idas  de  manera  an t ¡c ipada y  en  fo rma cor rec ta ,  son
básicas en la obtención de s¡stemas agrícolas sostenibles, con producciones rentables
y competii ivas, acordes con las exigenc¡as actuales:

1. Establecimiento del cultivo dentro de las fechas de siembra, con conoc¡miento de
genotipo y manejo agronómico, según fas recomendacíones técnicas definidas
para la var¡edad.

2 Monitóreo de la entomofauna (fitófagos y enemigos naturales), a partir de la esco-
gencia del lote hasta la senectud de la planta.

3 .  Conoc imien to  de  la  impor tanc ia  de  los  fac to res  b ió t i cos  (enemigos  na tura les :
parásitos, depredadores y entomopatógenos y ábiót¡cos (clima y ambienle)

4 Priorización del concepto de disminución de la poblac¡ón de fitófagos, sin buscar
la erradicación.

5. Util ización del control biológico como preventivo.
6. Direccionamiento del MIP hacia la población general y no al individuo en particular.
7 .  No uso de  aspers iones  tempranas de  ¡nsec t ic idas  tóx icos ,  para  permi t i r  la

colonización de enemigos naturales
8. Ajuste de las aplicaciones de insecticidas a umbrales de acción y etapa biológica

del f itófago.

El manejo integrado del cultivo, es funcional, si se tienen en cuenta las estrategias de
prevención y control estabfecidas y reglamentadas para el cultivo del algodón, como:
destrucción oportuna y efic¡ente de socas, periodos cortos de siembra y redes de
monitoreo sanitario del algodonero. Las plagas de mayor ¡mportancia econÓm¡ca en
la zona se presentan en la Tabla I

de ra India,
de la fibfa

Ptácl¡cas

La pob lac ión  de  enemigos  na tura les  encont rados  en  las  zonas  a lgodoneras  de l  con t ro l
pieáemonte Llanero es rica en abundancia y d¡versidad Los estudios de dÍagnóstico biofógico

indican que fos insectos plagas como A arguil lacea' H virescens y S frug¡peda natural
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presentan  regu ladores  de  pob lac iones .  que combinados con e l  con t ro l  b io lóg¡co

aplicado, perm¡te disminuir las aphcaciones de insect¡cidas en etapas tempranas y

establecer el MIP hasta el f lnal de la cosecha.

Ten iendo en  cuenta  que ex is te  en tomofauna benéf ica  la  cua l  juega un  pape l

preponderante en la regu¡ación de los enem¡gos naturales, es de v¡tal impolancia

establecer el manejo ¡ntegrado de plagas. Este instrumento tecnológico se apoya en el
(monitoreo coñstante de la entomofaunaD del cultivo (insectos plagas y sus enemigos
naturales), las l iberaciones masivas de controladores biológicos, la uti l ización de

insecticidas selectivos y de baja toxicidad y la rac¡onalización de las aplicaciones con
productos tóxicos de amplio espectro, de tal manera que el fundamento es el manejo y

no la erradicación de los insectos plagas.

Con este criterio el MIP debe inic¡arse con el establec¡miento de herramientas biológicas
que fomenten la adopción y colonización de enem¡gos naturales de todos los insectos
herb¡voros del cultivo. Algunos enemigos naturales presentes en los algodones del
o¡edemonte Llanero se detallan en la Tabla 10.

El control biológico aplicado, es la utilización de enemigos naturales pala disminuir
¡as poblaciones de insectos plagas y evitar el daño económico que causan estos al
cult¡vo. La característica más importante del uso delcontrolbiológ¡co, es set prevent¡vo,
debido a que estos benéficos necesitan de los fitófagos para multiplicarse, aumentando
su prop¡a poblac¡ón y así, someter las poblaciones de las plagas. Lo anter¡or sug¡ere,
que es tos  enemigos  na tura les  se  deben es tab lecer  an tes  de  que los  f i tó fagos
incfementen la población de las larvas y ocas¡onen daños económicos.

Table 1o Píncipales insectos benéfcos del algodón en el Piedeñonte Llanerc

F@nle: Prcgrcñ MIP c.l LaLrba¡lad, vilaviE.do, Mela, 2N5.
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Los controladores biológicos de mayor uso en el l\4lp algodonero son:

" 
Parasito¡des de huevos: M¡crohimenópteros (avispas miniatura) que atacan tos
hue\Ds de bpdópercs 0n arposas J bs rua bs sln pbg¿s en e I a bodon . Com o ya
se itdi:ó, esbs avipas necesjhn cobcarsus huer,os de¡lro de bs ¡ue,,os de i,s
phgas, elin irando con elb al ¡sBct¡ phga y m uJtpli=ndo s1-I propE pobhcón en
eLcarn po.Denlrc de esbs contohdoÉs bjrbgios eshn I In?hogramma prct¡osum
que controfa huevos de A/abama aryu¡llacea, Helicoverya v¡rescens y pect¡nophora
gossyp,e//a (rosado de la india). Telenomus remus, controlador de huevos del género
en las especies: Spodoptera frug¡perda, S om¡thogall¡y S. sunia.

r' Entomopatógenos: son m¡croorganismos que alacan en fotma naturcl a los
insectos, produciendo las enfermedades en las plagas de los cultivos. Dentro de
estos están: hongos, bacterias y virus principalmente, los cuales han sido
es tud iados  y  son comerc ia lmente  vend idos .  Dent ro  de  los  b ioDest ic idas
comerciales, más usados en algodón en los Llanos Orientales, están: Baci/ir.rs
thur¡ngiensis (bacteria) que conlrola Alabama argu¡llacea, Spodopfera spp.;
Neumoreae rl ley¡¡ (hongo) que controla Spodóptera frugipeda y el hongo
Ve¡tici ¡um lecan¡ controladot de Mosc€ blancá (Bemisa tabacD.

Dentro de los enem¡gos naturales producidos a escala industr¡al y con resultados efi-
caces en el manejo de plagas en algodón se tienen:

. Parasitoides de huevos: Tr¡chogramma pretiosum, Telenomus remus.

. Depredadores, como: Císopá.

. Biopesticidas, como: Bac¡llus thur¡ngiens¡s y Vert¡c¡ll¡um lecan¡¡ p¡¡ncipalmente.

. El entomopatógeno Nomuraea riTeyi se puede encontrar en escala artesanal.

Control
biológico
apl¡cado

T ri cho g ram ma p rcti os u m.

Son avispas m¡n¡aturas de gran aceptación y uso por parte de los agr¡cultores en Parasitoides
programas de control y manejo integrado de plagas en el cullivo del algodón. Es un de huevos
parasitoide generallsta, con un rango amplio de hospederos, que ataca los huevos de
varias especies de lepidópteros de impoÍtancia económ¡ca como Helioth¡s spp.,
Alabama argu¡llace¿ y rosados- También ataca Ítófagos de los órdenesj Himenóptera,
Neuróptera, Díptera, Coleóptera y Hemiptera principalmente. La hembra deja un huevo
en los huevos de estos fitófagos, allí cumple su ciclo de vida, que dura en promedio 8
dias y sale como adulto, evitando la emergencia de larvas de estas plagas y por consi-
guiente el daño al cultivo. Este adulto de T. pret¡osum, al nacer, dura unos pocos
segundos para empezar a oviposita( colocando un promedio de 30 a 40 huevos en su
vida úti l
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La| iberac ionesdeeste insectobenéfcoencamposonef icacesen|amedidaqueSe
¡"g"n oportrn"t"nte, a fin de mantener poblaciones altas del parasitoide' las cuales

meiman las Poblaciones ¡n¡ciales de los lltófagos'

tos 85 dias después de germinado (ddg).

Veriticación de la efcac¡a en carnpo: Apartir del cuarto día de liberado I prefiosum' se

coleclan huevos de Atabama sp., Helioth¡s sp y rosadosl si se observa la presencia

del color negro en los huevos, esto indica páras¡tac¡ón La no presenc¡a de larvas de

los insectos-plagas, luego de 4 o 5 días de haber visto sus huevos, indica un control de

la plaga por el Paras¡to¡de.

Felenomus femus.

Este parasito¡de es un microh¡menóptero de la familia Scelionidae,.el cual parasita

huevós del género SPodoptera, sobre el cual posee una alta especificidad- Su ciclo de
vida es de áproximadamente 10 d¡as, durante los cuales pasa por los estados de
huevo, larva, pupa y adulto, realizando una metamorfos¡s holometábola'

La reproducción es sexual, con partenogénesis facultat¡va ' caracteristica que favorece
el parasitismo de huevos de Spodopteru. Con la particulafidad de ser endoparasitoide,
las hembras de I rémus encuentr¿n las masas de huevos de Spodop,era spp e
inic¡an su oviposic¡ón, dejando un parásito por huevo de la plaga' hasta completar su
capacidad parasítica. En ocasiones, cuando las masas de Spodoplera son muy grand€s

se Dueden ensontrar hasta tres hembras parasitando las posturas

La longevidad de las hembras puede llegar hasta 20 dias, en la búsqueda de huevos
de la plaga para dejat su progenie, lo cual otorga también el control del parasitoide en
el campo. La eficacia de T. remus depende de la inundación de¡ parasitoide al in¡cio
del cult¡vo y la oportuna s¡ncronización con las posturas de Spodopter¿ en el cultivo'
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Telenomus remus es un paras¡toide, que se ha venido posicionando en el mercado de
Ios productos biológicos, con resultados satisfactorios en la dismrnucrón de los daños
oc¿sionados por el género Spodoptera. En la actualidad, es un insumo biológico básico
de los sistemas de producc¡ón de la rotac¡ón maiz-a¡godón en los Llanos Orientales.

Epoca de liberación I al igual que la de f. pret¡osum, debe ser en la éooc€ veoetat¡va del
cull ivo del algodón, depend¡endo básicamente de los resultados dei monitoieo. En los
Llanos Orientales, se busca iniciar l iberaciones hacia los 45 ddg, sin dejar de considerar
los cr¡ter¡os lécnicos, que podr¡an ser más temDrano de los 45 dde.

Modo de l iberac¡ónr La presentac¡ón comercial del parás¡to es en númerode individuos
por masa, empacadas en bolsas de papel paraflnado biodegradable. La dos¡s a aplicar
es de acuerdo con el monito¡eo, pero puede oscilar entre 20.000 y 25 OOO indíviduos
pof hectárea. La distribución en campo es en forma homogénea dejando bordes de
lote de aproximadamente 20 m, desde donde se ¡nicia el recorrido, l¡berando en
estac¡ones de 30 m entre una y otra, prccuÁndo cubrir la total¡dad del lote.

Evaluac¡ón de Ia ef¡cacia en camDo:

1 . Colectar posturas en campo de Spodopfera spp. y observar el daño en la tel¡lla que
recubre la postura. Es el síntoma tipico de parasit¡smo de las posturas.
Ef mater¡al de posturas recoJectadas en campo, se d¡sponen en rec¡pientes
individuales con el objetivo de encontrar parasitismo, que se observa cuando los
huevos de Spodóptera están completamente negros.
Disminuc¡ón de los daños de Spodopteft en las cápsulas det cult¡vo.

Bacillus thu ñn giens ¡s (Bt).

Este enemigo natural es una bacteria entomopatógena, con la peculiaridad de esporular,
,o cual la hace res¡stente a m¡croorganismos y condic¡ones adversas, además de faciljtar
la producción industrial (Habib y Andrade, 1991 reportado por Madrigal 2001).

El Bt, como se conoce comúnmente al Bac¡llus thur¡ng¡ens¡s, es un biopesticida muy
usado por sus resultados eflcaces en el manejo y dism¡nución de las poblaciones de
numerosos insectos plagas del orden Lep¡dóptera, que son limitantes en cultivos de
clima cálido como: maiz, aroz, yuca, soya y algodón entre otros.

Los sintomas de la ¡nfección en el insecto se manrfiestan como suspensión de la
alimentación, vómito y diarrea y por últ imo la larva se tofna oscura y el cadáver queda
totalmente carbonizado. Este proceso puede tardar hasta tres dÍas.
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Entomopa-
togenos

Los ¡nsectos plaga del cultivo del algodón, en su mayoría presentan susceptibil idad al

Bt, dentro de estos están: Alabama argu¡llacea, Heliothis virescens' Sacadodes pyral¡s

y Spodoptera frugiperda, /o cual hace que el uso de este entomopatógeno, sea una

herramienta vital en el establecimiento y desarrollo del manejo ¡ntegrado de plagas en

el cultivo. La eficac¡a del Bt rad¡ca en la oportun¡dad de la aplicac¡ón, pues las larvas
susceptibles son en su mayor¡a menores del tercer estado larval (no mayores a 1 cm)'
lo cual significa que bajo el desarrollo del monitoreo, la decisión de asperjar Bt t¡ene
resultados excelentes-

De igual manefa que con los paras¡toides, no existe umbral de manejo para los
entomopatógenos, es dec¡r, que las apl¡caciones deben seI preventi-
vas, o sea, con las pr¡meras larvas pequeñas que aparezcan en el lote De esta manera
se hace inoculación de la bacteria y se minimizan las primeras poblaciones de
leDidóDteros en el cultivo.

Las dosis deben ser las recomendadas en las etiquetas de los productos y apl¡cadas
con coadyudantes o pegantes. Se recomienda aplicar Bt en las horas de la tarde,
aprovechando los hábitos de los fitófagos nocturnos y evitando la degradación por los
rayos solares. Bt, junto con los parasito¡de de huevos, son las primeras herramientas
en establecer en un programa de Manejo integrado de plagas.

Ex¡sten en forma artesanal producciones de otros entomopatógenos que pueden ser
ef¡cientes en el manejo. S¡n embargo, ello depende de la calidad, de la oportunidad de
apl¡cación y de la cepa uti l izada para el manejo de determ¡nado insecto, además, de
otros aspectos de manejo. Entre estos entomopatógenos eslán: Nomuraea r¡leyí y
Vettc¡ll¡um ,ecanii, biopesticidas de lep¡dópteros y mosca blanca, respeclivamente.

El monitoreo es la vig¡lancia regular o per¡ód¡ca del cultivo y se ent¡ende como un¡dad
de búsqueda a la planta, en unos sitios espec¡fcos, iomados al azar o asignados den-
tro de un área medible. Esta actividad permite al produclor o al asistente técnico, cono-
cef la real¡dad sanitar¡a respecto del insecto plaga y sus enemigos en los sit¡os, con lo
cual se estima la afección o san¡dad del área total sembrada. Estos resultados son im-
portantes para decidir clara, oportuna y apropiadamente para el manejo del culiivo.

Los mon¡toreos de la entomafauna involucran la lectura de trampas atrayentes de
insectos y la evaluación directa en el cultivo de los insectos en los sit ios determjnados
por un¡dad de área sembrada.

Es recomendable real¡zar monitoreos en los lotes antes de la siembra, de tal forma
que se tomen algunos s¡tios (evaluación homogénea en el lote) donde se remueva el

Mon¡toreo
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suelo, para ver¡flcar la presenc¡a de trozadores y defln¡r la posibil idad de un tratam¡ento
a la semilla ya sea con productos tóxícos o bíopestícidas, como cebo, en la etaDa de
establec¡miento. Por lo anterior, se recomienda realizar un monitoreo superior a 1O
sit¡os por lote según su área, tomando como sit¡o un metro cuadrado.

El tratamiento a la semilla con ¡nsect¡cidas tóxicos o biopesticidas, es un práct¡ca
necesaria para aquellos lotes donde se tiene el h¡storial de daños por tieireros o
trozadores, como; SpodopÍerá frugiperda o Agrofls spp- Sin embargo, la eflcacia de
esta herramienta se fundamenla en la combinac¡ón perfecta del producto con la semilla
y en la s¡embra ¡nmediata de la semilla tratada

Ejemplo: El proceso parte de tomar 20 cc de insecticida (Semevin) y se mezcla con 20
ml de agua, hasta hacer que se forma una solución. poster¡or a esto, se toma un kilo
de semilla y se mezcla dentro de un bolsa plástica de tal forma que fa semilla quede
completamente embebida con el producto. Luego se deja secar la semilla y se puede
guardar en su empaque original, para posteriormente ser l levado a la sembradora y
proceder a la siembra. Con este tratamiento, se evitan las apl¡cac¡ones generalizadas,
las cuales afectan el medio, la colon¡zación de la entomofauna y la conlamjnación de
las fuentes de agua

Los cebos son mezclas preparadas con materiales inertes, conocidos como atrayentes
para ¡os insectos plagas, y venenos estomacafes (ínsectos masticadores). Son usados,
generalmente, en lotes donde la presenc¡a de los trozadores o tierrefos sea en focos,
los cual no amerita una aspersión general del cult¡vo.

La fotma de prepatac¡ón se hace util¡zando 20 kg de un suslrato (aserrin flno, cascarilla
de arroz, arena etc.), se añade la dosis/ha del producto (Bac¡llus thuing¡ensis o un in-
secticida lóxico) espec¡fico para la plaga y se mezclan en seco. A la mezcla, se añade
1 litro de melaza, disuelta en 10 l itros de agua, humedec¡endo de lal forma que escurra,
sin ser apretado el cebo con la mano, hasta obtener una mezcla pegajosa.

La distribuc¡ón, puede ser a mano o en un rec¡piente, en proporción de 20 a 50
kilogramos por % a /z ha. El cebo deber ser colocado en la base de las plantas,
preferiblemente en tiempo seco y al atardecer.

Dentro de las tácticas uti l izadas en el monitoreo se tiene el uso de trampas lum¡nosas
para la captura de ¡nsectos, las cuales se fundamentan en la capacidad de la luz y de
los sustratos uti l izados para atraer a los insectos por el fototropismo pos¡tivo o el
recurso alimenticio que ofrece cada una respectivamente.
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Estas estrategias, han sido retomadas y ajustadas por Corpo¡ca, de tal manera que

se logra evaluar y capturar gran parte de la población de lepidópteros principalmente
de la familia Noctuidae, que son plagas l imitantes. Para que el monitoreo sea úti l, las
observaciones y lecturas deben sef ¡nformadas a los Asistentes técnicos con el f in de
tomar decisiones oportunas y eficaces en lr4lP

El establecimiento de trampas, debe iniciarse hacia los 10 días de gefminado el cultivo
(ddg), de tal forma que los fitófagos que ¡n¡c¡en su colonización sean detectados y atraídos
por estas valiosas alternativas de manejo. La ubicáción debe hacerse por los bordes de
los lotes, con énfasis en los sit ios de mayor entrada de insectos al cultivo

Trampas con melaza: se uti l izan galones plásticos, en los cuales se mezcla melaza
con agua y se colocan a una altura de 1-20 m. La solución azucaada debe c€mbiarse
dos veces por semana. Esta trampa atrapa lep¡dópteros Principalmente.

Trampas de /uz; son los típicos hachones, que se fabr¡can con dos estacas en las
cuales va l igado un mechero (frasco de vidrio con una mecha) y en su parte inferior se
coloca un rec¡piente plástico, con agua jabón o agua melaza, de tal forma que las
polillas, al ser atraidas por la luz, caigan a la solución por el exceso de calor Esta
trampa atrae lepidópteros.

Trampas amaríl las para atraer mosca blanca. Se construyen con dos palos, a los
cuales, a una altura super¡or a '1 m, se adh¡ere un plásüco amarilto impregnado con
pegante. Se ub¡can a favor del viento y en los bordes de los ¡otes. El pegante debe ser
cambiado una vez por semana, En los sit ios de mayor adhes¡ón de inseclos, se pueden
iniciar l¡berac¡ones y aplicaciones de biológicos, jabones y aceites para ev¡tar multiplica-
c¡ón de la población en la etapa reproduct¡va o de madurac¡ón de las cápsulas.

N¡dificac¡ón de avispas: aunque no es típ¡camente una trampa, s¡ es considefado un
sit¡o art¡f¡cial de nid¡fic€c¡ón de avispas. Se construye una choza con palma de moriche
o un lecho con sustrato natural que proteja del sol y de frescura al nido. All¡ se trasladan
los nidos de avispas, que van sostenidos al techo por un alambre. Los traslados se
realizan en las horas de la mañana. Estas chozas se colocan alrededof del lote, entre 2
y 3 por ha. Estas nidif icaciones aumentan en la medida que no sean perturbadas y el
cultivo permanezca I¡bre de aplic€ciones inadecuadas de insecticidas tóx¡cos.

Es importante tener en cuenta que el establecrmiento de un manejo integrado de
plagas depende del manejo integrado del cultivo.

q"l:""ión.., Paralos Llanos Orientales se presentan en la Tabla 11 las va riedades de mejor adapta-
de la semllla ción y comportamiento en suelos de vega del Piedemonte Llanero.



Tabla 8 Compo¡lamiento de ver¡edades de algodón en las vegas del Up¡a, Vittanueve Cesañarc 2OO1B
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Antes de la siembra del algodón, hay necesidad de revisar el estado de la máquina Maqu¡nar¡a
sembradora  en  todos  sus  comDonentes .  Pos te f io rmente .  de  acuerdo a  fas
recomendaciones de cantidad de semilla y abono, se deben efectuar los ajustes y
calibraciones, que deben ser comprobadas en campo.
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'1 Factores soc¡oeconómicos de la producción local
2 Faciores técnicos a detetminat pa? semb?l

1 Sistemas de srembra
2. Equipos de siembra
3 Epoca de siembÉ
4. Resiembra y raleo

1 Fase vegetativa: lüonrtoreo d¡agnóstrco y toma de dessún
2 Fase juvenil: ¡ronilor€o, diagnóstico y toma de dec¡sión
3 Fase reproductiva Monitoreo, diagnóslco y toma de decisión
4 Fase de maduración: Monitoreo, diagnóstlco y toma de decisión

1 Cnterios pala defini la oportunidad de la cosecha
2, Uso de auxiliares de cosecha
3 Factores para efecluar una cosecha corrccta
4 Tipos de cosecha: Manualy mecánica

FESlA4EN

La srembra es la principal activ¡dad dentro de la agronomía del cultivo Los aspectos que la conformañ deteminan su
buen establecimiento Existen diferentes fomas de siembra y variadas maneras de establecer el cultivo en relación con
las poblaciones de pjantas deseadas por heclárea, que dependen de las características del suelo, de la disponibilidad
de riego, tipo de maquinaria, mano de obÉ, clima y demás aspectos que definitivamente incidirán en el éxito de la
inve|sión. Además, la oportunidad de la siembra, la normatividad sobre su real ización y especialmente, elpermanente
y juicioso monitoreo de esta labor, fundamentan e¡ posteriof mane¡o rntegrado del cultivo
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Finalizada esla L,nidad Inslí.¡ccional usted, una vez tomada la decisión de enttar al negocio de cultivar
algodón, habrá accedido a la ¡nformación bás¡ca para efectuar una corÍecia siembra de su c1|ltivo

Una vez concluido ei estudio de esta secuencra, usted habrá acopiado la ¡nlormación
sobre las lormas de realizar una conecia siembfa-

1. Sistemas y métodos de sierñbra
2 Distancia y densjdad de siembla
3. Tasa de siembÉ
4 Profundidad de siembra
5. Dirección de srembrá

Cuando temine el estudio de esla sec¡¡encra, usted bndtá los elenentos técnicos básicos
pare setecajona¡ y superüsar la operac¡ón efciente de los equipos utrlizados en ¡a siembra

ltlaquinaría y equ¡pos necesarios para una siembra de algodón
Revisión y calibrac¡ón de equ¡pos

Una vez osted linalice esta sec¡iencia, habré asimilado las coñdicrones qle
el cultvo del algodone|o exige en cuanto la oportunidad de su s¡eñbÉ

1 Regímenes pluviométricos de la reg¡ón
2- Oporlunidad de las Éiemhas
3 Inlervalo de sier¡bra
4 Medidas legales

Al terminar esla secuencra, usted tendrá en su haber los elementos de juicio
necesa¡iospara evaluar lécnica y económicamente la siembra y tomar la decisión
de résemb¡ar o no y de éfectuar la eliminación de plantas o raleo

1 E€luación de la s¡embra
2 La resiembra
3 Elráleo
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Para lognr un buen establecjmiento de plántulas sanas y vigorosas. se requiere una
buena semilla, f isica y genéricamente bien procesada, época óptima de siembra y
condiciones ambienlales favorables. El algodón sembrado, antes o d€spués de la
fecha de siembra recomendada, obliga a ejecutar algunas prácticas agronómicas
adicionales no previstas, causando con esto un ¡ncremento en los costos de producc¡ón,
evento que no ocurriría si se hace en la fecha de siembra recomendada. Con un
establecimiento uniforme de plántulas saludables se obt¡ene un alto porcentaje de
igualdad en la fase de creciftiento, lo que facilita su manejo. El f¡nal de una poblac¡ón
de plantas está determinada por las ¡nteracciones de las condiciones agroclimáticas,
la calidad de la semilla y las condiciones def suelo. En esta etapa es imprescindible
que los agricultores estén pendientes de la c¿lidad de la semilla, el diseño de siembra
que supone densidad de plantas y distancia entre surcos, al igual que su normal
establec¡m¡ento.

La calidad de la semilfa determina el tiempo y la uniformidad de la emergeflc¡a y en
últ¡ma instanc¡a, el rendimiento y la cal¡dad de fibra.

Las ventajas de hacer una buena s¡embra son:

. Resistenc¡a de las olántulas a las enfermedades

. Un¡formidad en el establec¡miento

. Tolerancia a fos estrés por las altas temperaturas y por sequia

. Reducc¡ón del riesgo de una mala emergencia

. Tolerancia a las siembras Drofundas

. Ráp¡da emergenc¡a

. Alta uniform¡dad de plántulas

. Fácil manejo de las malezas

. Eficiencia en el uso de madurantes y defol¡antes

Facil idad para la cosecha .

S¡ se siguen las recomendaciones para tener una siembra óptima se asegurarán
altos rendimientos y calidad de f¡bra. No hay que olvidar que a/a cosecña eslá en la
s¡embraD
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La siembra del algodonero puede ser hecha con sembradora meqánica, con tracc¡ón
an imal  o  manua lmente .  Cua lqu ie r  s is tema puede ser  bueno,  depend iendo de  las
condiciones del productor. Para grandes pfoductores, porejemplo, eluso de la s¡embra
mecánica sería el mélodo más adecuado, pero para los pequeños productores, de
escasos recursos, el uso de sembradoras manuales y de tracción animal podría ser
la mejor opc¡ón. La siembra manual es lenta y costosa, pero de mucha precisión y en
algunas regiones es una opción viable (Embrapa, 1999)-

Es una excelente opción para preparar el cultivo para el riego suplementario. Esta op-
ción de siembra permite sembrar en seco e inmediatamente hacer una apl¡cación de
riego de germinac¡ón, según se describió detalladamente en la Secuencia 3, Unidad
2, lvódulo I delTutorial. También se recomienda regar antes de sembrar para obtener
mayor porcentaje de germinación y de emergencia (Ca¡cedo,4., 2002).

Este método es un componente importante de la labranza de conservac¡ón; desecha S¡embra
el movim¡ento del suelo, que no necesita servolteado, transpuesto, arrancado o fragmen- direcaa
tado, pues la máquina de siembra directa solo rotura una línea o pequeño surco
angosto del suelo, donde se depos¡ta la semilla; esta labor se puede reat¡zar sobre el
rastrojo, barbecho o socas del cultivo anterior.

Debe ser complementada con un buen control de arvenses, para lo cual se recomienda
eluso de herbicidas altamente sistémicos de controltotal, aplicados antes o almomento
de la siembra. Esta manera de manejar las arvenses ofrece algunas ventajas al permitir
tener una cobertura muerta en pocos días, aspecto de vital ¡mportancia en la conserva-
c¡ón de suelos ya que ev¡ta la erosión y dism¡nuye la pérd¡das de agua por evapotranspi-
ración y permiten mayor act¡v¡dad biológ¡c€ en el suelo.

Esta forma de establecimiento del cultivo no pretende incrementar los rendim¡entos
fisicos de la cosecha, pero si permite mejorar la sostenibíf¡dad y conservación def
suelo y d¡sminuir los costos de producción. La decis¡ón para el uso de este método
debe part¡r de una buena evaluación técn¡ca del perfil a través de la cajuela, un muy
buen plan de adecuación d€l sue¡o y criter¡os claros sobre el manejo de malezas,
riego, nutrición y cosecha.

Sis temas
de s ¡embra

S¡eñbra
en caba-

lrores

Este método de siembra se ¡ealiza sobre suelos labrados con base en imDlementos s¡embra
de disco (arados, rastras o rastri l los)i es impo(ante en este método, tratar de dism¡nuir conven-

ef número de operaciones y el g rado de traba del implemento El contenido de humedad c¡onal

+E



D¡stanc¡a
de s ¡embra

del suelo para la realtzación de las labores debe ser aproximadamente de 50% de la
capac¡dad de campo ya que en suelos demasiados secos y con implemento con alto
grado de traba se induce Ia pulverización del m¡smo y se ptesentan sellam¡entos
superficiales que impiden una normal emetgencia de las plántulas.

Las principales desventajas que ofrece el método se relacionan con:

. Pérdidas de humedad por evapotransp¡ración,

. Susceptibilidad del suelo a los procesos de erosión por ausenc¡a de Ia cobertura

. Altos costos en la preparación del suelo.

. Alto uso de semilia o por lo meno9, mayor que en los sistemas anteriores.

Se entiende por d¡stanc¡a el intervalo entre dos hileras o surcos de plantas y dens¡dad
de s¡embra, el la población de plantas que ocupan un espacio de terreno. Estos dos
conceptos son aspectos lecnológicos que definen la población y el arreglo de las
plantas, pud¡endo ¡nterven¡r en el rend¡miento y en las prácticas a realizarse en un
cult¡vo (Embrapa, 1999).

La población usualmente se cuantificá en téÍm¡nos del número de plantas por unidad
de área y determ¡na el tamaño del área disponible para cada individuo dentro de una
comunidad de plantas. Una siembra efectuada con un espac¡amiento de 1.0 m x 0.20
m, por ejemplo, tendrá una poblac¡ón etectiva de 50.000 plantas/ha, lo que equ¡vale a
decir que un metro cuadrado es ocupado por 5 plantas. En esle caso una planfa ocupa
rá un área correspondiente a 10.50 m'o 0.20 m'?(Embrapa, 1999).

La respuesta del algodonero en relación con la densidad de plantas es compleja y
compromete aspectos ecofisiológicos. Var¡os factores influyen en la defin¡c¡ón del
mejor distanciamiento entre surcos y entre plantas, pudiéndose destacar: la variedad
a ser ut¡l¡zada, el cl¡ma de la zona algodonera, la fertil idad del suelo, el sistema del
cultivo y la cosecha (manual o meénica). Es responsabilidad de los produclores de
semillas, entregar a tos agricultores recomendaciones basadas en investigaciones
sobre el meior espaciamiento para nuevas var¡edades que se recomiendan en una
región. La distancia adecuada para una variedad en particular es aquella que permite
la máxima y mas ef¡c¡ente ut¡lización de los recursos ambientales tales como CO-,
radiación, agua y nutr¡entes, factores que en últ¡mas determinan la obtención de mayorei;
rendimientos en semilla y fib.a (Díaz, A., 2001).

En genefal se pueden establecer las sigu¡entes relaciones:

. A mayor altura y porte de la variedad, menor densidad de plantas

. A mayor fertil idad del suelo, mayor dens¡dad de plantas

. A mayor disponibilidad de agua, mayor dens¡dad de plantas



En términos prácticos se ha establecido que ¡a densidad óptima es aquella que para la
época de méxima floración, las hojas de las plantas cubren toda la superf¡cie entre
surcos, sin dejar espacjos yacíos y sin que se presente entrelazamjento e¡tre ellas.
Como regla práctica, con base en resultados de investigación, se sugiere como d¡stancia
¡deal aquella que equivale a los 2/3 de la altura de tas plantas (Méndez F., et al, 2003)

Para la defin¡ción de la distancia a ser uli l izada, se debe tener tamb¡én en considerac¡ón
si la cosecha será manual o mecanizada; en este últ¡mo caso, la distancia entre
surcos deberá, en pr¡mer lugar, obedecer a la distancia de las <bocas)r de la cosecha-
dora que se pretende uti l¡zar; ¡gualmente se debe tener en consideracíón que ef número
de las  l íneas  de  la  sembradora  deberá  ser  igua l  a l  número  de  (bocas> de  la
cosechadora o, por lo menos, obedecer a sus múltiplos (Embrapa, 2001).

Según Beltrao et al (1986), la d¡stancia y dens¡dad de siembra son factores que ¡nfluyen
en los patrones de crecimiento y desarrollo de las plantas, pues alteran las relac¡ones
compet¡t¡vas entre elfas (competencia jnterplanta) y dent[o de cada planta (competencia
intraplanta). En este sentido, la dens¡dad de siembra afecta el ¡ndice de v¡gor del
cult¡vo (altura de planta/nudos totales) y su expresión se refleja en el tipo de manejo
agronómico que se deberá dar al m¡smo.

Variaciones en la densidad de siembra inducen a una serie de modificac¡ones en el
crecimiento y desarrollo del algodonero. La altura de las plantas, el d¡ámetro del tallo
principal, la altura de inserción de la pr¡mera rama fructifera, el número de ramas
vegetat¡vas y reproduct¡vas son algunas de ias característ¡cas morfológicas del
a lgodonero  s ign i f i ca t i vamente  in f luenc¡adas  por  Ia  pob lac ión  de  p lan tas .  Los
componentes de producción, como el número de cápsufas por piania, el peso de la
cápsula y el peso de 100 semillas, t ienden a reducir sus valores con el aumenlo de la
población de plantas. La producción de algodón sem¡lla se ve más afeciada por la
distanc¡a ent[e surcos m¡entras que las cáÍacle¡ísl¡cas de la fibra, por la densidad. Hay
una tendencia general¡zada a reducir la distanc¡a entre surcos y aumentar la densidad
de plantas. Sin embargo, los resultados obten¡dos pefm¡ten asegurar que no siempre
la producl¡v¡dad es mayor en ona condicjón de alta población (Méndez F., et al, 2003).

La combinac¡ón de la d¡stancia entre surcos y el número de plantas que se desee
tener por metro l ineal es la decisión de mayores consecuencias en el manejo futuro
del cultivo, pues de este factor depende el manejo integral del m¡smo. Por ello se
ins¡ste en que esta labor no se deje al arbitrio del operador de la sembradora o del
tractorisla; como inversión inicial del negocio, es el productor qu¡en debe dirigir y
supervisar personalmente la siembra, planeada conjuntamente con su asistente
técnico. A continuación se presenta la dens¡dad de plantas por hectáfea, según se
escojan las distancias entre surcos y el número de plantas por metro l ineal (Tabla 12)
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Tasa de
siembra

Tablal2 Poblacióo de plantas por heclárea basada sobre el número promed¡o

de olantas oor ñetio en diferenles distancias enfe surcos

Para la región se recomiendan poblaciones entre 62.500-75.000 plantas/ha, lo que se
logra dejando 0.8 m entre surcos y 5 a 6 plantas por metro lineal.

Hasta hace algunos años, las recomendaciones de siembra por sistemas mecánicos
se referian el uso de una tasa de 20 a 30 kg de semilla/ha, si bien en el pais el promedio
era de 25 kg/ha, para lograr emergenc¡as entre el 60 y 80% Con siembras de 30 kg/ha,
se esperaba fuesen depositadas, en d¡stancias de 1 m entre surcos, 30 semillas por
melro lineal y 27 en surcos a 0.90 m, en la m¡sma long¡tud (Federalgodón, 1990).

Últimamente con la ¡ncurs¡ón de los nuevos materiales, sembradoras de alta precisión
y con el c¿mbio en la concepción del maneio agronómico del cultivo, basado en el
monitoreo integral de las plantas, ld tasa de siembra se ha rebajado signi{icativamente,
llegándose a cons¡derar entre 10 y 12 kg/ha como cant¡dad máx¡ma de semilla a
util¡zar; si se considera el costo de la semilla, especialmente de las importadas y en
forma destacada de la semilla transgénica, es incuest¡onable la necesidad de que el
productor se esfuerce por lograr una alta prec¡sión en su s¡embra,

Es de mencionar que la sem¡lla actualmente viene preparada con un buen proceso de
deslinte lo que facilita el uso de ba¡as c€nlidades de semilla por hectárea. En estos
casos de s¡embras de precis¡ón, un factor de alta ¡mportancia es el vigor de la sem¡lla
y su porcentaie de germinación. Actualmente las sem¡llas que d¡stribuyen las casa
productoras presentan germinac¡ón superior al 90%, pero siempre es recomendable
antes de la siembra efectuar una prueba de germinación, bajo sombra y con humedad
controlada, escogiendo 100 semillas y efectuar la lectura de aquellas que germ¡nen.
Eslo permilirá ajuslar la c€ntidad de semilla a sembrar.

El 20% del éx¡to para obtener máx¡mos rend¡mientos, se debe a un buen establecimiento
de plantas, iniciado con las pruebas de germinación y emergencia en la siembra (Díaz
A. & Baragán, E.,2005).

La profund¡dad de la sem¡lla debe fijarse entre 2.5 y 4 cm según las condiciones de
textura, preparac¡ón, mull¡do y el mayor contenido de humedad de contacto de la semilla
en el sue¡o. En términos generales, m¡entras más húmedo el suelo, menor la profun
didad. Por lo general, los suelos arenosos requiefen mayor profundidad que los arci¡lo-
sos (Federalgodón, 1999).

Profund¡dad
dc s¡em bra
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Para establecer la pendiente adecuada de los surcos, debe tenerse en cuenta en pfl_
mer lugar, la erodabil idad del terreno, dentro del cual desempeña un papel importante la
textura del suelo, y en segundo, la permeab¡l¡dad del peml, c¿racter¡zada no solo por la
textura sino por la presencia de capas impermeables subsuperflciales. Se recom¡en_
dan las siguientes pendientes de los surcos en función de la textura del suelo. en
terrenos planos l igeramente ¡nclinados (Tabla 13).

Di.ecc¡ón
de  s i embra

Tabla 13 Pendiente de los surcos recomendada según ellipo de suelo

sfé Fed€Glgbdón, 199S

Una vez efectuada la siembra y con el conoc¡m¡ento del t ipo y cobertura de arvenses plan de
presentes, se debe seleccionar una de las siguientes recomendaciones de aplicac¡ón mane¡o
de un hetbicida solo o en mezcla. En la Tabla 14 se presentan las recomendac¡ones de arvenses
de acuerdo con el t ipo de suelo donde esté sembrado el cultivo y de la predominancia
de las arvenses.

Tabla 14 Coñtrol químico de aNenses con herbicidas de áplicación preeme.gente

Fuente Cct@ca,C I La Lbe.la.l, Recu'sos b¡olitus, 2A04
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Uno de los l im¡tantes más serios en el establec¡m¡ento de un lote de algodón, es la
siembra por la escasa oferta de sembfadoras que depositen la semilia en forma
precisa, es decir, espaciada y coo bajo consumo de la misma. Generalmente esta
labor  se  rea l i za  con equ¡pos  ine f ic ien tes  desde e l  punto  de  v is ta  mecán ico
(sembradoras no apropiadas, obsoletas y frecuentemente en lamentable estado mecá-
nico), con resultados agronómicos pobres, ya que la semilla se r¡ega a chorri l lo', y en
muchos casos se utíl izan grandes canfídades de semíffa por hectárea. Además eitas
sembradoras fueron diseñadas para trabajar en terrenos l imp¡os de cualquier residuo
de cosecha y cuando se real¡za siembra difecta sobre el rastrojo del cultivo anterior
(maiz o sor.go), es necesario adaptar estos equjpos jncluyéndole un djsco ondulado
pafa labranza cero a fin de mejorar su eflc¡enc¡a.

Para asegurar una mayof rentabil idad del s¡stema algodón, se debe ut¡l¡zar una
sembradora lo más ajustada posible, partiendo de una excelente cal¡bración, cual-
quiera que sea el método. El cultivo se puede establecer con 12 a lS kg/ha de semilla,
sin superar los 3 cm de profund¡dad en el suelo, teniendo en cuenta otros factores
agronómicos relacionados con el buen establecimiento (viabilidad y porcentaje de ger
minación). Pof lo tanto, se tiene que ser consecuente con esa densidad, ya que al
sembrar mayores cant¡dades, se corre el riesgo de incurrir en gastos adicionales
innecesafios, como son el raleo y la distanciada. Además, en cada cosecha el Drecio
de la sem¡lla se ¡ncrementa y para aumentar los márgenes de ganancias se debe
ahorrar desde el in¡cio con el no desperdicio de la sem¡lla, sobre todo si se hace uso
de sem¡lla costosa como es el caso de las variedades transgén¡cas.

Se ha podido establecer que un 60 6 70o/o del éxito de un cultivo semestral está en el
establecimiento y esto va muy relacionado con la calibración ¡nic¡al de los equipos e
¡mplementos usados en esta labor. Sin embargo, en muchas ocasiones es muy poca la
atención que se le presta a esta etapa por parle de fa asistencía técnicá y los agricultores,
dejando que esta labor sea realizada por los tractoristas o ayudantes de campo.

Lo anterior no seria gran ploblema s¡ eslas personas tuvieran la suflc¡ente capacjdad
y argumentos técnicos para real¡zar esta labor. Por lo general cas¡ nunca se c¿libran
las sembradoras de manera técn¡ca, la velocidad de s¡embra excede los l imites
permis¡bles ya que casi s¡empre la labor se real¡za por contrato. Lo anterior conlleva al
incremento en las pérdidas por ahogamiento, sem¡lla destapada, semillas dañadas
por trituración y lo más grave un mal establec¡m¡ento inic¡al del cultíyo que genera un
mal manejo agronómico del cultivo.

fodo esto se mejora con una buena cal¡bración del equipo, complementado con otras
prácticas como el empleo de semilla certif¡cada, protección de la semilla contra insectos
y hongos del suelo y condic¡ones favorables para la germinación en el lote

L
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si se establece el lote con una gran cantidad de semilla se genera una alta densidad
inicial de ptantas y s¡ el raleo se atrasa, se produce un efecto negat¡vo por la competencla
entre las plantas recién emergidas, que por lograr un espacio para capturar luz, al¿rgan
sus tallos (etiolación) sin que éstos engrosen, dando como resultado plantas zanconas'
poco desarrolladas, suscept¡bles al volcamiento: además la carga reproductiva inic¡al
se atrasa, alargando el período vegetat¡vo del cultivo,

calibfación El procedimiento descr¡to a cont¡nuación, no dif¡ere del empleado para calibraf cualquier
d; É fipo de máquina sembradora convencional (tipo Apolo' p, ej )l se debe repelir cada vez
máquina que se requiera establecer algodÓn en un lote, o se empleen variedades diferentes'
sembradora Se debe hacer mantenimiento periódico a los implementos para tenerlos ajustados y

engrasados, con el fin de hacer una siembra en óptimas condiciones técnicas, Las
mismas sembradoras Apolo, pueden ser más eficientes s¡ se revisa la relación de
piñones (mas de l5 dientes bajo la tolva) Actualmente y en razón de que la semilla
está llegando más limpia o totalmente deslintada, se han adaptado Platos para Apolo
que no requieren de bat¡dores y que perm¡ten sal¡das de 15 o menos kg/ha' reduc¡endo
los costos de siembra,

Una sembradora en malas cond¡c¡ones, hace perder t¡empo, volv¡endo engorrosa la
labor, además de la inoportunidad de tener que efectuar arreglos o reparac¡ones fuera
del lote, causando traumat¡smos en la programac¡ón dentro de la finca. La ¡nformación
básica a tener en cuenta para 18 c€libración de una sembradora es:

. Per¡metro de la rueda en metros.
' D¡stanc¡a entre surcos en metros.
' Número de semi¡las durante diez vueltas de la rueda propulsora.

Los elementos necesarios para cal¡brar una sembradora son: gato hidr¿ulico para
levantar la máqu¡na (suspender la rueda propulsora), flexómetro, bolsas plást¡cas,
balanza gramera, calculadora y/o lápiz y papel.

Prcced¡miento
'L Llenar las tolvas a la mitad con semilla

2. Elevar la rueda propulsora por medio de un gato hidráulico, de modo que pueda
g¡rar l¡bremente.

3. Medir con el flexómetro el perímelro de la rueda, colocándolo por el centro del
contorno Normalmente en una sembradora Apolo mide I .95 m y en la Tatú, 2.04 m

6.

Colocar las bolsas en los bajantes.
Girar unas diez vueltas la rueda, hasta purgar o (cebarD el s¡stema; la semilla
recibida se viede nuevamente en las tolvas.
Colocar las bolsas en los bajantes nuevamente.

ft
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7. Girar 10 vueltas la rueda Drooulsora.
8. Contar las semillas y promediar.
9. Pesar y efectuar los cálculos.

Los datos que se deben calcular y conocer para realizar una buena calibración de la
labor de s¡embra son:

. Porcentaje de germinación de la sem¡lla a emplear en el lote, el cual se debe
realizar antes de la labor de s¡embra, ten¡endo presente el dato reportado en
el marbete y que está avalado por el lCA.

' Porcentaje de pérd¡das por condiciones del lote a sembrar tales como:
residuos de cosechas anteriores, tamaño de malezas. presenc¡a de ¡nsectos
y agentes patógenos que dañen semilla, humedad del lote, estado mecánico
de la sembradora.

. Es muy importante la profundidad a la cual se quiere colocar la semilla ya que
si se entierra mucho se obtendrá poca emergencia y si se deja muy superf¡cial
se ¡ncrementa el porcentaje de pérdidas por efecto de deshidratación de la
semilia por exposic¡ón directa al sol de la plúmula y la radicula.

' Otro factor de gran importancia es la veloc¡dad de siembra, ya que influye en la
salida de la sem¡lla a través de los conductos; a mayor velocidad menor
oportunidad de salida de la semilla ya que los platos semil¡eros g¡ran a mayor
velocidad dando menor oportunidad de salida a la semilla.

A continuación se indican los datos concernlenles a la calibrac¡ón de sembradoras de
siembra d¡recta tipo Apolo y Tatú para establecer poblac¡ones de 50.000 y 60.000
p¡antas pof hectárea de algodón con una sem¡lla que posee un 85% de germinación y
d¡ferentes distanc¡as entre surcos de 80,90 y 100 cm. Se estima que el porcentaje de
pérd¡das de semillas por causas como daño mecán¡co por sembradora, ¡nsectos,
condic¡ones del lote a sembrar es aproximadamente del 40% (Tabla '15)

Tabla 15 Canlidad de semilla a utihzadha según el tipo de sembradoÉ

FÉde: Cú¡DI<A,C I Nalaña PoqañaRedJñs Suel*Agua,2002.
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El perímetro de Ia llanta propulsora de la sembradora o sea ¡a d¡stancia tecorrida para
que de una vuelta es d¿ 1.95 m para sembradoras tipo Apolo y de 2 04 m para ¡as

sembradoras marca Tatú La cantidad de semillas por vuelta de la fueda dé la
S e m b r a d o r a d e p e n d e d e t a d i s t a n c i a d e s ¡ e m b r a y l a S e m b r a d o r a a u | i | i z a ( ' P a r a
simplificar los iálcutos, se calculan los metros lineales que t¡ene una hectáfea de
a | g o d ó n s e m b r a d a a c a d a u n a d e | a s d i s t a n c i a s d e S ¡ e m b | a a f i n d e c a | c u | a r e l d a t o
colrespondiente al número de semíffas depositadas por metfo. Este dato resulta de
div¡d¡r el número de plantas a establecer en la hectárea (que para el ejemplo es de
50.oO0 y 60.000), por cada una de los valores correspondientes a las hectáreas
linealizadas.
para calcutar la cantidad de semilla a utilizar en la hectárea se muttiplica la población
deseada oor e¡ valor correspondiente al porcentaje totai de sem¡llas que no van a
germinar, asi:60.000 x 1 55 = 93.000 y 50 OO0 x 1-55 = 77.500 dando como resultado
óue se deben ¡mptementaf 93.000 y 77.500 semiflas por hectárea pafa las dens¡dades
de 60.000 y 50.000 plantas/ha, respectivamente.

Se calcula el indice de semitlas pesando 100 semillas varias veces, por ejemplo se
obtuvo que estas 1OO semi'tas pesan 8 85 gramos, quier€ decir esto que una sola
semilla pesa: 8.85/100 = 0.0885 gramos. Entonces, las 93-000 y 77500 sem¡llas
pesaranS-23y685k¡ losresPect¡vamente, loscualesser íanteór icamentenecesar¡os
para establecer en el lote la población deseada

En la conecta calibración, se debe considera¡ que una máquina sembradora en estas
cond¡c¡ones bota un númelo difefente de semillas, que cuando está en el campo ya
que la v¡brac¡ón produc¡da por el trabaio en el lote normalmente ¡nduce a una mayor o
menor salida. Dor lo que es necesar¡o verif¡car €n el suelo' luego de la pasada de la
sembradora como está la cant¡dad y d¡stribución de la semilla sobre el suelo a fin de
toma[ los corteclivos del caso.

calibración En aras de méjorar la eñc¡encia de la nutrición a la planta de algodón, para la aplicación
de equipo de Dreabonadas deben considerarse aquellos elementos que según el análisis del
para.la suelo son necesar¡os- Además debe tenerse en cuenta la sotubilidad de las fuentes
preaDonaoa empleadas para sup'ir su deficiencia pues son de lenta liberac¡ón, como: el fósforo, el

azufre. el calcio, el magnes¡o y tos micronutrienles; de igual forma es indÍspensable
saber las incompat¡bilidades de los fertil¡zantes, para no producir reacc¡ones qu¡micas
o grumosidad del producto por hidroscop¡a, lo m¡smo que las condiciones de pH del
suelo oara selecc¡onar la fuenie- Para efectuar esla labor, es necesario coDtar con una
sembradora abonadora; en este caso, que la máquina permita introducir el abono
directamente al suelo y en una posición diferente a la semilla. La cal¡bración obedece
en procedim¡ento en iguat forma, a ta cal¡bración hecha para regar la semilla y no
correr el r¡esgo de quemarla; es decir. hay que tener en cuenta la d¡stanc¡a entre
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surcos. la cant¡dad de abono a aplicar porhectárea y elperímetro de la rueda proputsora
de la máquina.

Se procede luego a cal¡brar la máquina de ta s¡gu¡ente forma:

'1. Se llenan las tolvas de aboño con ta mezcla de fert¡l¡zanle.
2. Se levanta la rueda plopulsora con un gato para que gire l¡bremente y se m¡de su

per¡metro (normalmente mide 2.5 m).
3. Se purga e¡ sistema, haciendo girar la rueda propulsora unas dos vueltas hasta

que todos los chorros se llenen de fert¡l¡zante.
4 Se colocan bolsas plásticas en los bajantes asegurándolas bien, anolando

Pfevramente su peso.
Se hace girar la tueda 10 veces.
Se pesa el fert¡l¡zante fec¡b¡do en cada bolsa y se resta el peso de la bolsa.

Para sembrar una hectara a 0.75 m que corresponde a 133 surcos, y si se desea
aplicar 100 kg de fertilizante, se deben depositar en cada surco de joo m de largo,
0.75 kg de abono; por lo tanto en 25 m que son d¡ez vueltas de ta rueda, hay que regar
0.187 kg o'187 g, recog¡dos en las bolsas de calibración; para este procedimiento se
emplean dos chorros de los cualro que tiene ¡a máquina. En caso que el Drimer interto
de cal¡brac¡ón no sea el ajustado a los cálculos matemát¡cos prev¡os, háy que recunir
a la caja de piñoDería de la máqu¡na para reducir o aumentar la dosis, según el
manual de func¡onamiento de la máqu¡na abonadora.

Se debe considerar que la cal¡bración de una máqu¡na en estas condicíones aíoja
una menor cantidad de producto del que ocufre realmente en el campo con suelo
rugoso; la vibración producida por el traba.io en el lote, el destice de las l lantas
normalmente ¡nduce a una mayor o menor salida que puede estar eñtre 10 y 20% de
acuerdo a lo ajustada gue esté la máquina; este factor debe ser tenido en cuenta para
una correcta calibración.

En el desarrollo del cult¡vo del algodón se recomienda un márimo de dos aplicac¡ones
de fertil¡zante al suelo, que deben estar estrechamente ligadas al estado fisiológico de
la planta y no a fechas calendario de siembra. Para tal efecto, ex¡sten en e¡ mercado
abonadoras dirigidas que entierran e¡ ferti l izante de maoera uniforme al lado de la
planta, ¡o cual mejora la eficiencia de asimilación y reduce las pérd¡das por volatilización,
adsorción y percolac¡ón, que en a¡gunos casos l legan a ser superiores al 7,o/o; Es
decir, que de cada 100 kg de ingrediente act¡vo de nitrógeno o potasio, se pierde más
de 70 kg del elemento por los factores ya anotados.

I
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Estas máquinas, por contar con d¡scos enfrentados en el sit¡o de deposición del

fert¡l izante, no temueven el suelo con lo que se elimina la posibil idad de romper el

sello del herbicida y la aireación del suelo, que es aprovechado por las malezas para

desarrollar poblaciones secundarias, con lo cual se incrementan los costos de control '

La dosis, fuente y época la determinan el suelo y el cultivo La cant¡dad Galculada se

debe regar en 133 surcos de 1oo m de largo; por lo tanto en 25 m que son d¡ez vueltas

de la fueda hay que regar la cuarta parte, por el número de surcos que presente la

abonadora, lo cual es ¡mportante que co¡nc¡da con la cantidad de surcos de la

sembradora. Para que se facil i te el trabajo del tractor, en la cal¡bfación se sigue la
metodología ya menc¡onada en la calibración de la preabonada.

a
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Regímenes
pluv¡omé-
tr¡cos
oe la zona

El cultivo de algodón depende de tres factores climáticos, humedad, temperatura y

luminosidad, para getminar, crecet desarrollarse y produc¡r compet¡tivamente.

La c€nt¡dad de agua requerida pata garantizar un buen desarrollo del cultivo y alcanzar
una producción compet¡tiva es de 800 mm distribuidos adecuadamente durante el

ciclo de cull ivo (Fundación Mato Grosso - Embrapa, 1997) en cultivos de ciclo largo
(' l80 días) y según Waddle (1984) de 500 mm de agua para cultivos de ciclo corto (130-

140 dias). Tabla 16

De acuerdo con la información de la estac¡ón climatológica de Corpoica en el C.l La
Libertad, durante el periodo comprend¡do de septiembre a enero, que corresponde al
ciclo productivo del cultivo de algodón, se cuenta con una oferta hídrica de 947 4 mmr,
que satisface plenamente los requerim¡entos del cultivo Figura.

A diferencia de las demás zonas algodoneras def resto del país, los Llanos Orientales
cuentan con la cantidad de agua sufic¡ente para suplir las neces¡dades h¡dricas del
cultivo del algodonero.

Tabla 16 Reouerimientos hÍdricos par¿ el cultivo del algodón en sus dilerentes estados de desarrollo

FuenE : Fundación Mato GtossD- EñbGp¿, 1997

1 Promed¡o de |os úlhmos 5 años
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Figura 2 Balanc€ hld co del cultivo del algodón Periodo 2000- 2005. Estación Colpoica, C I La Libertad

Temperatura

La temperatura óptima para el buen desarrollo del cultivo del algodón, según EMBMPA
(1999) está comprendida enÍe 24 y 34 oC. Durante el per¡odo de desarrollo del cultivo en la
región las temperaturas minimas se encuentran entre 20 y 24oC m¡entras que las máximas
se encuentran entre los 30 y 35 'C. F¡gué 2.
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Figura 3 Temperaturas r¡áximas y m¡nimas ciclo prodtrctivo del cultivo del algodÓn

2000-2005 Estación Co¡pojca C-l La Lib€nad.

El brillo solar es un factor climát¡co de gran ¡mponancia para el crecimiento, desarrollo y producción
de la planta de algodón (Doyle, 1941) ieniendo en cuenta que contribuye su efecto sobre el proceso

o ro 20 so ao 5o 60 | 70 s(t 90 rco rlo 12o r5o 1¡1o 160 160 r7o

",.*".. 
¡nrcjeot-n rr-.Ioro, D|ás eeJ.r".'. -L"n.
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Oportun¡dad
de las
s ¡ e m b r a s

Epoca
de  s ¡embra

cultivo se encuenlra expuesto a tasas {otosintéticas menores.

La planificac¡ón de Ia época de siembra del algodón, se apoya fundamentalmente en

la disponibilidad de agua, de tal manera que el desarrollo del cultivo no se vea afectado

en n¡nguna de las etapas de crec¡m¡ento y permita obtener una alta productividad

De siembra al inicio de floración, el cultivo necesita agua en mayor cantidad que en las

otras fases de su ciclo. El déficit hídr¡co y el exceso de humedad en el periodo

comprendido entre lo€ 60 y 100 dÍas después de emergencia pueden inducir a la

caída de las estructuras fructíferas y a comprometer la producción, Según Feraz y

Lamas, 1988. el 80% de las estructuras responsables de la producción del algodonero

es em¡tido en este periodo (Ebrapa, 1999)- Por ello, la época de siembra debe fl jarse
de tal manera que los meses de mayor pÍecipitac¡ón pluvial coinc¡dan con las épocas
de máxima demanda de humedad del cultivo. Pof otra parte, la prec¡p¡tación debe ser
menor tanto al principio del periodo vegetativo para lograr un buen establec¡miento, y

un adecuado crecimiento radicular como al f lnal para evitar pudriciones de las capsulas
La pfecipitac¡ón inicial para obtener un alto porcentaie de emergencia var¡a entre 20 y

30 mm. (Federalgodón, 1999)

El Instituto Colombiano Agropecuario, lCA, regula las épocas de siembra para cada
zona algodonera de talforma que se aproveche la disponibil idad natural de agua y por
condiciones f¡tosan¡tar¡as. En esta región, el algodón se siembra en el segundo
semestre para que cuente con la cantidad de agua requerida en cada una de las
etapas de crecimiento y desanollo y que la cosecha coincida con la época seca.

Lo usual en los Llanos Orientales, es que su establecimiento se realice, bien sea
dentro de la época reglamentada o en su defecto, en forma tardÍa, ya que el cultivo
hace parte de un s¡stema de rotación donde la otra espec¡e se siembra en el primer
semestre. La opción de siembra temprana sólo es posible cuando no se hace rotación
de cultivos y se siembra durante el año únicamente algodón.

El óptimo desarrollo del cultivo del algodón es más fácil lograrlo si su establec¡m¡ento
se realiza durante la época reglamentada por el lCA.

Cuando elcultivo se establece tardíamente (después del 30 de septiembre) la siembfa,
la germinación y la emergencia coinciden con periodos de alta precipitación que afectan
la población y el establecimiento apropiado, lo que obliga a que el produclor tenga que
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realizar resiembras en varias ocasiones, incrementando los costos de producción del
cult¡vo. Además, la fase de l lenado de fibra, durante la cual los requerimientos de aoua
son aftos, coincide con un periodo de sequia. Finalmente, la cosecha también se-ve
afectada al coincidir con la época de inicios de l luvias.

Un reguisito indispensable para el óptimo desarollo es la selección de lotes ubicados
en las áreas altas de las vegas con niveles freáticos profundos y cuando sea necesario,
manejar los excesos de agua mediante canales de drenaje.

Los intervalos de las d¡ferentes s¡embras para el cult¡vo del algodón deben ser Intervato
manejados por periodos menores de 30 días, a fin de ev¡tar problemas f¡tosanitarios de siembra
represenlados p¡¡ncjpalmente por la apaticsón de ¡nsectos ptagas, lo cua¡ afecta los
rendimiento6 del algodonero.

Las épocas de siembra para el cultivo del algodón son acordadas en los comités
asesores y establecidas y fi jadas por el lCA. Se requiere acortar el periodo de s¡embras,
para evitar la presencia agresiva de ¡nsectos plagas y realizar práci¡cas agronóm¡cas
adic¡onales que ¡ncrementen los costos de producción.

El ICA en la zona algodonera de los Llanos Orientales cons¡dera tres reg¡ones Med¡das
algodoneras defnidas. Zona del Ariari, Zona Meta y cuav¡are y Zona Vichada (Zona 1- tegates
La Pr¡mavera, Santa Rosalía y Sanla Bárbara; Zona 2 Puerto Carreño) y Casanare.
Las fechas de s¡embra reglamentadas por el ICA son

Zona delAriari:
Meta y Guaviare:
V¡chada Zona 1 :
V¡chada Zona 2:
Casanare:

de agoslo al 20 de septiembre
de agosto al 30 de septiembre
de agosto al 30 de sept¡embre
de agosto al 25 de octubre
de agosto al 30 de septiembre
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A pesar de tener la información sobre el vigor y el porcentaje de germ¡nación de la
semilfa, datos que aparecen en ra eriqueta de las bolsas, ie ¡ecámienda efectuar
simultáneamente a Ia siembfa en campo, una prueba de germinación bajo sombra, asi:

> Se escogen 100 semill¿s al azar, procurando que sean de las panes supeno¡
media y fondo de la bolsa

> Sobre unos pliegos de papel periódico, previamente humedectdo, se colocan
las semillas, en h¡leras pequeñas, separadas a unos S cent¡metros entre
ellas.

> Las sem¡llas ya d¡spuestas pueden ser cubiertas por un pliego del mismo
papet, levemente humedec¡do.

lgualmente y con mayor precisión se puede real¡zat la prueba directamente en campo
en un área  pequeña sembrando las  semi l las  de  igua l  fo rma como se  menc¡onó
antefiormenle, a una profundidad promedia de 3 cm, tapando y regando levemente
para proporc¡onar unas buenas condiciones dehumedad. paratal t in sedebe efectuar
en el terreno sembrado observaciones sobre:

* Profundidad de siembra
* Porcentaie de humedad def suelo.
" Si-se presentan l luvias, registrar su ¡ntensidad y duración.* Presencia de plagas: insectos. hormigas,
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'  Daños por factores extraños: animales' maqu¡nari¿, pisoteo, etc'
'  Registrar en lo posible la temperatura

Norma¡mente ,  una semi l la  garan t izada,  con cond ic iones  prop¡c ias  de  humedad '

temperatura y oxígeno, iniciall proceso de germinación, presentándose el re¡n¡cio de

las actividades melabólicas suspendidas durante la madurac¡ón de la cápsula (Beltrao'

N . . 2 0 0 1 ) .

El conten¡do de humedad para la germinación de las sem¡tlas varia entre las plantas

En el algodonero, este conten¡do es de 52% y la hidratación de la semilla se cumple de

4 a 5 hóras con temperatura de 3O'C (Bened¡ct, '1984, citado por Beltrao, N, 2001)

En condiciones ambientales favorables, la germinación se inicia con la salida de la

radícula del tegumento alrededor de 18 a 24 horas después de ¡n¡ciar la hidratación

(Parry, 1982); la emergencia en condiciones de campo puede durar de 4 a l0 dde En

los casos cuando no ha habido humedad suf¡ciente para que la semilla germine' ésta

c¡tado por Beltrao, N., 2001).

El oxígeno es un factor ind¡spensable para la germinación de las semillas, que por ser
un proceso que ocurre en células vivas, requiere de energia oblenida en la respiración
que se realiza en presencia del oxigeno. El exceso de agua reduce signifcativamente
el contenido de oxigeno y el crecimiento de Ia radícula (Beltrao, N., 2001).

Es bueno recordar que el poder germinativo de la semilla de algodÓn se conseNa por

largo t¡empo; semillas almacenadas durante 15 años a '11% de humedad y l 'C de
lemperalura, mostraron una germinación del 93% (Simpson et al , 1953, citado por

Beltrao, N., 2001).

Se ha observado que en siembras especialmente de secano, con porcentajes mín¡mos
de humedad del suelo, la semilla que no ha quedado <enterradaD, es decir a más 5
cm, ha permanecido v¡able por cerca de un mes. Cuando no se presentan l luv¡as por
un tiempo considerable después de la siembra y no se cuenla con la pos¡bil idad de
riego, se debe efectuar un monitoreo del suelo para determinar el estado de la semilla.
y sopesar la posibil idad de uña nueva siembra. En este caso es muy importante tener
los datos de la viabil idad de la semilla obtenidos de la prueba de germinac¡ón detallada



En caso de res¡embras parciales, es necesario real¡zarlas lo más pronto posible a fin
de que no presenten diferencias notorias en el desarollo del cultivo.

L A
res¡embra

El raleo
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1 factores a oelermlnar: laor¿rozi
2 Diseño de siembra. densidades
3 Maneio ¡ntegÉdo de plagas: ¡nseclas, enfermedádes y arvenses-

1. Sem¡l la
2 Métodos y sislemas de siembra
3. Equipos de siembra
4 Epoca de siembra
5- Resierñbra y raleo

1 Fase vegetatrva: Monitoreo, diagnóslico y toma de decisión
2 Fasé juveD¡l: Monitoreo, diágnósÜco y iorDa de dec¡s¡ón
3. Fase reproductivai Monitorco, diagnóstico y torna de decisiÓn
4 Fase de maduEción: Monitoreo, diagnóst¡co y toma de decisión

1 C terios para definir fa opodunidad de fa @secha
2, lJso de auxiliares de cosecha
3 Factores para efecfuat lne coseha cdtecla
4 Tipós de cosecha: l\¡añualy mecánica

RESUMEN

EI éxito de cultivar algodón se fundamenta en el conocimiento de la planta en campo, de su compor-
tamiento y exigencias De ahí la impolancia de saber interpretar las d¡ferentes señales de la planta,
seoún la;dad en que se encuentre. El algodonero, como cualquier ser viviente, nace, tiene infancia,
juvintud, madurez, se reproiluce, da fruto y termina su cíclo.

Este concepto tan simple, escqnde el secreto del manejo efic¡ente del cultivo. Las fases fisiológicas,
presentadai en esta unidad, són la base de las tres acciones que involucran el proceso de dec¡sión
para dicho manejo: monitoreo con base en la obsefvac¡ón y fegistro, diagnóstico fundamentado en el
análisis de los d,aloJ, eri-el cono¿¡miento y experjencja y la toma de decisión

Esta unidad congtitu'lé lá raz6n de ser del Tutorial y como tal es la fuente del proceso de aprendizaje
por su c¿rácter de ser eminentemente deductiva y práctica
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El conocimiento y entendimiento de los pr¡ncipales pasos ñsio¡óg¡cos que ocurren du-

rante cada una de las fases fis¡ológicas del algodonero, son sin duda, de gran impotanc¡a
para la efcienc¡a del proceso de manejo del cultivo y, en consecuencia' para la produc-

ción del algodón.

El manejo eficiente del cultivo exige el mon¡toreo permanente de cada una de las s¡-

guientesfases de crecimiento y de desarrollo de las planlas, durante su c¡clo de produc-

ción y que se conoce como la ontogen¡a del algodonero:

Fase vegetativa: de la emergencia al primer botón floral.
Fase juvenil: del primer botón floral a la apertura de la primera flor

Fase reproductiva: de la primera flor abierta al final del punto de corte o (cutout)

Fase maduración: del <cutoub) a la cosecha

cadafasedecrec imien todeIap lan taSecarac ter izapofunaact iv idadf is ¡o |óg¡c€predo-
minante que demanda tipos y prácticas culturales especificas que elAsistente técn¡co y

el productor pueden utilizar para opt¡m¡zar el crec¡miento de la planta

tecnológica.

Las decisiones deben tomarse con base en la cuantif icación y en la evaluac¡ón del

-orport"|ni"nto o" cada fase de desarfollo, a tfavés de la interpretación correcta de tos

datossa l idosde|mapeode lases t ruc turasvegeta t ivasy f ruc t i fe rasde |asp lan tas .
(Landivar J. et al, 200'1)
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El manejo eficiente del cultivo en esta fase está en obtener:

. Una poblac¡ón un¡forme de plantas

. Un sistema rad¡cal vigoroso

. Un follaje y puntos de crecimiento sanos

La fase o estado vegetativo ¡nicial del algodonero comienza con Ia apertura de las hojas
cotiledonales, continúa con la fomación i el desarrollo de las hojas veÍdaderas y termina
c€n la aDarición del primer botón floral, en la posic¡ón fructífera número uno, de la primera

rama fructife¡a o simpod¡al (nudo 5" y 7o). Dependiendo de las condiciones ambientales,
principatmenle de la temperatura, esta fase puede efenderse entre 25 a 35 d¡as a part¡r

del momento en que las hojas coti ledonales están completamente desarrolladas y

abiertas, hasta la iniciación del primer botón fofal (Baker & Landivar, 1991).

Mientras que el crecimiento de su parte aérea (en términos de ganancia de peso

seco) se considera lento, durante este pr¡mer estado. la planta está desarrollando
activamente su sistema radical La veloc¡dad de crecimiento de la parte aérea,
aparentemente baja, puede ser causada por los bajos n¡veles de radiac¡ón solar
interceptados por el follaje y por las temperaturas nocturnas bajas del sol o del aire

EI monitoreo riguroso de las poblaciones de insectos chupadores eG esencial en esta

fase y el uso de insecticidas sistémicos apl¡cados en el surco del cultivo para controlar
pulgones y trips, es muy eficiente para prevenir daños ¡nic¡ales

Caracterís-
t¡cas de la

fase vege-
tat¡va

La Drimera evaluación a efectuar en la fase de crecimiento vegetativo está encaminada

a determinar la población de plantas y asi evaluar el establecim¡ento del cultivo Se

efectúa cuando las plantas tengan fas hojas coti iedonales y que las dos pr¡melas

hojas verdaderas se encuentren entrecerradas a totalmente expandidas Hay var¡edad

de métodos para estimar la población.

Un método generalizado es el que determ¡na el p¡'omedio de número de plantas por

metro l ineal y usa las distancias entre surcos para conocer el número de plantas por

hectárea. Tabla 17.
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fabla l7- Población de plantas pot hectárea basada en el número proñed¡o de plantas por metro en
diferentes distancias e¡lre surcos

#¡ffiwffi#&s#*!* wwffi* *ñ*ffiffituw ##ffi##ffiffi

€ffisffiffi&ffis#*,*ffiffiffiffi#
rewffiffikffea5*ffi&ff#ffiffiffiw

La información de la población se obtiene tomando 5 muestras en la primera hectárea
del campo y luego 2 muestras por hectáÍea en el área restante.

Arvenses Como regla general, la etapa critica para el manejo de arvenses está durante las
pr¡meras seis semanas que corresponde a las fases vegetativa y iuvenill sin embargo,
dependiendo del cultivo de rotac¡ón cada zona presentará una dinámica d¡ferente de
las a¡venses.

Insectos
benéficos

Cuando las condic¡ones amb¡entales son favoÍables para el desarrollo del cultivo
(prec¡pitac¡ón, temperatura, lum¡nos¡dad) en esa misma proporc¡ón lo es para las
aryenses, lo cual signif¡ca que la competencia de las m¡smas será alta y el contfol
debe ser oportuno.

Se debe evaluar el efecto, ya sea del herb¡cida o de la práct¡c€ mecánica utilizada para
el control, por medio de muestreos de arvenses, Para tal fin, se deben contar minimo
cinco sitios por lote. Haciendo uria cuadricula del lote para facilitar las lecturas y
asegurar una decisión que esté acorde con la población de arvenses presente en el
lote. Como técnica de muestreo se utiliza la escala de cobertura.

Duranle esta primera fase vegetativa se inicia el eslablecimiento de la fauna benéfica
nativa con la presencia de los pulgones los cuales atraen a los paras¡toide más
común de los áf¡dos como: Lysiphlebus ¿esface¡pes y los depredadores de huevos de
fep¡dópteros, como: Chrysopa, Coleomeg¡lla, Cycloneda, Orius, Scymnus, Hippodamia
y otros depredadores de áfidos, como el Geocor¡s o chinche ojón y los chinches de la
famil¡a Reduv¡dae.

Toda esta gama de fauna benéllca in¡cia su colonizac¡ón desde las natas de monte
hasta el centro del lote, Simultámente se ¡nic¡a la colonizac¡ón también de otros
insectos entfe los que se encuentran los fitófagos los que atraen a sus enemigos
nalurales, haciendo que se produzca una dinám¡ca biológ¡ca dentro del cultivo_
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En es ta  fase  los  daños a l  cu l t i vo  son ocas ionados por  los  insec tos  t rozadores  Insec tos
especialmente Spodopten, Agrotis y gusano alambre y los insectos chupadores como plagas

áfidos o pulgones-

Se sugíere efectuar ef monitoreo para este tipo de plagas en esta fase, teniendo en
cuenta el tamaño del lote (1 a 5 ha, l0 sit ios; 6 a 10 ha, 15 sit ios; de 11 a2O ha,zo
sitios y mayor de 20 ha, 25 sit ios); cada sit¡o corresponde a 1 metro l¡neal, Se debe
iniciar el monitoreo una vez se determine el pofcentaíe de emergencia y repetirfo cada
I días hasta los 30 días después de emergencia, ut¡l izando en c¿da evaluac¡ón un
recorrido diferente.

Con el establecimienlo de trampas amarillas pof los bordes de los lotes, a distanc¡a

de 50 m una de la otra y puestas a favor del viento.

Se enfatiza en esta etapa la rev¡sión de los bordes del lote, con el objeto de detectar los

s¡t¡os de entrada del insectoi por lo tanto se sugiere que el monitoreo se haga de 3 a

5 metros al ¡nterior del lote, caminando Ios bordes, revisando la presencia de huevos.

S¡se detectan huevos, se acentúa la revisión en dicho sit io mon¡toreando como mínimo

5 metros a la redonda, parc rev¡sar la amplitud de Ja infestación (numero de surcos'

TrDzadores y
conedorcs

de hoja

Para el cáso de trozadores (Spodoptera sp., y Agrot¡s sp ) y comedores de follaje Trozadorcs
durante fos primeros l0 dÍas después de germinado (ddg) es aconsejable observaÍ
Dlantas cortadas a ras del suelo, ello ¡ndica la acción de tierrefos sobre la densidad
poblacional de las plantas sembradas.

Spodoptera y Alabama el monitoreo debe iniciarse 15 dias después de la emergencia,
haciendo de l0- 15 sitios por lote y un reco[r¡do d¡ferente cada vez que se evalúe el lofe.
Este monitoreo se realiza con el f ln de encontrar larvas de primer y segundo instar,
cuando su capac¡dad de al¡mentación es menor y puedan ser controladas con Eacil/us
thuríng¡ens¡s (Bt), o con inhibidores de quitina.

Se deben muestrear de 1o a '15 sitios/ha y en cada sit¡o un metro l¡neal El método chupadores

directo visual sugerido por el S¡stema Experto Algodonero -SEA, contempla una unidad

de muestreo de 15 estaciones por hectárea, para un total de 105 plantas para n¡nfas
y aduttos. La un¡dad de muest¡eo está compuesta de s¡ele plantas por estación'

entendida esta al equivalente de un metro l ineal del surco o hilera de plantas.

¡,¡osca
otanca

Rosado
colombiano
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Requer i -
m ¡en tos
oe agua

Durante esta fase, los requerimientos h¡dricos del algodonefo son de 3.3 mrn/día, los
cuales se suplen con la lluvia o en su defecto con riego complemenlario.

El va¡or del coeficiente del cultivo (kc) en esta fase es de 0.60. con el cual. si se
conocen los valores locales de evaporación, es posible estimar la cantidad de agua
necesaria (expresada como Iámina de agua en milimetros) para aplicar como Í¡ego
complementario en caso de ausencia de lluv¡as, por medio de la s¡guiente ¡.elación:

E=Evaporación*Kc

Densldad
do s¡emb¡a

Una vez determinada la población de plantas, es necesario considerar las práct¡cas
agronóm¡cas a seguir Si se observa un 70% de la plantación programada, establecida
y bien d¡str¡bu¡da en el lote, no se recom¡enda ¡a resiembra. Por el contrario, si se
observa menos del 70% y una diskibuc¡ón desun¡forme, con focos altamente pobládos
alternados con tocos despoblados. es conven¡ente resembrar.

Por lo general en esta época aparecen arvenses de generaciones posleriores a las
controladas con la aplicación de herbicidas pre emergentes, o especies que emergen
poster¡ores a la siembra directa. El control se puede hacer mecán¡co, o con la aplicación
de posemergentes, como se muestra en Ia Tabla 18.

Tabla 18 Controlqu{mico de añens6 con hérbicidas de acción posernergente

A rve.r a es

A p l i c € ¿ r ó n  d r i g i d  ¿

0 4 - 0 5

F€¡¡et Aañ Atlq&¡,C I LaLj¡éttal, N2
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Es importante correlac¡onar las necesidades de nutrientes con las diferentes fases
de desarrollo del cultivo, pues asÍ es posible definir el momento oportuno para aplicar
los nutrimentos a fin de que estén disponibles en las épocas de mayof demanda. En
la Tabla 19 se pueden observar los ¡'equerim¡entos de nut¡¡entes de Ia planla en la
fase vegetativa del cultivo

Tabla 19 Absorción relairva de hulrientes a través def ciclo de producción del algodonero y exlracción total

El nivel permisible de pulgones es del 20% de plantas encrespadas/ha

En poblaciones menores de 80.000 plantas por hectárea el umbral de acción es de
5% de daño con plantas, diagnóstico que indica un control errad¡cativo inmed¡ato
Para decidif sobre una recomendación de control quimico para Spodopfera, se utiliza
un njvel de daño económico de 0.5 larvas/planta, mientras que para Alabama se tiene
un umbral de acción de 2larvas/planta y se decide controlar cuando se encuentre un
daño foliaf de 30%. Las evaluaciones se deben efectuar cada 8 dias y las larvas deben
ser controladas en los tres pr¡meros ínstares.

Las tramDas amariltas capiuran adulioíde mosca blanca e indican según la posición

deesta,el sit¡o deinvasión. Estos sit ios deben ser dem arcados con banderas plásticas

o una señal que indique la presencia de mosca blanca en el lote.

Nutrición

Insec tos
plagas

Chupadorcs

Trozadotes y
comedofes

de hoja.

Mosca
otanca

para producir una lonelad¡ de fbra de algodón por hectárea Fase vegetativa

Frcole: adap¡ada de Frye y añaQa 1990)

Al final de la fase vegetat¡va se debe aplicar el pr¡mer tercio de la ferti l ización nitrogenada
(normalmente se uti l¡za urea) y el restante 50% de la ferti l ización potásica. Esta actividad

se realiza en banda superflcial, sobre el surco de s¡embra.

Dentro del establecimiento de un programa de manejo integrado de plagas en el

algodonero se recomienda iniciar con controladores b¡ológicos de tal manera que
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durante la fase vegetat¡va no se asperje n¡ngún insect¡cida tóxico que pueda interrumpir
el manejo razonables de los insectos plagas

Trczadorcs Una vez detectado el foco se debe señalar con estacas a las cuales se les coloc€ un
plástico roio y numerado en la parte superior, el cual corresponde a un cuadrado o
rectángulo fofmado por las planlas externas con daño o presencia del insecto. La zona
para tratam¡enlo es el área del foco, más la mitad de ésta área, alrededor del foco
central firochez y Herazo, 1999). S¡ el daño es general y superior al 5% de plantas
trozadas se aconseja hac€r una aplicac¡ón genera¡izada con inhibidores de quitina o
simuladores hormonales en mezcla con melaza de tal forma que se asegure la
ingestión de los productos por el insecto. Esta aplicación debe ser dirigida a la base
de las Dlantas.

A = Ancho central del cuadrante ¡nterno o foco reat.
N2 = Área circunvecina, agregada al área del foco y corresponde a la mitad del

ancho central hac¡a la periferia

Para los defoliadores como A. argu¡llacea, se recom¡enda la ut¡lizac¡ón de Bt en mezcla
con metaza. S¡n embargo por ser una herramienta b¡ológica no tiene umbral de acc¡ón
y su apl¡cac¡ón se debe realizar con la presencia de las primeras larvAs menores al
tercer instar (larvas menores de 1.5 cm). Las aspers¡ones se deben realizar en horas
de la tarde. S¡ las poblaciones superan 2 larvas/metro lineal, con un 30% de Flantas
defo¡iadas, es necesar¡o hacer control quim¡co con productos de baja toxicida¿ como
los simuladores hormonales o inhibidores de s¡ntes¡s de quit¡na.

Es indispensable, en esta etapa del cult¡vo establecer las trampas atrayentes de lepi_
dópteros noclurnos, colocándolas SOm una de la otra y como minimo ó trampas iorlos bordes der curtivo. Así mismo se deben estabrecer ros hachones con un minimo'de
dos por rote y ros nidos de poristes. La ¡mpreméntación de estas henamientas ayudan
a la detección oportuna de insectos plagas y €n algunos casos sirven como conttol.

chupadorcs s¡ el nivel supera 40%, la.infestación está general¡zada en todo el lote; si hay una bajaprec¡pitac¡ón y si ra tasa de vigor de ra pranta, según er monitoreo fisiolóqico. es baia'v
no hay presenc¡a de fauna benéfica, se sug¡ere ut¡r¡zar insectic¡das s¡item¡cos o oá
contacto. Si al hacer el muestreo, se encuentran parasitoides y predatores en lasprimeras evaruaciones, con ra sora presencia iniciar der paras¡toidá, no hay necesidad
de realizar control químico. Sin embargo las poblaciones que se han prásentado en
la reg¡ón no ameritan aspersiones de insecticidas tóxicos.

Mosca
blanca

En los bordes de colon¡zación cuando se observa la presencia de adultos de mosc¿
blanca- en poblaciones muy bajas, se puede uti l izar jabones simp¡es, o acetres en
estos focos, de tal manera que se minimice la distribución generalizada al lote.
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Si la ¡nfestación está en NDE 0.3-0 5 huevos, laryas/planta, es conveniente pensar en Rosado

eontrolar para prevenir posibles ataques en la etapa reproducl¡va. cotomD@no

Si se detectan huevos azules, se tienen dos dias para hacer la aplicación. Si por el
contrar¡o, Ios huevos son blancos, la aplicac¡ón se debe hacer en las horas delatardecer
del mismo d¡a. Si la infestación está generalizada por los bordes, se recomienda
hacer la apl¡cacion en ronda, en forma focalizada, con un b¡opesticida como Bacil/us

thuing¡ens¡s, Sp¡nosad (en materiales no transgénicos) o inhibidores de quitina.

Es importante tener en cuenta que se han encontrado larvas de Rosado en los tallos
v las ramas en esta etapa del cultivo, cuando aun no hay botones.

N
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Estado de ta planla de atgodón que Ínicia cuando aparcce el p mer botón floral, en la
pr imera rama f ruct í fera o s impod¡al ,  Cont inúa con la  apar ic ión de las ramas
simpodiales y termina con la aparición de ¡a pr¡mera flor blanca, en la primera posición
de Ia rama fructífera

La durac¡ón de esta fase, está determinada por la temperatura y normalmente dura
entre 25 y 35 días y term¡na entre los 60-75 d¡as después de la emergencia.

En esta fase se ¡n¡c¡a la ganancia en peso seco y el alargam¡ento de la rama central de
las plantas. En la fase vegetativa y especialmente en la juvenil, el algodonero desarrolla
un follaje que le permite captar la mayor parte de radiación solar anles de comenzar el
per¡odo reProductivo.

El algodonero pfoduce por encima de la última rama vegetativa, una rama s¡mpodial
cada tres dlas, bajo temperatura d e 22 a 256C. Los puntos fructlferos en estas ramas
simpod¡ales aparecen cada 5 o 6 días, dependiendo de la temperatura. Según la
variedad y la temperatura, el algodonero in¡cia el primer bolón floral del cuarlo al sexto
nudo en la rama principal (Baker y Landívar, 1991: Hodges et af' 'f993)

Con condic¡ones ambientales adecuadas (temperatura, luz, nutrientes, agua, etc.), y
por el crec¡miento ¡ndeterminado del algodonero, los órganos vegetativos continuarán
creciendo hasta que la competencía por carbohidratos con los órganos reproductivos

d¡sm¡nuya, ocurr¡endo un eventual estancamiento en el crecim¡ento vegetativo.

Qatacteds-
ticas de la

fase

Se real¡za princ¡palmente por medio de la lectura del indice de vigor (relac¡Ón altura:
numero de nudos), con base en la cual se analiza siv¡ene con bajo, medio o alto valor
de crecimiento. Según el valor encontrado y de acuerdo a las condiciones ambientales
Dresentes, en esta etapa se decidirá la util izaciÓn de un regulador o ¡ncentivador del
crecimiento.

El primer mapeo en el algodonero, debe realizarse entre los 10 a 15 dias después de
¡n¡c¡ar la fase iuven¡|, es decir, cuando 50% de la población de plantas tenga al
menos un botón foral. En este periodo, la planta debe tener ¡n¡ciados de 10 a l2

n
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nudos en la rama principal y por encima del nudo coti ledona¡. Su principal objetivo, es
evaluar el vigor de la planta y el porcentaje de retención de botones.

Con este muestreo se conoce el estado inicial del cultivo, por medio del mon¡toreo del
vigor de la planta a través de la altura entre nudos

Longitud entre nudos = Altura de la planta,/número de nudos.

Para un buen mapeo es importante el conocimiento del lote por parte del As¡stente
Técnico y tener en cuenta las siguienles consideraciones:

. Ef recorido del lote se debe hacer en zig-zag, W (doble v) o en X (equis).

. El número de plantas a tomar al azar por lote es de 20 plantas.

. La frecuencia de los muestreos debe ser cada 7 días.

. El monitoreo se debe realizar hasta cuando Ia planta posea de 18 a 19 nudos, ya
que a partir de este punto empieza a decrecer su creclmiento vegetativo y la planta
dirige todos sus esfuerzos para el llenado de las estructuras fructíferas (cápsulas).

La metodología para monitorear en esta fase fenológica, ilamada ALT S, slrve para
determinar si el cult¡vo está en crecim¡ento activo, basándose en la medición de los
ú¡timos cinco entrenudos de un número represenlal¡vo de plantas en el lote.

Facilita la toma de decisiones con respecto al uso dé los reguladore$ de crecimiento
y se fundamenta en la lectura de los últ imos c¡nco entrenudos de la planta de algodón,
contados de affiba hacia abajo y que son los encargados en determ¡nar la altura de la
planta, EI soporte técnico está dado porque una planta de algodón, en activo crecjmiento.
emite un nudo cada tres dÍas y el perfodo de crec¡m¡ento de entrenudo es de 1S días

La ganancia en allura de una planta de algodón, ocurre entre la emisión de botones
florales y el momento de máxima floración. Representa elperíodo en el cual es necesario
realizat un conlrol act¡vo del crecimiento.

La aftura ideal de la planta de algodón está entre 1.0 y 1.2O m, es decir, que para
obtener plantas con esta altura con 20 a 25 entrenudos, el Asistente técnico debe
controlar el crecimiento, de tal manera que cada entrenudo m¡da entre 4 y 5 centimetros
de long¡tud o, en otras palabras, los últ imos c¡nco entrenudos deben med¡r entre 20 y
25 centimetros.
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Para ello, con base en el conoc¡miento que el Asistente técnico tenga del lote, se
cuadricula y mon¡torea, con base en la medición de 20 plantas mínimos por lole.

Var¡ables a tomat en la planta

. Altura: se m¡de de la cicatriz del nudo col¡ledonal al terminal de la planta con una
regla o un flexómetro.

. Número del nudo de la pimera rama fructífeta: en general la primera rama fruciífera
o rama s¡mpodial se emite en la axila de 5'a la 7á hoja verdadera; se ano(a el númefo
del nudo de la primera rama fructifera (o sea la que ya tiene botones florales) una vez
la Dlanta ha alcanzado este estado de desarrollo. Mediante esta observación, se está
determinando en qué momento empieza la formación de botones.

. Número total de nudos:se cuenla el número total de nudos hasta el term¡nal de la
pfanta; se debe fener en cuenta que el nudo cotiledonal es tomado como el nudo cero
El nudo terminal es definido cono el nudo más allo con una hoja no enrollada en el
tallo principal que lenga más de 2 centímetros de d¡ámetro

- Botones retenidos en la primen pos¡ciónr la primera posición hace referencia al fruto
que se encuentra en la rama fructífera más cerca al tallo principal Se deben contar los
botones de la primera posición solamente, excluyendo aquellos que presenten daños
v¡sibles, que producirán su caida más tarde.

' O¡ía foma de monitorear de una manera práctic€, es util¡zando la regla Pix'Stick'
Para ello se siguen ¡os siguientes pasos:

l. lniciar las mediciones cuando las plantas tengan entre 6 y 7 nudos (6 y 7 hojas
' vefdaderes). Real¡zar una medición c€da 7 días hasta que las plantas lleguen al

cole.
2, Comenzando en elterm¡nalde la planta, ub¡car la hoja másjoven aun sin expandir,

que se identifica por tener un tamaño ¡gual o superior al de una moneda de $200:
se debe considerar el term¡nal como el nudo cero (0).

3. Contar hacia abajo cinco nudos más y colocar la regla. con la parte verde hacia
abajo, en quinto nudo

4. Medir la distanc¡a entre el quinto nudo y el terminal de la planta La columna de la
izquierda ¡ndica la longitud total en cenlímetros de los últimos cinco entrenudos
La columna de la derecha indica la longitud promedio de cada entrenudo

En la Tabla 20 se pueden observar los fequerim¡entos de nutrientes de la planta en Nutrícfón

esta fase.
g,



Insectos
p lagas

Tabla 20 Absorción relativa de nuhentes a través del ciclo de producción del algodonero
y exlracc¡ón tolal para producir una lonelada de fibG de algodónlha Fase juvenrl

doñe?rc,A l2aa1), aüÉada deFrye yCanago,19W

En esta fase del cult¡vo, se presentan daños ocasionados especialmente por Alabama,
Spodoptera, Heliothis y Rosado. El monitoreo de s¡tios por lote, es similar al sugerido
para la fase vegetativa (1 a5ha: 10sitios,6a10 ha: 15sitios,de1l a 20 ha: 20 sít'tos y
mayor de 20 ha:25 sjtios); con la diferencia de que en cada sit¡o se revisan totalmente 3
a 5 plantas seguidas, Se mide la longitud que abarcan estas plantas, dependiendo del
área del lote (5 plantas en lotes menores a 10 hectáreas y 3 eñ lotes de mayor área).

Ch¡nche Su monitoteo se basa en la observación d¡recta los ¡nsectos realizada en estaciones
manchador de mueslreo, consideradas estas como el equ¡valente a un metro l¡neal de surco o

h¡lera de plantas. La unidad de muestreo está compuesta de s¡ete plantas poresta6¡ón;
en 15 estaciones por ha, para un total de 105 plantas.

Alabama,
Spodoplera,
Heliothis

Para estos ¡nsectos plagas es necesar¡o tener en cuenta la fauna benéfica de los
depredadores y paras¡toiedes, por lo cual en cada s¡t¡o se ver¡f¡ca v¡sualmente la
presencia de estos controladores e ¡gualmente se observa el porcentaje daño en el
área foliar y en las cápsulas bajeras para Spodoptera y en los terc¡os medios v suDer¡ores
para Heliolhis (época inicial de la fase.juvenit).

Para eslablecer el daño real del insecto es necesario determinar si la Doblación de
larvas que causa el daño esta sana o esta siendo regulada por sus enemigos naturales.
Por lo anterior se recomienda coleclar diferentes estados biológ¡cos del los insectos
(huevos y larvas) individualizarlos en frascos y observar ¡a emergencia de benéf¡cos o
por el contrario ef desarrollo normal de los ¡nsectos. Las observaciones ser realizan
en un espacio de 5 a 7 días, por lo cual esta actividad se debe hacef con la primera
presencia de larvas y huevos en el campo.

Se debe continuar el monitoreo en los bordes del lote y de la zona, con la trampa de luz
más cercan como se indica en la fase vegetativa. No se debe descuidar el interior del
lote, donde se pueden encontrar pupas de más de 200 dias, posiblemente Drocedentes

Enem¡gos
natufales

Rosado
coloñbiano

w



de la cosecha anter¡or y que emergen por las cond¡ciones ópt¡mas, dadas por el
cultivo y ef ambíente. Ourante esta fase la larva puede consumir hasta cinco botones
pafa completar su desarrollo, sin embargo es en este estado, al pasafse de un botón
a olro, cuando su control es más viable.

Se establecen 15 estaciones o s¡tios por lote y en cada sitio dos hoias. Los sit¡os
deben recorrer la periferia y el centro del cult¡vo. El método d¡reclo v¡sual contempla e¡
muestreo del quinto nudo a partir del term¡nal y muestreo en la hoja axilar con una
moneda de $200 (2.5 cm de radio, equivalente a 3,92 cm'2) para evaluar ninfas y
adultos (Figura 4). Se flenta el número de ninfas grandes (ojos rolos) denho del área
de la moneda y los adultos encontrados en las hojas. El total de hoias evaluadas en
ef lote deben ser 30.

Mosca
Dlanca

N Y M  P Í  S
l;¡J$b.rdd¡l¡ ltE¿ll
hf.É.{wjólirBc itrc*t Av.n¡c

I ny¡p¡r di*r Ps d!¡

I :6 0,,f
l6R Th resh o ld | ,:: , , 'r i ' : ,c .. i |].:",r '- ' . ' l Í t ' l :- ar:rr:¡ ! r '

st t,5

Figura 4 Muestrco para de€cción de ninfas y adulbs de mosca blanca

Fuqüe: Jinén€z. 20@ Conr6rsncÉ sobÉ mos€ blsnc¡ Plañ Dac]dál de algodón, CoDoi'a

En esta etapa, según la d¡stancia de siembra, se inicia el cierre de calles. Por lo tanto,
cualquier act¡v¡dad a realizar, afectará d¡rectamente los componentes de rendimiento
(botones pr¡mera, segunda pos¡c¡ón, porcentaje de relención y cal¡dad de f¡bra) de Ia
Dlanla.

Aryenses
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Fis ¡o lóg¡co

Retenc¡ón
cle botones

Insectos
dañ inos
Alabama,
Spodoplerc,
Helioth¡s

La retención de 75 a 85% de los botones, en la pr¡mera y segunda pos¡ciones fructíferas,
es cons¡derada como normal. Niveles super¡ores o ¡nferiores de estos pofcentajes
son cons¡derados retenciones altas o bajas, respect¡vamente

Bajos niveles de retención de botones en este período, puede ser un indicativo para la
verif icación del manejo de las plagas iniciales, con la f¡nalidad de ev¡tar pérd¡das
adicionales de botones. Puede también indicar, un fuerte potencial para un crecimiento
vegetativo vigoroso, en detrimento del desarrollo fructÍfero, al que ¡os americanos l laman
(Rank Colton). Por ello el mapeo de plantas, en el inicio de la fase juvenil, puede
conflrmar el potencial para lento o exces¡vo crecimiento vegetativo.

Lectura de la regla

Si la long¡tud promedia de los últ¡mos c¡nco entrenudos está en la zona verde de la
regla, la planta se encuentra creciendo normalmente y no requiere de aplicación de
Cloruro de mepiquat (CM o Pix). En otras palabras, s¡ la long¡tud promed¡o de los
entrenudos está en el rango de 1.7 a2.4 cm, el crecimiento es normal, o sea, la planta
tiene V¡gor normal.

Si la longitud promedia está en la zona amaril la, o sea, cuando la altura promedia de
los últ¡mos cinco entrenudos es mayor de 20 cm, la planta está crec¡endo con vigor. Es
dec¡r, s¡ la longitud promedio entre nudos está por enc¡ma de los 2.4 cm, la planta tiene
un crecimiento vegetativo o vigor alto.

Si la longitud promed¡a está en la zona roja, la planta ha crecido muy rápidamente y
tiene una alla probab¡lidad de desarrollarse vegáal¡vamente.

Para estos in6ectos, la sola presencia ¡ndica que se debe iniciar un manejo b¡ológico
ya sea con parasitoides de huevos o con biopest¡cidas. Si embargo en caso de que no
se haya establecido un manejo integrado de plagas, los umbrales de acción con
insect¡c¡das para estos insectos fitófagos son:

. Alabama argu¡llacea: Los umbrales de acc¡ón para Alabama son 30% de
defoliación yto 2la1astplanta menor de ' l.5 cm de tamaño

. Helioth¡s virescens: 15% de huevos en elterminat de la planta o S% de cáDsulas
afectadas.

. Spodoptera frugiperda: entre 5% de cápsulas afectadas.
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Según los resultados de investigación, con una sola ¡nfestación de Rosado a los 40 Rosado
dde en las var¡edades actuales, el cultivo puede recuperarse s¡n afectar los coloñb¡ano
rendimientos. Sin embargo esla poblac¡ón debe ser controlada por dos razones;

1. Es la generación que, por la duración del ciclo de vida del insecto, aparecerá a los
80 días.

2. Enel rosado existe tfaslape de c¡clos, porlo cual no hay seguridad de que haya una
sola generación después de los 40 d¡as. Por lo anterior entre los 40 a 65 dde se
recomienda controlar con 2 huevos y/o I larva/planta. En c¿so de encontrarse el daño
generalizado en el lote, se debe utilizar un nivel de 0.5 laNas por planta y apl¡car.

Existen diferencias en los criter¡os para sugerir aplicaciones asi:
Para aduttos y n¡nfas: 10 por estac¡ón en promedio (N. Jiménez, 2001); 0.5 a I por
estación en promedio (R. K. Sprenkell). Una retención de botones o cápsulas por
debdo 7O%, sug¡ere la presencia del insecto (R. K. Sprenkel') 20% de plantas
infestadas (D. Gallo ).

0.5 a 1 ch¡nches promedio en una población de plantas de 105 en 15 estaciones, 9!'!:!:,
equivale a un total de 7.5 a 15 chinches en el muestreo. En total equivale a una pobla- mancnaool

ci6n de 7142.8 chinches/ha.

Porcentaje de Infestac¡ón = Plantas con presenc,a/plantas totales x 100

20% de ¡nfestac¡ón = 21 plantas ¡nfestadas'/105 plantas en total x 100
o,20% de infestac¡ón = 3 estac¡ones ¡nfestadas/15 estaciones en total x 100

Adultos: 40% de hojas ¡nfestadas con 3 o más adultos grandes Esto equivale a 12 Mosca
hojas de las 30 muestreadas por lote (Jiménez, N., 2OO3) btenca

Ninfas: 40% de hojas infestadas con min¡mo 1 o más ninfas de tercer o cuarto instar
(ojos rojos) por área de la moneda de $200. Esto equivale a 12 hojas de las 30
muestreadas por lote.

40% infestación: seis estaciones con presencia/15 estaciones en total(con dos plantas
oor estación) x 100.

I



Fisiológico

V¡gor bajo

L En cuanto alv¡gor de la planta.

La planta viene creciendo lentamente y no neces¡ta regulador de crecimiento. Cuando
la planta l lega aproximadamente al nudo 16 o a la etapa de florac¡ón y aún no ha
alcanzado ¡a zona amaril la de la regla, está ind¡cando que el cultivo está presentando
estfés por:

Sequ/aj en las pr¡meras etapas del cult¡vo es necesario contar con un adecuado
suministro de agua, por ¡o tanto se debe aplicar riego ¡nmediatamente-

Falta de feñilizacióír revisar la aplicación de fertilizantes y asegurarse que no esté
atrasada; si el suelo está seco se deben aplicar ferti l izantes foliares y s¡ se encuentra
húmedo, ferti l izantes al suelo. Se pueden apl¡car giberelÍnas o melaza pa? incentivai.
el crecimiento del cultivo.

El cultivo tiene un desarrollo normal, no necesitando la aplicación de regulador de
crecim¡enlo.

La primera Íama fructífera o simpodial t¡ene a esta altufa, un número de posiciones
fructiferas bien definidas y debe estar situada del cuarto al se)Ío nudo por encima del
nudo cot¡ledonal. Plantas que in¡cian la primera rama fructífera en et sexto nudo o por
encima, tienen tendenc¡a a desarrollar una masa vegetativa mayof y retardar la
madurac¡ón, requiriendo aplicación de niveles altos de regulador de crecim¡ento.

Es importante aclarar que s¡ no hay botones florales, no es recomendable su aplicación,
pues se puede ocas¡onar una detención del crecimiento. De ¡gual manera, hasta el
nudo 18-'19 se pueden realizar aplicac¡ones de fggulador sin njngún problema.

Cuando la lectura de la regla muestra la zona roja, s¡gnifica que el cultivo creció
demasiado rápido y por tanto, la aplicación de regulador se encuentra retrasada, caso
en el cual aplicarlo no reportar¡a ningún beneficio al cultivo.

2. En cuanto a la retenc¡ón de botones,

Las retenciones normales (85%) y altas (mayores de BS%) no requ¡eren aplicaciones
de reguladores; no asi, cuando se presentan retenciones bajas (menores de g5%) en
las cuales si son necesarias.

V¡gor
normal

Vigor alto

I



Cuando el cultivo de algodón ¡nicia la fase juvenil (formación de botones), se debe
evitar el uso de herbicidas porque puede causar caida de las estructuras reproductivas
(botones), con el cons¡guiente efecto en la disminuc¡óf de Ios rendim¡entos de afgodón
semilla. Si es necesar¡o, la apl¡cación de un herbic¡da en posemergencia (fase juvenil),
se recom¡enda la uti l izac¡ón de herbic¡das selectivos al algodón o no selectivos, con
pantallas que d¡rijan el producto a la base de la planta, para dism¡nuir efectos fltotóx¡cos
sobre el cultivo-

Al f inal de Ia fase vegetativa o ¡nicio de la juvenil, se debe apl¡car el segundo tercio de
la fertilización nitrogenada, en banda superficial en la linea del surco de algodóh.

Se deben iniciar las liberaciones de los parasitoide de huevos como TdchogÍamma
pretiosum para el manejo de las poblaciones de Alambama spp., y Hel¡ofhis virescens,
en dosis de 250 pufgafdas/ha distribuidas en 5 l iberaciones de Sopulgadas/ha cada
ocho días una de la otra. Asi mismo se debe liberar Telenomus remus, parasitoide de
huevos de Spodopten frug¡perda, cada 10 dias en cinco aplicaciones hasta completar
25000 ¡ndividuos/ha.

lguaJmente es necesafio dentro del MIP establecef nidos de avispas (Porisfes y Poryb¡a),
mediante la adopción de nidos naturales o transladados a los bordes del cultivo, de tal
manera que las avispas depredadoras de larvas se establezcan por recurso al¡menticio
y condiciones de nid¡ficación.

Esta población de enlomofauna benéfica, sumada a la establec¡da en la fase vegelat¡va,

reguta las poblaciones de lepidópteros, hac¡endo que los n¡veles suger¡dos para

controlar estas plaga6, sean más ilexibles a los establecidos

La eflcac¡a de los parasitoides se verifica, además de ia calidad garanüzada por el pro-

ductor, con un mueslreo de huevos de Alabalma spp., Hel¡othis spp. y Spodopten

spp., ¡ndiv¡dualizados en frascos hermét¡cos para observar la emergencia de la avispa

(huevo parasitado) o de la larva del insecto plaga (huevo sano)

Teniendo en cuenta las tácf,cas uljlizadas en la etapa vegetativa (trampas' nidos de

avispas, l¡beración de parasitoide, etc) para establecer el MlP, se recomienda que

para esta época con una larva/planta, entre pr¡mero y segundo instar, de cualqu¡era de

estos insectos plagas se debe aspeiar Bac¡llus thuringiensis o un ¡nhjbjdor de qu¡tina

en mezcla con melaza, en horas de la tarde cuando la rad¡ac¡ón sea menos fuerte

Las aspersiones deben ser dif igidas a los sit¡os de la planta donde se encuentre el

insecto, por lo cual es prefer¡bfe efectuarfes en forma manual

x)
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Rosado Cuando se verifique inicio de infestación, se deben colocar hachones preferiblemente
colombiano por la periferia del área de infestación, cada 50 metros, o cuando, en el monitoreo de

la zona con la trampa de luz más cercana, se detecte por lo menos una mariposa de
rosaoo.

I

Mosca

En caso de requerir controles se recom¡enda las aplicac¡ones con Bacíllus thudng¡ensis,
Spinosad o un ¡nsecticida de baja toxicidad como Indoxacarb.

Con la obtención de los sitios de enlrada de la mosca blanca en los bordes del lote,
med¡ante el monitoreo con las trampas amarillas, se puede real¡zar apl¡caciones de
productos alternativos como los jabones, aceites agrícolas entre otros. D¡sm¡nuyendo
de esta manera la dispersión en el cult¡vo. Cuando las poblaciones superen el nivel
cr¡tico se debe aplicaf ¡nicialmente reguladores de crecimiento de los insectos como
buprofenix entre otos. Cada regulador de crecim¡ento puede utilizarse una vez como
máximo. Si es necesario aplicar nuevamente se recom¡enda utilizar otros qu¡micos
diferentes a los piretroides.
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MANEJO INTEGRAL DEL CULTIVO tE

OBJETIVO

Secuenc¡a 3

FASE REPRODUCTIVA

U¡a vez concluya el estudro de e
las prácticas necesarias en esla
controlar la altura de las plantas,
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Esta fase de desarrollo, Ja más ¡mpodante en el cult¡vo, puede durar de 4 a 6 semanas,
según las condiciones de clima. Sucede desde los 70-75 d¡as a los 90 dde. lnicia con
la apertura de la primera flor blanca, en primera posic¡ón de la rama fructifera, continúa
con el ffenado de cápsulas y elongac¡ón acelercda del tallo, acompañado por un
desarfollo floral y madurac¡ón de las cápsulas, term¡nando cuando la primera posición
más alta de la flor blanca se localice c¡nco nudos por debajo del terminal, ind¡cando
este hecho ef fin de fa floración (Cutouti.

Los objetivos de un correcto manejo en esta fase, son:

. Obtener una altura óotima de olanta

. Minimizar la abscisión de los botones florales y cápsulas y promover su madurac¡ón.

. lnducir el f¡nal de la floración

Durante esta fase ocunen los procesos de floración y formación de cápsulas.

Ftorac¡ón. La flor abre entre los 20 a 25 días después de la diferenc¡ación del botón,
Normafmente, pasa¡ de 2 a 3 dias entre la ape¡tura de dos flores correspond¡entes.
situadas sobre dos simpodios alternos suces¡vos, y de 6 a I d¡as, entre dos flores
sucesivas de un mismo simpodio. La florac¡ón se acentúa hacia los 55 días después
de fa siembra y puede durar hasta los 125 días.

Formación de cápsulas. La polinización de las flores ocurre, generalmente, en la
mañana del día en que se abren. La fecundación se real¡za en el transcurso de las
próximas 30 horas que s¡guen a la apertura de la flor, que, una vez fecundada, da
origen af nuevo fruto que comienza a crecer ráp¡damente y alcznza en 20 a 25 dias su
tamaño deflnltivo. Adquiere su completa maduración y correcta apertura entre 20 a 25
días desDués.

Caracterís.
ticas de la

fase

1. Fase reproduct¡va temprana: floración temprcna (63 dds)

Este, que es el segundo mapeo, debe rcalizarce 7 a 14 dias después de la apariciÓn
de la pr¡mera flor. En esta etapa, c¿da planta puede tener de 2 a 5 cápsulas verdes y

se deben haber inic¡ado de 12 a 15 nudos reproductivos sobre el tallo principal Su
objetívo principaf es estimar la retención de frutos

rr4
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Otras
dlternati
vas cle mo-
n¡toreo en
florac¡ón

2 Fase reproduct¡va tardía: floración tardía (83 a 90 dds)

El tercer mapeo, suele hacerse durante la terceta o cuarta semana de floración (20 a
25 días después de la pimera floración), la información obtenida es la más importante
de toda la estac¡ón de crecimiento. sus objet¡vos son determ¡nar donde está (o estaré)
la posición fructífera con las últimas cápsulas cosechables (flores polinizadas) y obtener
un estimat¡vo del rend¡miento potencial f¡nal.

Esta última intormac¡ón es generada, analizando la distribuc¡ón del número de nudos
por encima de la última flor o cápsula verde, de cada planta muestreada.

NEFB (Nudos por Enc¡ma de la Flor Blanca).

Se realiza, aproximadamente, desde los 45 hasta los 90 días después de la s¡embra,
es decir, desde la emis¡ón de los primeros botones florales hasta la etapa de corte. Su
objetivo es observar el crec¡miento de la planta del algodón para est¡mar cuándo va a
ocurrir la maduración-

Metodología.

. Número de muestras. En el lote se realiza un recorrido en zig-zag, W (doble v) o en X
(equis) y se toman al azar 20 plantas.
. La frecuencia del muestreo es semanal.
. Se deben considerar las sigu¡entes var¡ables:

',1 Altura de la planta.

{ Número del nudo donde se encuentra Ia primera pos¡c¡ón con flor blanca.
i Nudos totales al terminal de la planta. Los nudos cot¡ledonales se cuenran como

cero y el nudo terminal es dellnido como el nudo más alto con una hoia no enrollada.
J Número de cápsulas no ab¡ertas en la pr¡mera posic¡ón.

El mon¡toreo, se debe ¡niciar, cuando aparece la flor blanca en posic¡ón uno, sobre la
rama fructífera (s¡mpodial) y va hasta cuando ¡a planta presente l8 a 20 nudos en el
tallo principal. En la Tabla 12 se pueden apreciar las situaciones posibles de encontrar
al efectuar el mon¡toreo según NEFB. Íabla 21)

fr



Table 21 Efectos. causas v acciones a tomar en el monitoreo NEFB

Este sistema alternativo de monitoreo es una forma ráp¡da de fiedición surgida con
base en el uso de la técnica del ALTS (Altura de los últ imos 5 entrenudos) y se in¡cia
cuando la planta de algodón presenta 10 (diez) nudos sobre el tallo principal

El método de medición es el siguiente: se seleccionan plantas al azar; sobre el tallo
principal se localiza la primera hoja que se encuentre totalmente expans¡va en el
term¡nal de la planta y que tenga un mÍnimo de ancho de 2.5 cm (el ancho de una
moneda de $ 200 colomb¡anos) que se toma como nudo 0 (cero) y se cuenla de arriba
a abajo, hasta encontrar el nudo cuarlo (4o.) y quinto (5"-)

Se mide la distancia entre el cuarto y qu¡nto nudo, colocando simplemente los 3 (tres)
dedos (equivalente a 5 cm) de la mano, long¡tud indicadora de que el crecimiento es
óptimo. Cuando esta distancia es mayor a los 3 (tres) dedos indica un crecimiento
alto. En este momento se debe regulaf elcrecim¡ento de la planta, hacer inspecciones
de insectos plaga (comedores de hoja) y un control de riego.

Cuando la distancia es menor a los 3 (tres) dedos, el cultivo está presentando un
crecimiento bajo. Es necesario incrementar la elogación de la planta' hacer una
inspección de insectos plagas (chupadores) y considerar la posibil¡dad de que ex¡sta

una desnutric¡ón nitrogenada o un déflcit hidrico

En esta fase es importante realizar muestreos de arvenses con especificidad de bejucos
(batati l la), pues su presencia sin control puede desmejorar la calidad de la fibra y

ofrecer Droblemas en la cosecha.

Para evitar problemas de estrés hídrico se debe recurrir al monitoreo de la humedad

del suelo, con una periodicidad semanal, con el f in de que la humedad del suelo no

I legue a  va lo res  por  deba jo  de l  50% de l  agua d ispon¡b le ,  de  acuerdo con las

caracteristicas de retención de humedad del suelo.
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En ciertas regiones el productor t iene la experiencia o pericia sufictente para determinar
con cierta certeza el momento oportuno para aplicar riego, mediante la observación de
la humedad del suelo al tacto o también por ind¡cios que dan las plantas: s¡n embargo,
cuando se recurra a esla úll ima práctica, la observación del estado del cull¡vo no debe
hacerse en horas del mediodia, ya que esta ¡ndicación o seña es etrada por las
condic¡ones enremas de clima que pueden presentarse a estas horas.

La colección de los diferentes estados biológicos de los insectos lltófagos en esta
época del cultivo se hace más fácil por la alta población de algunos de ellos. Las
muestras colectadas se ind¡vidualizan en frascos que permitan ver la emergenc¡a de
parásitos o el desarrollo de hongos entomopatógenos dentro de las larvas y pupas
pr¡ncipalmente. Para eva¡uar la eficacia de los Darasitoides l iberados es necesario
colectar huevos de Ias plagas y dejar emerger estos dentro de recipientes translucidos.

El establecin]iento de las poblaciones de Alabama es posiblemente generalizado y
compartido con los belloteros( Spodoptera, Hel¡oth¡s, Ios cuales se puede encontrar
en cualquier cápsula de la planta haciendo daño. Por lo anterior es importante reg¡strar
el porcentaje de daño en las hojas y en las cápsulas, según sea el caso.

Esta fase es la más crucial en el manejo de los insectos plagas, por el ataque de los
belloleros Los monitoreos deben seguit como se ha escr¡to inic¡almenle, muestreando
de 3 a 5 plantas por sit io; sin embargo se sug¡ere aumentar la frecuencia del mon¡toreo,
evaluando dos veces por semana, especialmente para Rosado colomotano.

Los niveles de daño deben ser más exigentes, por lo cual se propone evaluar huevos
anies de que la larva salga y penetre a la cápsula donde la aplicación no es muy ef¡caz.
Además de lo anterior, se debe evaluar el daño fresco en cápsulas rev¡sando el tamaño
del orif¡c¡o por donde bota los excrementos la larva, lo que ¡ndica el instar de la larva en
ese momento.

Rosado
colomb¡ano

A continuación se obseNan los requerimientos de nulrienles de la planta en esta fase.
Alfinal de Ia fase reproduct¡va, 55 a 60 dias después de la emergencia, se recomienda
aplicar el últ imo tercio de la ferti l ización n¡trogenada, ulit izando una fuente s¡mple.
Este abono se aplica en banda superficial en la linea del surco de algodón (Tabla 22).

Nut.¡c¡ón



para producrr una tonelada de fibra de algodófl/ha Fase @p(ducliva
Tabla 22 Absorción relatrva de nltrientes a través del crclo de producción del algodonero y exlracc¡ón total

Fuent :ltlonten grc, O. (tü,1), adaqracla de F.W y C.ñtrgo, 1990

Durante esta fase se presentan las mayores demandas de agua por el cull ivo, con
valores Dromed¡os de consumo del orden de 5.25 mmldia; esta fase del cult¡vo es
considerada como crit¡ca en relación con las neces¡dades de riego, y por lo tanto, es
¡mportante el monitoreo para establecer las apl¡caciones de riego de acuerdo con lo
cons¡derado inicialmente. Los valores del coeficiente del cultivo (kc)) en esta fase son
de 1 .26 .

Se debe continuar con la l iberación de los benéficos especialmente el Tr¡chogramma.
incrementándose la dosis de l¡beración a 60 pulgadas lha, durante esta fase. Así
mismo el aumento de traslados de nidos de av¡spas y la revisión de lo ya establecidos
para verif icar su crec¡miento, es cruc¡al en el manejo de las poblaciones de lepidóptefos
pragas .

La dec¡sión de aplicar se debe basar en el cri lerio de eYaluar el costo de lo que se está

protegiendo y compararlo con el costo de la aplicaciÓn, según la fórmula sugerida por

Mendoza' L A ' 200't 
,a = Estructuras arectadas

Hxp !;T,1"#J."Jl,::",5i"
Ea= - Xn/ne Xyop Pñ= Ptanl¿s moDito¡eadas

Pm íf = F:[:lH[::;i";*"'

Agua

l nsec tos
benéf icos

Rosado
colomb¡ano

P m  =  E a x M x A
Ea = Estrarcturas a¡ectadas
l¡ = Peso de mota/grárfio
A = Precio del algodón/gramo
Pm = Plantas monitoreadas

Según resu l tados  pre l im inares  de  Corpo ica  a l  eva luar  n ive les  de  daño,  una so la

infestación de más de 2 larvas por planla pasados los 60 dde, redujo los rendim¡entos

en más de 1 tlha. Pot ello, se sugiere que el n¡vel de aplicac¡ón, para este caso, puede

ser 0 5 larvas/planta, de tercer instar en adelante El umbral de acción se mantiene en

40% de hojas evaluadas con una ninfa de tercero o cuarto instar y/o 3 adultos Ello

corresponde a 12 hojas de las 30 en total por lote con estas infestac¡Ónes



Fisiológica Retenciones de estructuras fructíferas (botones, flores y cápsulas) entre un 60-70% en
primera y segunda posición se cons¡deran normales (Tabla 23).

Nutrición Debe aplicarse la dosis restante de la ferti l¡zac¡ón n¡trogenada en banda superfic¡ál en
la línea del surco de algodón.

La aplicación de elementos menores por vía foliar, debe estar sustentada con el análisis
de suelo, un análisis foliar y el diagnóst¡co visual de reconoc¡m¡ento, real¡zado por el
profesional de asistencia técn¡ca. Se recomienda hacer dichas aplicaciones, entfe el
¡nicio de floración y máx¡mo 70 días después de la emergenc¡a (etapa de ¡nicio de
madurac¡ón)-

Cons¡derando los umbrales antes mencionados (Alabama 30% de defol¡ación y dos
larvas/planta; Hel¡othis con l5% de postura en terminal y belloteros 5% de cápsulas
atacadas) es recomendable aplicar inhibidores de quit¡na en mezcla con melaza en
las horas de la tarde.

No obstante, en cada monitoreo se evalúa el porcentaje de cápsulas afectadas y su
posición en la planta, que señala la pérdida presentada en el lote si se tiene en cuenta
que las cápsulas que se deben proteger en estas var¡edades son las pos¡ciones 1 y 2
de los tercios ¡nfeÍ¡ot y med¡o, que proporc¡onan el 80% del peso de la producción.

Teniendo en cuenta lo anterior, cuando la larva es mayor a tercer instar está más
expuesta a bacterias, hongos, predatores, por lo que la aplicación de un produclo
gas¡ficante puede alcanzar a afectarla, logrando con esto, por lo menos, cortar el ciclo
del ¡nsecto. En caso de tener que efecluar control quim¡co para Rosado, no se debe
hacer con aguilones, pues se ha demostrado que el producto no l lega a los tercios
inferior y medio de la planta, s¡tios donde la mariposa ubica sus posturas. Se deben
calibrar los equ¡pos de aspersión con bomba de espalda, de tal manera que br¡nden
una presión tal que el ¡nsecticida l legue a las partes bajas de la planta.

Insec tos
plagas

Lep¡dópteros

Rosado
colomb¡ano

Tabla 23 Retención de est¡ucturas frudiferas

Fuúre: Ct.l.¿a, J-, 2002.
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Los Droductos recomendados en el mercado par¿¡ su control, ¡ncluyendo los b¡opesti-
cidas, son eficaces s¡ se aplican en el momento oportuno y en el sitio preciso. S¡n
embafgo, para la determinac¡ón de apl¡car un insectlc¡da de categoria toxicológic¿ | se
debe consultar con los especialistas. puesto que en algunos cásos estos prcduclos
pueden generar res¡stencia en la plaga, acortando su c¡clo de vida y aumentando su
éxito reproductivo, siendo incontrolable su manejo

si aún no se ha apl¡cado un inhibidor de sintesis de crecimiento del ¡nsecto, la primera Masca blanca

recomendación seria esta. No se debe apficar más de una vez el mismo producto y

entre las apticac¡ones debe transcurlir como mÍn¡mo 15 días. Como segunda ópción
se Dueden utilizar otros quimicos que no sean piretroides' por lo menos una vez antes
de utilizar quimicos fuertes.
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Secuencia 4

FASE DE MADURACION

OBJETIVO
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Empieza con el f inal de la floración (cutout) y termina con la maduración fisiológica de caracteris-
la sem¡lla, determinada por la áparición de un halo negro que rodea el embrión de la t¡cas de la

semilla, ¡ndicador para las aplicac¡ones de los defoliantes. Fase en la cual se produce fase

la apertura de cápsulas, el l lenado de últimos frutos y envejecim¡ento de las hojas.
Puede durar de cuatro a se¡s semanas del cultivo, depend¡endo de la disponibil idad
de agua y nutrimentos y de las lemperaturas. El objet¡vo del manejo del cull ivo en esta
etaDa se fundamente en:

. Proteger los últ imos botones con posibil idad de cosecha del ataque de plagas.

. Determinar el momento oportuno para aplicar los defol¡antes.

Con el f ln.de asegurar algodón limpio y reducir los costos de su benellcio, existen
tecnologías dirigidas a acelerar y uniform¡zar la maduración, apertura de las frutos y la
caída de las hojas de las plantas del algodón. Actualmente se apl¡can dos tipos de
sustanc¡as quim¡cas que causan la caida de las hojas, l lamadas defoliantes que

alteran el balance hormonal de las plantas induciendo Ia formación prematura de la
zona de abscis¡ón en los peciolos de las hojas y los desecantes, que son herbicidas
no selectivos de contacto como el Paraquat o translocables como el glifosato que pro-

ducen sec¿m¡ento de las hojas.

En la fase de inaduración, la planta posee de 18 a 20 nudos sobre el tallo pr¡ncipal y Fisiológico

es ah¡ cuando se efectúa la medición de la d¡stancia entre nudos, colocando los

cuatro dedos (7 cm) entre los nudos cuarto y quinto, long¡tud que indica si la planta

está creciendo nuevamente, sugiriendo cambios en el maneio agronómico El objet¡vo
principal del monitoreo fisiológico, es el de establecer el momento oportuno para la

aplicación de defoliantes para Ia cosecha, que ofrece las s¡guientes ventajas:

. Éliminac¡óri de lesiduos vegetáles, que conlleva a mejorar la calidad de la fibra.

. heducción de daños poi pudrición de cápsulas

. Obteniión de un mayor porcentaje de cosecha en el primer pase

Metbd;tóÉlá "'

1 . Se recorre el lote en zig-zag, W (doble v) o en X (equ¡s) y se toman al azar 20 plantas

2. Se comienza a monitorear cada siete dias, a partir de Ia apertura de las primeras

cápsulas en primera posic¡ón, o sea cuando se empieza a observar que las paredes

carpelares se separan a ttavés de las suturas.
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3 Se identif ican las cápsulas semiabiertas en primera posición y se cuentan los nu -

dos por encima hasta el nudo más alto que tiene una cápsula madura

Arvenses El muestreo de arvenses se debe centrar en determinar pos¡bles invasiones de
batati l las o bejucos que ocasionan mermas en la calidad de la f¡bra e impiden una

eficiente cosecha.

lnse  c tos
benéf ¡cos

¡ nsec tos
p lagas

Si el manejo ha sido integrado se puede encontrar divers¡dad de enemigos naturales
entre los que se destacan:

. Parasitoides de larvas de S.frug¡perda: Hymenópteros de las especies Euplectrus
sp., Cofesla sp , y Meteorus sp.

' Parasitoide de A.arguiltacea: Hyñenóptero parasitoide de larva Rogas sp. y uno de
pupas identificado como Bnchymería sp.

' B. tabac¡: Coleóptero Sc/¡rus sp y un hymenóptero parásito de n¡nfas Encarsia sp.
lgualmente los entomopatógenos Vefticíl l ium lecan¡ y Aschersonla spp. sobre
ninfas y adultos.

Se debe inspeccionar el cult¡vo, para detectar posible manchado de la fibra que
ocasiona la salida de los excrementos de la larva y que puede ser efecto también de
ataque alto de chupadores, como la mosca blanca y áf¡dos.

Para el monitoreo de Alabama sp, Hel¡othis sp, Spodoptera sp., princ¡palmente, es
aconsejable continuar revisiones menos exhaustivas si e¡ cult¡vo supera los 110 dias.
Sin embargo, un ataque de defoliadores luerte con lluvia puede ocasionar manchado,
por ello es imDofante mantener el conocimiento de la entomofauna hasta ¡a cosecha
teniendo en cuenta la metodología antes mencionada.

Aux¡l¡ares Su uso es recomendado, principalmente, cuando la cosecha se va a realizar en forma
oe cosecna mecanizada. El momento para aplicar el defoliante es aproximadamente a los 30 dias

despues del punto de corte; sin embargo se puede amplia¡- este período, de acuerdo
con el estudio de la distrrbución de la carga fructifera realizado por medio del mapeo de
la p¡anta Se debe aplicar durante las primeras o últ imas horas del día.

A continaución se puede observar el porcentaje de absorción de elementos por parte
del cultivo en esta fase fisiolóqica. Tabla 24.
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para producir uña tonelada de fibra de algodón/ha Fase maduracióri

F@nte Monlenegto, o (2001), adaplada de F.ye y Cañaryo, 199o

Iabla 24 Absorctór relalrva de n utnenles a tEvés del ciclo de prod Lrcc¡ón del a lgodonero y extraccton toial

En la fase de maduración, el algodón requ¡ere 3 5 mm de agua diar¡amente, los
cuales deben suministrarse, en ausencia de l luv¡as, a havés de riego, teniendo en
cuenta las cons¡derac¡ones gene¡ales descrjlas. El coefic¡ente de cultivo <Kc) tiene
un valor durante esta fase, de 0.6[,.

S¡ el cúltivo presenta cápsulas verdes, estas por lo general se encuentran en el tercio
superiol y en el interior de la planta en las cuartas y quintas pos¡ciones, que como es
b¡en sabido no generan pesos superioles a 1,5, 2.0 gramos por cápsulas. De esta
forma si se aumenta la infestación de Rosado, se debe hacer el monitoreo conlando
cápsulas verdes y l levándolas a peso y costo y asi se puede obtener la relación costo
benefic¡o, que perm¡te vetifcar s¡ se iuslific¿ o no hacer una aplicación después de los
100 días y hasta qué punto es preferible dejar algo de com¡da a la plaga para que no
afeden las cápsulas que están en proceso de formación de fibra

Agua

Insectos
pragas

Existen var¡os métodos para decidir sobre la apl¡cación oportuna y efic¡ente de los Auxil¡ares

aux¡liares de cosecha, como se verá en la Un¡dad s¡guiente. de cosecha

La aDl¡cac¡ón de elementos menores por via foliar debe Sustentarse en el análisis de Nutrición

suelo, en análisis foliar y el diagnóstico visual de reconocimiento por parte delAsistente

técnico. Se debe recordar que las aplicaciones deben hacerse máx¡mo 70 dias después

de emergencia, o al in¡cio de la maduración

Respecto al momento de la aplicac¡ón del últ imo riego en el algodón, no se tienerAgua
pau ias  es tab lec idas .  S in  embargo,  debe hacerse  en  una época que permi ta  e l

cuajamiento o madurez de los frutos, y a la vez evite que se demerite la calidad de la

f¡bla, sobre todo cuando se utj l jza el riego por asperslon
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Insectos
pragas

Ros€do
colombíano

Las medidas de control son m¡nimas, pues lo que se busca es defoliar la planta. Si se
presenta un ataque de Alabamá en esta época, lo mejor es aplicar un aux¡liar de
cosecha, previo moniloreo fis¡ológico.

En las variedades de crecimiento sem¡determinado, después de los 100 dias la planta
ya t¡ene su carga definida y emite muy pocos botones, que tampoco alcanzarán a ser
motas. Por esta razón, s¡empre y cuando se haya realizado un manejo adecuado de
plagas en las pr¡meras fases, las aplicaciones dir¡g¡das a proteger estos botones del
ataque de Rosado en esta época, resultan ant¡económicas. Por otra parte, el estado
de formac¡ón de fibra, en que se encuentran las cápsulas, no es muy apetecido por el
¡nsecto, el cual. s¡ logra penetral en ellas, aún blandas, solo afectará uno o máximo
dos lóculos.

chupadores En caso de presencia alta de mosca btanca y/o át¡dos, se debe tener un criterio muy
just¡ficado del asistente técnico para hacer una aplicac¡ón, si se t¡ene en cuenta que
apl¡caciones consecutivas de insecticidas químicos para este tipo de plagas genera
ráp¡damente res¡stenc¡a. Se sug¡ere defol¡ar la planta, sielAsistente técn¡co lo considera
pert¡nenle. S¡ al final del cult¡vo la población de mosca blanca es ¡nmanejable y el
estudio de costo/benetic¡o sugiere conlrolar como última opción, se puede util¡zar un
p¡retro¡de o un regulador de crec¡m¡ento de ¡nsectos, según cr¡terio té¿nico.
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I racrores a oercfmtnar Laoranz
2 Diseño de 6iembra, dens¡dades
3 lt anejo integEdo de plagas: insectos, enftrmedades y arvenses.

I Semrila
2 Métodos y srstemas de giembra
3- Equipos de sémbra
4 Epoc€ de siemblE

'1 Fase vegetativa: Mon¡toreo, diagnost¡co y toma de decisión
2. Fase juvenil: I\ronitoreo, diagnósti@ y toñ¿ de decisión
3- Fase reproducüva: l\¡onitoreo, diagnósüco y toma de decisión
4 Fase de maduración: Monitoreo, djagnóstjco y toma de decisión

1 Criterios para defnir Ia oportunidad de ta cosecha
2 Uso de auxil¡ares de cosecha
3 Faclores para efecllar una @secha coreq¿r
4 Tipos de cosecha:Manualy ñecá¡jic€

RESUMEN

Los esfuezos realizados a través del desarrollo vegetat¡vo del cultivo del algodonero fundamenlan elcuidado extremo que e¡ productor debe tener durante er proceso de recorecci-ón der argodón en campoy su poster¡or entrega para el proceso de desmote.

Por ello es ¡ndispengabre que usted acopie todos ros erementos de jurcro requendos para efectuaruna programación seria de la cosecha, iniciando con determinar el mómento oportun o pa' Íealizatlay tomar las medidas necesar¡as para garant¡zar efic¡enc¡a y cu¡do de ¡a calidad de la fiüra.

En esta unidad se presenta ra información bás¡ca sobre er uso de aux¡r¡ares de cosecha, ras formasmás utilzadas para cos€char y se detalan en especiar ro que ustJdebé preveer para asegurar ra cari-dad de la flbra, ev¡tando los riesgos de contaminac¡ón en campo y en eitransporte.
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Al térmrno delaprendizate de esta Unidad Usted tendrá los efementos necesarios para prepa€rse

opoduna y convenientemenle para efectuar una recolección corecta de su cultivo, teniendo claridad
sobie la nec€sidad de proteger la c¿lidad de la fibÉ, para lo cual deberá disponer de sufclente y

Cuandoteífi¡ne esta secuencia, Usted habrá acopiado los elementos de lurc¡o necesa-
rios para efectuar una programáción seria y ajustada de la lecotección de su cosecha

' Factores pala determ¡nar la oporbnidad de la recolección
' Prácticas de Érecosecha
. Factores que afectan la calidad de la fbra eñ la cosecha
' Est¡mat¡vo de oroducoÓn o de cosecha

Al fnal de estudiar esta secuencia, Usted habrá acopiado la información
básica sobre los productos utilizados para hac€r más eficiente la
y la forme corecta pala su aplicación

1 0!é son los auxiliares de cosecha
2 Clases de auxiliates de cosecha
3. FoÍna de aplicacón de los aux¡Jia¡es de cosecha

Unavezfinalice elestudio de esta secuencia usted tendrá en su haber,la Información
¡ecesa¡a pala aseguEf los detalles de ta manera como efectuaaá la lecolección
según las c¿ri¡cterístic€9 de la siembra de su cultvo.

Cuando fnalic€ esh secuencta, usted tendÉ presente' con la suficiente clarldad'
lo que debe preveer para asegurar la a¿lidad de la flbre lanto en la recolecta en
c¿rmpo y empaque como en el transpoíe intemo y a la desmotadora

1: Cuidados en la recoleccrÓn
2 Medidas confa la contarninación de la flbra

1
2

Formas de recolección
cosecia mecáflica, véntatas y desventaias
Cosecha manual, ventaias y desvenlialas
Factoaes a consideEr paÉ seleccioñar el méiodo de recolecciÓn

,OE



La cosecha es una operación de gr¿n ¡mportancia para asegurar la cal¡dad del algodón,
objetivo central de las prácticas agronómicas dadas al cultivo en sus diferentes fases
fisiológicas. De ahí la necesidad de tener claridad sobre la toma de decisión para
efectuar una recolecta oportuna, l impia y eficientemente económic€.

Una cosecha ¡noportuna o ¡napropíada, el almacenamiento y transporte ¡nadecuados
del algodón-semil¡a, producen mermas en la c¿nt¡dad y cal¡dad de la f¡bra, anulando lo
que se pudo haber ganado con las prácticas agronómicas en el desarrollo del cultivo.

El algodonero posee un háb¡to de crecimiento s¡mpodial (producción cont¡nua de hojas,
ramas, flores y cápsulas), pudiéndose tener órganos de la plantas en cualquier momento
del desarrollo del cult¡vo, en d¡ferentes estados de madurac¡ón. Esto obliga a preparar
en forma cuidadosa el cultivo. prop¡c¡ando en lo Dosible un estado de madurez
general¡zado que perm¡ta efectuar una cosecha uniforme. (Federalgodón, '1999)

Las cond¡c¡ones cl¡mát¡cas, el manejo f¡tosanitar¡o y especialmente fisiológico del
cult¡vo, son factores decisivos para ¡a calidad del algodón al momento de la cosecha,
ya que inc¡den en el color, presencia de mater¡as extrañas y la preparación que
determinan el grado del algodón.

Como el principal uso del algodón es la Industria texti l, la calidad de Ia fibra es factor de
fundamental importancia y depende, en gran parte, de los cuidados durante la operación
de cosecha, merec¡endo ésta toda atención para que el producto recogido no se
desvalorice. (Embrapa, Algodao, 2001)

Se requiere portanto, preparar el cultivo para la cosecha. La fisiología de la planta del
algodonero permanece act¡va. Las cápsulas producidas en un período determinado,
algunas están l istas para ser cosechadas m¡entras que otras no. El d¡lema es cuánlo
se debe esperar para ¡nic¡ar la recoleccjón, pues si de espera mucho t¡empo se corre
el riesgo de reducir el rendimiento y la calidad de la fibra; las defoliac¡ones tempranas
afectan los rend¡m¡entos y la caf¡dad de las cápsulas producidas tarde y que aún están
en desarrollo No hay una regla general para determinar la cosecha, deb¡éndose
decidir con base en un rango establecido; lo cierto es que juega un papel importante el
saber identif icar el grado de madurez de Ias cápsulas y cuáles de ellas son cosechables

Algunos aspectos son importantes para ser ten¡dos en cuenta tanto en la cosecha
manual como mecán¡c¿l por ello se tratarán estos dos métodos por aparte, fiiando los
cu idados prev ios  para  lograr  una reco lecc ión  óp t ¡ma y  as í  ob tener  los  mayores
beneficios monetarios.
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Fomac¡ón
de la ¡¡bra

Como elemento de juicio para determ¡nar el momento oportuno de cosechar, es
necesar¡o conocer cómo se forma la f¡bra de a¡godón. Pof ello se trae a continuación
la descripción de este proceso hecho por Cadena J., et al, (2002).

Para su formación completa, ¡a fibra de algodón pasa por la serie de etapas o procesos
oue se mencionan a continuación:

. ln¡c¡ac¡ón de la fibra: esta etapa se inicia al momento o aún antes de la
apedura de la flor. El número de fibras que se desarrollan durante esta etapa,
en una sem¡¡la está entre 12.000 y 18.000.

. Elongac¡ón de la,tbrár En esta etapa las fibras se extienden longitud¡nalmente
por espacio de 15 a 27 dias, hasta alcanzar su máxima long¡tud que está
enfie 27 y 28 mm. El agua es necesaria par Iograr este alargamiento. Además,
este etapa se determinan caracteríslicas de cal¡dad de la fibra como long¡tud
y un¡formid.ad, por lo tanto, cualquier factor que afecte al cultivo durante esta
etapa, causa daños en la calidad Ce la fibra en formación, como por ejemplo,
uso de defol¡antes o madurantes en épccas ¡nadecuadas.

. Engrosamiento de la f¡bra: Durante esta fase se produce la deposición de
capas de celulosa en las paredes interiores de a fibra. Dura entre 30 y 40
dias, tiempo en el cual se depositan ¡gual número de capas de celulosa
(figura 1). Las condiciones ambientales como luz solar, temperatura y agua
deben ser óptimas, ya que en esta fase se def¡nen la madurez, f¡nura,
microna¡re, elongac¡ón y resistenc¡a de la fib.a.

. Secamiento de la f¡bm: Una cápsula completa su desarollo en 54 a 60 días.
La cápsula después de madura se abre y expone la fibra y semijla, las cuales
comjenzan a perder humedad y se secan para el final (Figura 5).

F¡gü¡a 5 Seccón frénsversef y ,ong¡fud,ral de ,na fibG .te atgodón (Cadena J et at, 2OOZI
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La caída de la hoja o defol¡ación es la conclusión normal de la vida de la hoja. Como
perenne, el algodón está programado para entrar er períodos de dormancia en espera
del retorno de las condiciones favorables.

La cosecha es una operación de gran imporlancia para la calidad del algodón, en
cuanto se refiere a la presencia de impurezas y materias elcrañas. Debe in¡c¡arse
cuando el cult¡vo esté con más de la mitad de su carga abierta y deberá realizarse con
todo cuidado, pues es una operación costosa, en la cual se gasta más del 30% de los
costos totales del cultivo en general, La determinación del t ipo de algodón hecha en el
proceso de clas¡f¡cación depende del mayor o menor cantidad de impurezas que
posea (Mendes J, et al, 1999).

En resumen, la cosecha debe ser efectuada:

. Cuando la mota esté madura, el algodón cuejgue de la cacota, y la flbra no se
encuentre adher¡da a ella. Si el algodón tiene un color blanco bril lante y forme
crespos retorc¡dos, es señal que está aun ¡nmaduro.

. Cuando la semilla qu¡ebra al ser presionada con los dientes, produc¡endo un
sonido nitido y claro.

. Cuando más del 70% del cultivo se encuentre con las cápsulas abiertas-

. En las horas en que haya seguridad de no existir efecto de rocío, para eliminar
la humedad. Et afgodón debe estar con menos del 116/o de humedad

Antes de ¡n¡c¡ar la cosecha. el productor, de acuerdo con suAsistente técn¡co, debe realizar
algunas pÉcticas culturales encam¡nadas a mantener la producción, la c¿l¡dad delalgodón

sem¡lla y aumentar la eflciencia de la recolección. Estas se pueden resum¡r en :

1. Elim¡nac¡ón de malezas: tanto gramíneas y dé hoja ancha, realizada
manualmente, espec¡almente del bejuco o /pomoea sp,, en lo que se conoce
como <desbejuqueD o <macoqueoD y de pa6tos por medio del <despajeD,
generalmente con fa ayuda de machete, con lo cual se facilita la cosecha, se
reducen basuras en la f¡bra y se ev¡ta que la máqu¡na cosechadora se atasque.
Las aolicaciones de herbicidas alrededor de los 50 días ayuda a d¡sminu¡r la
presencia de estas arvenses.

2. Apeñura de cal/es: se realiza por medio del doblamiento de las plantas, en lo
que se conoce como (callejoneoD, cuando el cultivo está demasiado denso

o poblado; esta práctica, frecuente en cult¡vos con riego, se hace cada 10 o 20
surcos para airear el cultivo, evitando pudric¡ones por posible alta humedad y

para acelerar la madurac¡ón de las cápsulas
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Apl¡cación de Kayudantes o acond¡cionadores de cosecha). Cuando el cult¡vo
está l legando a su madurez f¡siológ¡ca y se desea realizar una cosecha
uniforme y lo más limpia posib¡e, el productor t iene la alternativa de hacer uso
de productos qu¡m¡cos especialmente recomendados para facil i tar esta
operación. En el capítulo siguiente se da la información detallada para un
buen uso de estos productos.

A/¡sfamienfo de un plan operativo: Antes de comenzar a realizar la cosecha,
se debe planear ju¡c¡osamente esta act¡v¡dad, tanlo en la mano de obra
requerida y su administración como de los elementos requer¡dos, con el
detalle de sus costos. Para ello el productor debe:

Efectuar las cuentas en detalle para contar con los recursos monetarios
sufic¡entes.
Si la cosecha es mecánica, contar con una cosechadora bien calibrada y
operadores eficientes.
Si es manual, contar con cuadril las de recrgedores seleccionados por su
conocida experienc¡a y ef¡ciencia, medidas en la cantidad de algodón semilla
recogido porjornal/dia (de 80 a 100 kg), la l impieza del m¡smo y ¡a no recolecta
de motas ínmaduras). Es conveniente, en lo pos¡ble, dar previamente a los
recolectores ¡nstrucciones sobre los cu¡dados que deben tener en esta
act¡v¡dad.
Tener disponible el número suf¡c¡ente de lonas y cordeles de algodón en
buen estado. NUNCA deben utilizarse bolsas ni cuerdas de polipropileno-
Contar con un ef¡ciente sistema de transporte del algodón (zorras, camiones,
gondolas)
Ub¡car en un sit io l¡mpio, lo más cómodo posible para la recepción, pesaje,
registro y trasvaseo de las lonas, Es necesario prever el este s¡tio la no
mezcla de algodones inmaduros, húmedos, manchados o pegajosos. para
ev¡tar que el algodón se ensucie con polvo o tierra, es recomendable utilizar
sobre el piso algún tipo de lona que no sea de pol¡propileno pafa aprovechar
el material que cae en el trasvaseo
Contar con un sit io apropiado (l impio, suficientemente seco, al cual no acceoan
animales como penos. gatos, gall inas, €tc y que no offezca riesgo de incendio)
para guardar el algodón Es necesar¡o d¡sponer de más de un sjt io de
almacenamiento, para separar los algodones
Planear un sistema ef¡ciente de admin¡stración en campo, que garantice el
buen desempeño de los trabajadores en la recogida en el lote, pesaje,
trasvaseo, transporte, etc, y una permanente supervisión y seguimiento de
estas tabores, llevando un minucioso registro en un libro de campo.
Eliminar la improvisación, que genera toda clase de problemas y con eva a
pérdidas en el rendimiento de la cosecha.

a
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Entre los factores que ¡nfluyen directamente en la cal¡dad de la fibra cuando se realiza
la recolección. están los siguientes:

1. Defectos de la recolección de algodones en campo debido a;

. Suciedad: porpresenciade mater¡al extraño o ajeno a la flbra, que puede ser;
1. Grande: kozos de hojas, ramas, cacotas, l iendres de cáscara
2. Pequeño: residuos vegetafes de la planta o de malezas pequeñas, que

reciben el nombre de (pimientaD, dabaquil lo>, <pepper leaf>, excremen-
tos y residuos de daños de algunos insectos, polvo, arena o t¡erra,

. Manchas. En realidad no afectan la calidad del desmote sino el grado del
algodón. Existen dos tipos de manchas;

) Las causadas por daños de los ch¡nches del género Dysdercus sp y L¡gus sp
y se caraclerízan por su tÍnte amarillo intenso o amar¡llo quemado. Su acción
ocupa toda la longitud de lf ibra cubr¡éndola en forma uniforme. Es la más
difícil de remover durante el Droceso texti l. En los últ imos años se ha ven¡do
observando fibra manchada de color rosado guayaba.

> Otros insectos atacan las cápsulas deter¡orando las semillas y la fibra, como
Heliothis, Sacadodes pyral¡s, Pectinophora gossyp¡ella y Laph¡gma frug¡perda,
causando manchas. Por el daño, los lóbulos no abren en forma normal, se
quedan enjutos y sem¡destru¡dos, con bajo porcentaie de fibra y sem¡llas,
afectando el desmote de la sigu¡ente forma:

* Disminuyendo los rendimientos de hora por desmote, aumentando el porcentaje

de mermas porque su tamaño y conformación salen como desperdicios por
los prelimpiadores incl¡nados y extractores espec¡almente.

. Produc¡endo motes puesto que los pedazos de semillas destru¡das pasan a
lravés de los cost¡llares de los cuerpos del desmote y llegan hasta la fibra

) Las manchas causadas por la acc¡ón del agua lluvia, caracterizadas por un
color heffumbe y no cubre sino parte de la fibra, por lo geneÍal de la mitad
hac¡a el ápice, su acción es menos grave puesto que se puede elim¡nar en
forma más fácil durante el proceso texti l

. Con melaza y fumagina: Es uno de los defectos más graves del algodón.
Por esta razón, cuando a la desmotadora l legue algodón con estos sintomas' deben
ser rechazados ¡nmediatamente. La melaza es un azúcar secretado por los áfidos,
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mosca blanca y otros inseclos chupadores que atac€n el cultivo. Cuando los ataques
son fuertes, la melaza cae sobre las ho¡as y la f¡bra. Sie¡ cultivo tiene cápsulas abiertas,
adquiere una cons¡stencia pegajosa que apelmaza los lóbulos. Cuando la cant¡dad de
melaza es apreciable, un hongo conocido como fumagina se ubica sobre este sustrato
para alimentarse y le produce una coloración negra a las fibras, muy característica.

> Afecla la calidad de la fibra y baja la eficrencia del desmote, pues:
> Afecta la preparación, pues la fibra de los algodones desmotados presenta

enredos, trenzamientos y fibras cortadas.
> Causa problemas en los elractores, rollos y s¡erras, al adherirse a los

¡mplementos ,  ocas ionando es tancamientos ,  daños  en  Ia  maqu inar ¡a  y
grandes pérd¡das de tiempo.

. Contam¡nación: la más peligrosa, la ocasionada por e¡ poliprop¡¡eno por el
uso  de  bo lsas  p lás t ¡cas ,  chuspas,  la legos ,  empaques,  lonas  de  abonos,  p io las ,
cordeles, causantes de grandes pérdidas a los fabricantes de telas, que salen con
imperfectos y manchas que las hacen no aptas para su Util¡zación en las empresas de
confección. Al respecto es bueno recordar que un gramo de pol¡propileno ¡ntroduce
más de diez mil f ibras exirañas en el h¡lado, haciendo perder totalmente la tela v
produciendo 886 piezas defectuosas.

2. La aplicación prematura de defoliantes produce un deshoje muy temprano, que
reduce la dispon¡bil idad de carboh¡dratos y, por tanto, d¡sm¡nuye el microna¡re de la
fibra. Pero s¡ se apl¡ca cuando la apertura de cápsulas es iguat o mayor al BOo/o,la
aplicación de defoliante no reduce la calidad de fibra (Cadena. J., 1S9B).

En épocas de cosecha, durante las cuales se presentan l luv¡as, elalgodón recolectado
contiene grandes cantidades de impurezas, puesto que el agua ablanda los pecíolos
sobre los cuales se ha desarrollado la mota y al colectarla, ésta se desprende completa
(con toda la estrella). Cuando esto sucede, los rendimientos obten¡dos en el desmote
bajan en la cantidad de fibra y semilla y aumentan en las mermas o impurezas. La
ocuffencia de ¡¡uvias causa una gran d¡sminución en la cantidad de algodón semilla a
obtener por hectárea, ya que inicia ¡a pudrición de las cápsulas que se encuentran en
apertura y detiene este procesoi adicionalmente s¡ se presentan en forma continuada,
se in¡cia la germinac¡ón de las semillas y se produce manchado de la f¡bra (por los
tan¡nos que contiene la testa de la semilla).

Durante la recolección, almacenamiento en finca y embalaje del algodón deben tomarse
medidas de seguridad, teniendo en cuenla que el algodón semilla constituye un material
a¡tamente combustible; esto es:
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'  El algodón semilla no debe ser cosechado húmedo, por cuanto esto le confiere
una reacción exotérmica durante el almacenamiento que puede in¡ciar incendios.

' Si por alguna razón se l legara a humedecer, debe ser volteado per¡ódicamente
para su enfriamiento ¡nterior y secado.

.  No se  debe Dermi t i r  que las  Dersonas invo lucradas  en  cua lqu¡era  de  es tos
procesos fumen, enciendan ceril las o arrojen coli l las de cigarri l los en áreas
¡nmediatamente cercanas.

. Tener diseñado un plan de control y manejo del incendio (herramientas y agua
almacenada) por s¡ se llega a presentar.

Los estimativos de la cosecha, se hacen teniendo en cuenta la densidad de poblac¡ón Estimativo
en ef fote. Esta se halla de la siguiente manera; Promedio de plantas por metro lineal de ptoduc-

x 100 x número de surcos en 100 metros.

El númefo de surcos en 100 metros se halla div¡diendo 100 en la distanc¡a de siembra.
Por eiemplo, 100/0.9. El promed¡o de plantas por metro lineal debe hacerse tomando
un número de mediciones significativas para el famaño del lote, en toma aleatotia.

Es ¡mporlante que para el promedio de motas, se tengan en cuenta solamente aquellas
estructuras que van a ser cosechadas, es decir, las que no están dañadas por pudr¡ción,
plagas u hongos, y aquellas que alcanzarán su maduración total para el momento de
la remlección.

Se debe jgualmente establecer el número de motas promed¡o por planta y su peso
promedio; aunque ya exislen los valores estimados para el peso de las motas por
var¡edad, es mejor establecerlas en el terreno a evaluar, puesto que el desarrollo del
cult¡vo determ¡na el peso de las motas. En general, se puede tomarcomo peso promedio
4 g. Luego, se apl¡ca la siguiente fórmula:

T / h a =
(N' de plantas,/ha) x (N' motasi planta) x (peso promed¡o de motas)

1_000.000

c ión
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Son productos quimicos que se utilizan para terminar el ciclo del cultivo, una vez éste
llega a su madurez fls¡ológica, provocando el secamiento y la ca¡da de las hojas y
aceferando la apertura de los frutos.

Tales productos pueden ser defol¡antes, madurantes o desecantes, según sea el
efecto buscado en su aplicación al cultivo: la caida de la hoja o defoliación. la aceleración
del proceso de madurez por med¡o de madurantes o el secam¡ento de las hojas con la
aplicación de desecantes.

Los defoliantes y madurantes son utilizados en el cultivo del algodonero con el propósito
de planear y mejorar ef desempeño de la cosecha manual o mécánic€, reducir la
humedad de la fibra y de las semillas en el campo y proporcionar la obtención de un
producto más l¡mpio, reduciendo los costos del benefic¡o (Ginn, 1984)

La defoliación anticipada de la planta es necesat¡a en la producción comerc¡al de algod6n-
sem¡lla para propic¡ar una recolecc¡ón oportuna, Iimpia y total. Usualmente es provocada
por productos químicos que tienen capacidad de ¡nduc¡r gradualmente a la planta en
este fenómeno f¡siológico, mediante la formación de una zona de abscisión. Y aunque
casi cualquier producto sistémico o desecante puede causar la caida de una hoja madura,
las jóvenes no madutas tequieren de agentes defoliantes que tengan cierta act¡v¡dad
sistémica, activ¡dad que es también necesaria para prevenir el crecim¡ento de hojas
nuevas, que podrian ser problema en esta edad del cult¡vo. Cadena J. et al, 2002)

Con la aplicación de defoliantes, la cosecha puede antic¡parse, pues el deshoje
provocado por el producto fac¡lita la penettación de los rayos solares en el interior de las
plantas, favoreciendo la apertura de los frutos. Además de fac¡lilar la cosecha, se obtiene
mayor rendimiento, ayudando al control de plagas y a la obtenc¡ón de un produclo más
limpio (Embrapa Algodao, 2001).

El uso de defoliantes ofrece las sigu¡entes ventajas:

. promueven una madurac¡ón más uniforme

. aDresuran la apertura de las cápsulas
' ayudan en el control de Plagas
. permiten cosechar más ráp¡do, fácil y con mayores rendimientos
. permiten obtener un producto más l¡mpio, con menos lmpurezas
. reducen los problemas ocasionados por el excesivo sombreamiento del

terc¡o inferior de las plantas, ev¡tando la pudrición de frutos
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La práctica del deshoje está indicáda siempre que las plantas sean altas, el conjunto
de frutos sea pesado y el follaje sea denso y suculento. Asimismo se aconseja cuando
se trata de crear amb¡entes prop¡cios para mejorar 19 apertura de cápsulas, ac€lerar el
t iempo de cosecha y facilrtar la operación de reco¡ección (Burmester, 1999, citado por
Cadena J. et al.2002)

Los agentes quím¡cos que s¡rven de medios para producil deshoje son variados:
Clorato de sodio, Cottonquik (Ethephonsynergist), Folex o DefO (6 phosphoro-trithioate),
Ginstar (th¡dazuron-d¡uron), Harvade (dimethipin-o¡l), QuickPick (ácido cacodylic), Dropp
50 ffhiadazuron) y F¡nish (ethephoncyclanal¡de)- Los dos últimos son los más ut¡l izados
en Colombia (Cadena et al, 2002) y actúan en el balance de las hormonas, promotores
como el ácido 3-¡ndolacético (AlA) y retardadores como el eti leno.

En segu ida  se  l i s tan  a lgunos  produc tos  recomendados como defo l ian tes  de l
algodonero en Brasil. (Embrapa Algodao, 2001) (Tabla 25).

rÉr Eifiór¿p6 a¡!Édao, 2001-

Estos productos actúan en el balance de las hormonales. promotores como el ác¡do
¡ndolacético y retardadores como el etileno, promoviendo el surgimiento de la zona de
absc¡sión con elevación de las actividades de las enzima deoradables. celulosas v
pecnnasas.

Con la apl¡cación del thidiazuron, se verif ica ia reducc¡ón en el n¡vel y transporte
endógeno del inhibidor de la abscisión (AlA), resultando en un aumento sustancial en
la producc¡ón de eti leno, hormona responsable de la formac¡ón de la capa de la
absc¡sión (Suttle, '1985, citado poÍ Embrapa Algodao, 2001).

El ethephon (ácido-2-cloro-eti l-fosfórico) es una sustanc¡a l¡beradora de eti leno, que
inhibe la biosíntesis y, secuenlemente, el mov¡m¡ento de auxinas y que propicia
cond¡ciones para la formación de la zona de abscisión, promoviendo el deshoje La
precocidad y uniformidad de la apertura de los frutos se aumentan significativamente
con la aplicación del ethephon. (Embrapa Algodao, 2001)

Tabla 25 oefoliantes recomencfados Dara el cultivo del alqodonero
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La principal dÍferencia entre estos productos, es su efecto: mientras que el defoliante Desecantes
tumba las hojas, los desecantes solamente producen el secam¡ento de las m¡smas,
s¡n tumbarlas, proporcionando la obtención de un producto con allo grado de impurezas,
lo que eleva el costo del proceso de beneflcio y exige que las desmotadoras estén
preparadas para beneficiar este tipo de algodón. Un algodón con alto grado de
impurezas puede generar la producción de fibra de calidad ¡nfer¡o( además de reduc¡r
el porcentaje de rendimiento de la fibra. S¡endo así, siempre que sea pos¡ble debe
Dreferirse el uso de los defoliantes.

Algunos productos uti l izados como desecantes se pueden apreciar a cont¡nuación-
(Embrapa Algodao, 2001) (Tabla 26).

Fuené E¡ñnPa algdao, 2@1

Los productos desecantes, por su acción de elim¡nación rápida de Ia hoja, no le dan

t¡empo para enviar señales químícas a fa zona de abscis¡ón, por lo que permanece

adherida a la planta después de secarse convirtiéndose en basura ¡nnecesar¡a e

indeseable para ia recolección.

La aDficación de madurantes t¡ene como objetivo pr¡ncipal acelerat la madurez y en

consecuencia la apertura de las cápsulas; por tanto, cuando las plantas posean un

elevado número de hoias, es imprescindible la aplicac¡ón previa de un defoliante a la

del madurante para facil¡tar el contacto de éste últ imo con las cápsufas

Un producto madurante ut¡l¡zado es el ethephon + cyclanilide. en dosis que varía entre

720 a 1.2o0 g de ethephon + 90 a 150 g de cyclanil ide. El cyclan¡lide potencializa la

acción dei ethephon, pfovocando abscisión foliar (Embrapa Algodao' 2001)

La mejor época para Ceshojar varia según el t¡empo' las cond¡ciones de cosecha y las

ventajas que se buscan. Las ventajas del deshoje temprano se relac¡onan con

disminución de las últ imas aplicaciones de plaguicidas, uniformidad en apertura de

cápsulas y recolección fácil y antic¡pada, para dar oportun¡dad al qJltivo de rotación'

Pefo estas ventajas tienen un precio, el cual se paga con el sacr¡ficio de una parte de

la cosecha superior (Cadena J. et al,2002)

,20

Madurantes

Tabla 26 Productos desecantes del culi¡vo del algodonero



Epoca de Para determinar el momento de apl¡cación de estos acond¡cionadores de cosecha
apl¡cac¡Ón ex¡sten las sigu¡entes técn¡c€s:

Porcentaje de cápsulas ab¡ertas: Es una técnica tradicional utilizada para
determinar la aplicac¡ón de los defoliantes cuando se encuentre entre el 60 y

75% de cápsulas abiertas y para desecantes cuando se tenga el 80% o más
Para calcular el porcentáje de madurez flsiológica se procede asi: se cuenta
el número de cápsulas abiertas y el lotal de las cáPsulas cosechables pol
planta, encontradas en un metro l ineal sobre el surco, seleccionando cuatro
s¡t¡os en el campo. Se div¡de el número de cápsulas ab¡e¡-tas entre el número
de cápsulas cosechables y se multipl¡ca por c¡en para obtener el porcentaje
de cápsulas abiertas. (Díaz A, 2002)

Nudos por enc¡ma de la cápsula abierta o NECA: Se examinan ve¡nte plantas
en promedio, seleccionando cinco en cuatro sit ios al azar por lote. En cada
planta se localiza la cápsula semiabierta en primera pos¡ción que se encuentre
más alta, se cuenta el número de nudos hac¡a arriba de la rama fructífera
sobre la cual se encuentra la cápsula mencionada; si este número es menor
de 5. se puede utilizar el acond¡cionador de cosecha (Diaz A, 2002\

Nudos por encima de la cápsula sem¡abierta ó NECS: se basa más en la
porción de cosecha no abierta que en la ab¡erta. Para ello, se seleccionan las
plantas que presenten una cápsula agr¡etada en primera posición y se cuentan
los nudos situados por arr¡ba de ella hasta el nudo más alto que tenga una
cápsula madura. El valor de NECS de 4 es generalmente seguro para el
deshoje (Edmisten, 2000, c¡tado por Cadena et al,2002)

Técnica de la navaja: Cortando las cápsulas verdes con una navaja af¡lada es
una buena forma para conocer la madurez fisiológica de las cápsulas. Para
muestrear se selecciona una planta con cinco o más cápsulas que se
encuenlÍen por enc¡ma de una cápsula ab¡erta. Se efectúa un corte en forma
de tajadas a cada una de las cápsulas verdes que se encuentran por encima
de la caDsula abierta. Se exam¡nan las semillas de las secciones de forma
de tajada para determinar los signos de madurez que son: semillas b¡en
formadas, c¡n mt¡ledones verdosos y testa de la semilla de color oscuro. Si la
ult¡ma capsula madura se encuentra en los nudos uno o dos por enc¡ma de la
cápsula ab¡erta, se considera que el cultivo está l isto para defoliación, pues las
cápsulas ubicadas en los tres nudos siguientes madurarán €n el t iempo que
en que dure en hacer efecto e¡ acond¡cionador de cosecha (Díaz A, 2OO2t

Tanto e¡ deshoje tempfano como el tardÍo causan deterioro a la producc¡ón. El pfimero
porque dism¡nuye la producción y la c¿l¡dad o m¡cfonaire de ¡a fibra y el segundo, porque
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aumenta la probabil idad de pudrición de épsulas y de pérdidas, debido al deterioro de
la fibra por acción atmosféfjca (Edmjslen, 2000, citado por Cadena J., el al, 2002).

Las mejores condiciones para la acción de los defoliantes se presentan en algodones
maduros y ambientes cál¡dos y soleados Las temperaturas frescas que ocurren en
el momento de la apl¡cación retardan de tres a cinco dias Ia activ¡dad del agente
defoliante y propicían un deshoje inadecuado (Cadena et al, 2002)

Dentro de los factores ambientales, la temperatura es el de mayor influenc¡a en la
acción de estos productos. La efic¡encia de los defol¡antes y madurantes se reduce
sens¡blemente cuando la temperatura media está por debajo de 20"C, situaciÓn en la
que no se rccomienda su aplicacián. El rango óptimo de temperatura está entre 22 y
30"C. La dosis a uti l izar depende de la temperatura, pudiendo ser menor cuanto mayor
sea ésta. dentro del l¡mite óptimo.

Los defoliantes, en general, deben ser aplicados cuando el 60 al 70% de los frutos o
capullos estén abiertos. Dependiendo de las cond¡ciones climáticás, la defol¡ac¡ón ocurre
entre s¡ete a quínce días después de la apficación de los productos. En plantas que éstén
sometidas a estrés. especialmente al hidrico, la defoliación es más lenta y reducida que
en plantas que estén en act¡vidad metabólic€ normal. Las aplicaciones de defoliantes
cuando el cultivo está por debajo del 60% de frutos abiertos, produce reducción en la
producc¡ón y efectos negat¡vos sobre las característ¡cas de calidad de la fibra.

Condicio
nes que favo
recen la apl i-

cación de
defol iantes
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Debido a los adelantos tecnológicos en el manejo del cultivo del algodonero, a la
exigencia cada vez mayor de la industria texti l de fibras de alta calidad, al incremento
de áreas extensas de cultivo y a la escaSez cada vez mayor de mano de obra, la
recolecta del algodón-semilla t¡ende a sef manejado más con cosechadoras de alto
rendimiento que con la ut¡l ización del sistema manual.

En Colombia no existen variedades diferenc¡adas para su mélodo de cosecha, es
dec i r ,  los  mater ia les  que se  s iembran comerc ia lmente  se  cosechan manua l  o
mecánicamente.

Es la realizada por cuadril las de recolectores, cada uno de ellos con una capacidad de
recotección de tres a seis arrobas por día. De ahi que este sistema es más uti l¡zado
oara áreas ooco extensas de cultivo.

A pesar del bajo rend¡miento y los inconvenientes que generalmente se presentan con
la contratación y manejo de personal recolec{or. la cosecha manual perm¡te obtener
afgodones más limpios, siempre ycuando se efectúe una buena superv¡sión de campo.

Los cuidados que deben tenerse en este s¡stema sonl

o ln¡ciar la cosecha cuando el 60% de las cápsulas esté abierta
o En lo posible separar el algodón suc¡o del l imp¡o
o Evitar coger cápsulas con cacota, malezas, cápsulas verdes y otros mater¡ales

eXtraños.
o No uti l izar sacos y cordeles de plástim, para evitar la contaminac¡ón de la

fibra por poliproP¡leno.
o A medida que el algodón va siendo cosechado, es conveniente que sea

transportado a la desmotadora. Esta medida evita los riesgos de incend¡o,
fermentación y contaminación por causa de animales

o Si es necesario almacenar el producto antes de l levarlo a desmote' el local
debe estar seco, l¡mpio y con las med¡das necesarias de segurídad

o SuDervisar germanentemente a los recolectores, orientándolos sobre la

importancia de su trabaio.

El surgim¡ento de nuevos matér¡ales por mejoram¡ento genético, los avances, ventajas

tecnoiógicos, la tendencia hacia cultivos extensivos' hacen imperativo la uti l ización de
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la cosecha mecán¡ca, ya sea por su alto rend¡m¡ento, o por su menor costo que la
manual por los mayores costos de la mano de obra y su poca disponibil idad. En
cultivos bien manejadps técnicamente y con buen rendim¡ento, una cosechadora podrá

recoger entre 2.000 a 3.000 arrobas/día (EMBRAPA Algodao, 2001).

lVurcia G. (2004), en evaluac¡ón de la eficiencia de la cosecha mecánica en el
algodonero efectuada en el Tolima, estima que las dos marcas existentes en el pa¡s'
John Deere 9900 e International 622 de las cuales ¡ngresaron cerca de 50 al pais

entre 1 977 y 1978, t¡enen un promedio de edad de 26 años, a pesar de q ue su vida úÍi l
es de 12 años. De ellas cerca de 12 ope.an en el Tolima y las otras están ubicadas en
el Valle del Cauca y en el Cesar.

La eflciencia del sistema de recolecc¡ón mecánica en las máquinas evaluadas en el
Tolima fue muy baja, encontrándose enhe el 30 y el 60%. Para una eficiencia del60%
una máqu¡na cosechadora emplea aproximadamente 2.5 horas para recolectar €l
algodón de una hectárea- Consecuentemente, en un d¡a normal con jornada de 10
horas, de I am a 6 pm, alc;nza a cosechar mecánicamente @rca de 4 haldía.

Pese al estado de obso¡escencia de las máquinas cosechadoras de algodón, la
cosecha mecan¡zada en el Tol¡ma hace más compel¡tivo el cultivo, s¡ se tiene en
cuenta que el costo de recolección mecán¡ca corresponde al 50% del costo de
recolección manual, cuando el productor es dueño de la máqu¡na. Cuando el productor
no dispone de la máquina cosechadora teniendo que a¡qu¡larla, el ahorro en los
coslos de recolección corresponde aprox¡madamente al 15% del costo de la
recolección manual.

Entre las ventajas de la cosecha mecanizada están:

r Eliminación del problema de consecución de mano de obra
. Disminución de los costos adicionales pof conoepto del personal que debe

controlar, conffontar y pesar la recolección diar¡a.
. Eliminación del man¡ouleo de lonas.
.  E l im inac ión  de  la  pérd ida  de  t iempo y  de  los  r ¡esgos  en  la  l iqu idac ión  y

manipulación de dinero en el pago de recolección.
. Permite una recolección sin problemas de manejo y consecución de personal

cuando se requiera.
. Su rend¡miento diario de 8 a 10 toneladas es bastante considerable comDarado

con la recolección manual.
. El kabajo de una máqu¡na (una tonelada por hora) reemplaza entre 80 a 100

hombres por d¡a y se obtienen rendimientos de fibra superiores en dos puntos a
los logrados en la recolección manual. (Federalgodón, 1999).
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Una cosecha mecánica exige las sigu¡entes condiciones (Embrapa Algodao, 2001):

. Declive del terreno inferior al 8%

.  Adecuac ión  de l  sue lo  para  un  buen desempeño de la  cosechadora ,
elim¡nando cualquier obstáculo como: troncos, piedras, depresjones,
zanjas, etc.

. Calidad en todas las fáses del proceso productivo, ajustándose a las
exigencias de la cosecha mecanizada como: variedad, época de s¡embra,
población de plantas, distanc¡as entre surcos y plantas, correctivos y
abonamiento del suelo, control de arvenses, uso de reguladores de
crecimiento, madurantes y defoliantes.

. Una cosecha mecánica debe considerar el contenido de humedad del
producto cogido, que debe ser meñor del 12lo y con un 90 a 95% de
cápsulas abiertas, condiciones que se dan en lás horas más calientes 

'

del dia. En caso de alta humedad, no se debe aprisionar el producto en
el tlansporte en camiones y góndolas y proceder a su secado antes del
desmote. S¡ no se efectúa esta medida, se disminuirá la calidad del
producto deb¡do a la rotura de las fibras por el separador.

. Tener un sistema antiincendio listo para opefar.

.  Es  imprésc ind ib le  la  capac i tac ión  de  los  operadores  por  med io  de
entrenamientos efectuados por entidades de investigación, eñensión rural
y empresas fabr¡cantes de las cosechadoras.

. Uso, lectura y discusión del manual del operador de la cosechadora,
para  conocer  en  de ta l le  las  espec i f ¡cac¡ones  de  manten¡m¡ento  y
ooeración de la máquina.

. Asegurarse de que la cosechadora se encuentre en perfectas condiciones
Oara i al campo.

¡ Guardar la cosechadora al f¡nal de la cosecha, protegiéndola de la interperie
y efectuándole la limpieza y mantenimiento señalados por el fabricante.

. En la operación de cosecha es ¡mponante estar alento a las pérdidas.
Cons¡derando aquellas de precosecha, causada por el clima. el algodón
dejado por la cosechadora en ¡a planta más las pérdidas de cápsulas
caídas en el suelo, no deben sobrepasar del 1lo/o. La capacitación de
operadores y el planeamiento en establecim¡ento del cultivo son factores
decisivos para la reducción de las pérd¡das, que deben permanecer en
un nivel aceplable del 6 al 8%.

Murcia G Q24\ como conclusión del estudio referido, hace las s¡guientes recomenda- '

ciones y sugerencias:

L Utifización de materiales que no supefen los íl0 cm de altura: pata ello
el uso de reguladores de crecim¡enlo debe ser una práctica obligada
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2 Uli l ización de distancias entre surcos de 0.90 m y densidad de s¡embra
cercanas a las 60.000 plantas/ha

3. Adecuación del terreno Dara facilitar esta oDeración.
4. lvantenimiento prevent¡vo de la cosechadora,
5. Al¡stamiento previo de los equipos a la época de recolecc¡ón para reducir

las pérd¡das de recolección y el número de varadas en campo.
6. En lotes con surcos demas¡ado largos, tener en cada extremo remolques

para descargar el tanque granelero de la máquina cosechadora y así
me.jorar la eficiencia de recolecc¡ón.

7. Por últ imo, con un nivel de eficiencia del 60%, una máqu¡na cosechadora
desolaza cerca de 100 oersonas al dia.

Además se señalan otras recomendaciones:

. Realizar oportunamente la defoliac¡ón total o parc¡al, con el objeto de obviar ¡i i  '
presencia de hojas en la recolección, que causan el (tabaqu¡llo> o presencie i
de restos de hoja en la fibra.

. Cosechar después que el rocío se haya secado

. Contar con una maduración lo más uniforme pos¡ble, que es efecto del mane.¡o
de var¡os factores como característ¡cas genéticas de los materiales utilizados,
densidad de población, dispon¡bil idad de agua y ferti l idad del suelo:

'1. Con excesos de agua al f inal del cultivo, el período vegetal¡vo se
prolonga y la maduración es desuniforme; en caso contfário, coH
sequia y v¡entos, la maduración se adelanta.

t :

Selecc¡ón
del método
de reco-
lecc ión

2. La fertil¡zación debe ser racional. Excesos de nitrógeno conlleva a ut!_
desanollo exuberante y demoras en la madurac¡ón. Def¡cienc¡as de
fósforo o boro d¡sminuyen la precocidad relativa y ocas¡ona una
maduración tard¡a y dispareja. Deficienc¡a de nitrógeno o de potasio
produce una maduración irregular y prematura, con deflciente apertura
de cápsulas. (Federalgodón. 1999)

La decisión sobre el método de cosecha forma Darte del olaneamiento in¡cial del
cultivo La escogenc¡a del material a sembrar y las d¡stancias y densidad de siembra
se proyectan como condicionantes del t ipo de recolección que deberá uti l izarsei Ia
disponibil idad de mano de obra y el acceso a una cosechadora eflc¡ente son factores
que complementan las decis¡ones relacionadas con el establecimiento y ulterior
manejo agronómico del cult¡vo. Por ello, se ratif ic€ el dicho de que <la cosecha es la
srembra)r y que no se puede dejar para última hora la decisión sobre la forma de
recolectar el algodón.



Por otra parte, teniendo en cuenta que el desempleo rural en algunas regiones supera
el 10% (DANE, 2000) y que en otras zonas, las tendencias demográficas y en particular
el proceso de despoblamiento de las áreas rurales, junto al establecim¡ento de cultivos
que demandan mucha mano de obra, influye en la disponib¡l idad de mano de obra
para la recolección del algodón y, además, ante la grave cr¡sis socioeconómica del
pais, se deben tomar decisiones óptimas desde el punto de vista social y económ¡co
que contribuyan al bienestar de las zonas algodoneras en general. (Murcia G., 2004).
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Estamos viv¡endo una época en que el consum¡dor es cada vez más exigente en
cuanto a la cal¡dad. Detal suerte que, si el agr¡cu ltor quiere vender su algodón y ganar
más, necesariamente (iene que producir un algodón con cal¡dad, quiere dec¡r esto,
que debe producir una fibra que produzca hilos de pr¡mera para la confección de
tejidos finos,

Para ello es necesario seguir los pasos que se han descr¡to a lo largo de este Tutor¡al
en el manejo del cultivo, empezando con la escogenc¡a de una adecuada época de
siembra, s¡embra eflciente, distancias y población de plantas óptimas, manejo apro-
piado de los problemas san¡tar¡os y una eficiente conducción f¡siológica

Al in¡cio de este l\ lódulo se mencionó sobre la cal¡dad del algodón colombiano en los
mercados mundiales de la f¡bra, c¡rcunstancia que debe tenerse siempre presente,
procurando no solamente conserva[ estos n¡veles, s¡no ten¡endo como meta perma-
nente, alcanzar mejoram¡ento en la posic¡ón de cal¡dad de la flbra.

La recolección es una operación de gran importancia para la cal¡dad del algodÓn, en
cuanto hace referencia a la presencia de impurezas y materias extrañas a la flbra. La
ganancia que el productor puede lograr depende en gran parte del cuidado que se
lenga en la recolecta de la mota. A cont¡nuación se describen afgunos aspectos técni-

cos para proteger la calidad de la fibra, sea que la cosecha se efectúe a mano o a

máqu ina :

lnspeccionar el lote para ordenar el desbejuque, despaje o macoqueo, el¡minando las
malezaa dañ¡nas como la batat¡lla.

Si el cultivo está demasiado poblado o denso, realizar el <c€llejoneo>, abriendo

calles en el cultivo, doblando las plantas, con Io cual se meiora la aireación de las
plantas, se disminuye la humedad, reduciendo el riesgo de pudrición de cápsulas.

Se debe preparar cuidadosamente los elementos necesar¡os parc la rccogida del

algodón: Gestionar la contratación de la máquina y personal requerido para la cose-

chl mecánica o recogedores eficientes s¡ es manual' suf¡cientes lonas en buen

estado y cuerdas de algodón (nunca de plástico).

Con base en un monitoreo del cultivo, la determ¡nación de iniciar la recolecc¡ón debe

basarse en las siguientes observaciones:
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Cuando cerc€ del 60% de los caDullos esté abierto.
Cuando la mota esté madura, es decir cuando el algodón cuelgue de la cacota o se
encuentre no adherida a ella.
Cuando la sem¡lla qu¡ebra al ser pres¡onada con los dientes, produciendo un sonido
nít¡do y claro.
Se debe iniciar a la hora en que esté seguro de que no ex¡ste efecto de rocío, eliminando
la pos¡bil¡dad de que la mota tenga humedad.

Cuando no Cuando el color del algodón sea blanco bril lante, formando unos crespos retorcidos,
cosechar Señal de que el algodón está inmaduro.

Cuando el algodón esté húmedo, es decit con más del 11% de humedad.

cosec¡,¿
Supervisar la recolecc¡ón,
Recolectar algodón l¡mpio.
Cuidar que el sitio para el almacenamiento y clasific¿ción a nivel de tinca esté limpio y
seco.
Separar el algodón por cal¡dad, teniendo en cuenta el color (unificando colores). motas
dañadas por ¡nseclos, por manchas y mater¡ales eKraños.
Ret¡rar materiales extraños como l¡erra, aceite, malezas, fibras de polipropileno y cabu-
ya, cuerpos de insectos.
No recoleclar algodón húmedo. Para un buen proceso de desmote, la humedad en el
algodón debe oscilar entre 7 y g%. Algodones con exceso de humedad presentan
trenzamienlos en ef equipo desmotador c€usando mala preparación en la fbra, que
puede ser casl¡gada de 1 a 2 grados en clas¡flcación; además al pasar por sistema de
secam¡ento, los algodones p¡erden rend¡miento de fibra en relación d¡recta con su
conten¡do de humedad.
Si el algodón está húmedo, se debe remover o voltear varias veces en el día para faciltar
el comDleto secádo,
No mezclar calidades ni varjedade de algodón.
No uti l izar talegos de polipropileno.
No recolectar algodón ¡nmaduro. La ¡nmadurez ocasiona mala preparación (factor de
grado), demeritando la c€lidad de la fibra y el precio.
No se debe almacenar el algodón sem¡lla por más de 4 días, máx¡me s¡ está húmedo.

Medidas Antes de inic¡ar la recolecc¡ón, se debe reunif a los recogedores o cosechadores de
contra ra algodón y darles unas recomendaciones sobre los cuidados a tener en la labo¡.. con
conlaminación ello se está previniendo posibres mares, espec¡armente er de ra contam¡nación de Iade la fibra f¡bra, espec¡almente con polipropileno, que ocasiona graves consecuenc¡as en el pro_
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Cualqu¡er elemento como bolsas plásticas, chuspas, talegos, empaques de abonos,
cordefes, piofas, que contenga fibra de pofipropileño contamina ia fibra de algodón,
dañando su calidad, causando grandes pérdidas a los fabricantes de lelas, las cuales
salen con imperfectos y manchas que las hacen no aptas para su ut¡l ización en las
emoresas de confecc¡ón.

Un gramo de poliprop¡leno ¡ntroduce más de diez m¡l f¡bras extrañas en el h¡lado, ha-
ciendo perder totalmenle la tela y produc¡endo 886 p¡ezas defectuosas (Ramos, 1.E.,
2OO1) .

Otra forma de contaminar la fibra es utilizando objetos metálicos como amarres, anillos,
almbres, hebillas, que producen óxido y manchan defin¡tivamente la f¡bra. lgualmente las
carpas y cuerdas de polipropileno ut¡lizadas en el transpode son fuentes de ontaminación.

La reciente reactivac¡ón del cultivo en el país ha ratíf icado la calidad de la fibra de
algodón colombiano, pero, a la vez, ha ooriginado los problemas que generalmente
acompañan eslos procesos de crec¡miento acelerado (Fonseca, L.A., 2005), entre los
cuales están:

. Retraso ¡mportante en la l iqu¡dación y entfega de recursos a los agricultores

. Problemas sanitarios conexos: melaza, picudo, spodoptera, entre otros

. Escasez de mano de obra en algunas reg¡ones

. Comercialización de la t¡bra y la sem¡lla

. Contam¡nación de Ia fibra.

Conalgodón, en vista de la problemát¡ca causada pof este últ imo factor en las últ¡mas
cosechas, inició una campaña intensiva involucrando al grem¡o algodonero, f i jando
como meta elim¡nar sus causas La información siguiente compendia los alcánces y

metas de la campaña (Fonseca, L.A., 2005).

El objetivo central de la campaña es lograr algodón sin contam¡nac¡ón, algodón lim-
pio, como principal reto para presetuar la calidad de la fibra Iograda en el cultivo. Esta
campaña, de tipo prevent¡v o, involucra a todos los actores de la cadena (agricultores,
recolectores, acopiadores, transportadores, responsables del desmote y a los com-
pradores de la t¡bra. Los objetivos colaterales son:

. Exigir y comprometer a las ant¡guas y nuevas áreas algodoneras, sus agricultores y

recolectores, con las buenas practicas agricolas y de desmote
. Montar un sistema de inspección y aseguramiento de la calidad que prevenga

efectivamente la contaminac¡ón
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Diseño

.  Comunicar  a  los  po tenc¡a les  compradores  la  garan t ¡a  de  los  p roced imien tos
imp lementados

. Fortalecer relaciones de confianza y segundad entre proveedores de la f¡bra de algodón
y compradores

La campaña ha sido diseñada con base en los sigu¡entes parámetros:

' Es em¡nentemente preventiva
. T¡ene una visión de cadena.
. Emplea la visión de sistema de aseguramiento de puntos crít icos de riesgo
. Exige y descansa en una corresponsabil idad
. Tiene aplicación regional/nacional
' Está proyectada con permanenc¡a en el t iempo
. Contempla sanciones/compensaciones

Está di.igida a agricultofes, recolectores, acopiadores, transportistas, responsables
del desmote y compradores de la fibra

Apunta la campaña a remed¡ar los puntos crit icos que favorecen la contaminación,di
dirigiendo acciones concretas de prevención en los pasos que const¡tuyen el proce-
so de recolección-desmote:

1. Recolecc¡ón de la cosecha: Uso de bolsas/lonas de recolección y corde¡es de
amafre de la bolsa de material de algodón, desechando cualquier otro materialo
empaque p lás t i co ,  u t i l ¡ zac ión  de  bo lsas  p lás t i cas  de  bo l i s  y  agua para  recoger
algodones del suelo o para protección de la mano. para ello se debe ev¡tar la presenc¡a
de niños en los lotes y efectuar el control, entregando bolsas y cordeles de algodón a
recolectores; se deben tener inspectores de campo que detecten y hagan retirar del
campo res¡duos de plástico y efectuar rondas de información y motivación en la
recolección. Responsables:Agremiaciones, agricultores inscritos, Conalgodón.

2. Trasvaseo en campo y el transporte a granel: deben ser realizados con lonas y
amarres de algodón. El control se efectúa asegurando que los materiales uti l izados
sean resistentes y fácilmente identif icables; se exige una total l impieza de los vehículos
transportadores. Es una responsabil idad djrecta del productor y de la Agremiación.

3. T¡asvaseo y almacenamiento en bodegas de desmofadora; se debe cuidar y vlgi_
lar la presencia de empaques para la semilla motosa, eliminado e¡ uso de cualquier
bolsa p¡ástica Se exrge una permanente l impieza de las locaciones, control a cargo de

Población
oolelvo

Punlos
cri t¡cos
identi f icados:
Conttut y res
porsaDles
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los ¡nspectores y tesponsables del desmote. Responsab¡l¡dad: Desmotadoras

4- Desmole: Es necesar¡o efectuar permanentemente la recogida de las impurezas
sal¡das del desmote. Se ¡nsiste en la total l impieza de las locac¡ones, que deben per-

manecer sin empaques ni elementos extraños. Responsable: Desmotadoras

Como responsables directos de estas acciones están las Agremiaciones, los

agricultores inscr¡tos y Conalgodón.

5) tnspecc¡ón en Ia apeñura de Pacas en h¡landería o apertura de pac¿s seleccionadas

aleator¡amente: confirmar ¡nexistencia de contaminac¡ón. Responsables: Hilanderos/

representante de las agrem¡aciones.

Capacitación : urbana yveredal
Divulgación mas¡va de informac¡ón: cuñas radiales, avisos de prensa' afiches,

volantes, Pendones, v¡deos.
Puntos de control mediante inspección: Campo, transporte' desmote y apertura de

Dacas en hilander¡a
Sanc¡ones y Reconocim¡entos: Trazabil idad

Cada agrem¡ación al vincularse a esta campaña se compromete como min¡mo a:

. Divulgar el material promocional
' Progámar y adelantar capacitac¡ones en veredas (agricultores y recolectores)
. Sum¡nistrar obl¡gatoriamente lonas y cordeles de algodón (Carta de compromiso

agricultores)
. Vefificar amarres adecuados de transportistas
' Definir número de inspectores en puntos criticos
. Nombrar responsable de limp¡eza y buenas práct¡cas en desmotadora'

Componentes
de la

campaña

compromisos
de ,as

Ageniaciqps

Se reconocen (premios) y (castigos o deméfitosD para la calidad de la f¡bra según

sus caracteristicas, de acuerdo a estándares internacionales, comoi long¡tud, grado'

micronaire, resistencia, uniformidad, elongación, preparación, materia efraña, índl- sa¡cio¡es

ce de fibras cortas, pegajosidad y madurez, entre otras y prcm¡os

La campaña cuenta con el apoyo financiero del Fondo de Fomento Algodonero' 
"1:::"^

Cona lgodón,  Corporac ión  A lgodón de  Cofombía ,  Agremiac iones  a lgodoneras

agr¡cultores.
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